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  Cuando has alcanzado la mayoría de edad, te has librado de una familia que te aprisiona, has vivido dos amores intensos pero trágicos y tienes un tercero en plenitud; cuando los hombres comen de tu mano y se pelean por poseerte, incluidas las personalidades más destacadas de la ciudad, has llegado a ser la reina del sexo en todos los ambientes, desde las discotecas de moda a las reuniones de la más alta sociedad; cuando tus vivencias han superado todas las expectativas y te dicen que eres única, la mejor, es fácil pensar que ya lo sabes todo y que nada puede sorprenderte en la vida.


  Había alcanzado la cima en el mundo de la prostitución en el que me movía con mis 18 años cumplidos. Pero con aquella gente que me alquilaba en hoteles de lujo y casas de campo ya no aprendía nada nuevo. Era siempre lo mismo y a lo más que se atrevían conmigo —sabiendo que era una sumisa que aceptaba sin protestar someterme a cualquier capricho— era a darme cachetadas en las nalgas, azotes o alguna bofetada.


  Pero al lado de Jürgen yo había sobrepasado ampliamente esas prácticas. Estaba acostumbrada a palizas, sesiones de azotes muy duras e incluso me había estrenado en la zoofilia con varios perros.


  Era una esclava sexual.


  Es cierto que mi infancia no era ya más que un cadáver en la cuneta de la vida. Pero un cadáver fresco aún. Era apenas una adolescente, eso sí, con unas vivencias infinitamente más amplias que la mayoría de las chicas de mi edad, que estaban descubriendo el sexo romántico con compañeros comidos por el acné.


  Qué inteligentes los angloparlantes que a esta edad la engloban en lo que ellos llaman teenagers.


  Etapa de la vida que alcanza hasta los 19 años. No era más que una adolescente algo aventajada y Jürgen, en los próximos meses, se encargaría de dejármelo claro.


  


  Mis primeras fiestas navideñas como mayor de edad las pase con Jürgen y fueron las mejores que había tenido hasta la fecha. Odio estas fiestas. Tal vez sea porque hasta aquellas de 1998 habían sido todas en casa, un lugar lúgubre y aburrido en las que la sola triste presencia de mi madre arruinaba de por sí cualquier conato de fiesta, sonrisa y festejo de la vida. Ella era así, nacida para amargar la existencia a todos los que tenía alrededor, y no es que hiciera nada, simplemente su sola presencia arrojaban cenizas de infelicidad a todos los que estaba alrededor. Todavía no entiendo cómo mi papá se casó con ella. ¿La quiso alguna vez? ¿Ella era diferente cuando estaba soltera? ¿Alguna vez fueron felices? Sospecho que de no haber existido yo, mi padre jamás hubiera disfrutado de un momento de felicidad, ni una hora de plenitud, ni un segundo en el que se sintiera un hombre auténtico, realizado y poderoso.


  Me resulta tan difícil imaginar a mi padre en la cama con ella, montándola, haciéndola gozar, preñándola dos veces... En aquella época, solo de pensar que papá folló alguna vez con mi madre me provocaba arcadas. Incluso hoy, a mis 35 años, todavía me viene a la boca un regusto amargo y eso a pesar de que yo he follado ya con todo tipos de seres, agraciados y repulsivos, humanos y animales...


  De todo. Pero todo lo soporto mejor que la visión mental de mis padres en plena cópula.


  Disculpen estos desvaríos. Hablaba de la Navidad y terminé refiriéndome a mis padres. Aunque supongo que resulta lógico que se relacione la navidad con los padres, la familia, el calor del hogar y todas esas cosas. Patrañas en su mayoría, al menos en mi caso y en mi casa.


  Ya les digo que mis mejores fiestas navideñas fueron las de mi mayoría de edad, en brazos de Jürgen. Estas fiestas tuvieron dos partes. Por un lado, la Nochebuena y la Navidad, que las pasamos Jürgen y yo a solas, perdidos en el monte, en una casa de la que ya les he hablado en una ocasión anterior. En un cerro perdido de Tenerife. La otra parte de las fiestas, la Nochevieja, la pasamos en Ámsterdam, a donde acudimos para asistir a la boda de la que entonces era mi única amiga, Bárbara, una stripper alemana que trabajaba conmigo en el Atlas y que el 31 de diciembre se casaba con un millonario holandés.


  Estas personas a ustedes ya les resultan familiares porque las mencioné en libros precedentes.


  Pero vayamos por partes, antes de la navidad aún se produjo un acontecimiento que me gustaría relatarles. Una mañana se presentó en casa Will, el encargado jefe del Atlas, la discoteca en la que trabajaba casi todas las noches que Jürgen no me necesitaba a su lado o para hacer un trabajo. Fue una visita inesperada no solo por la hora, demasiado temprano para un hombre que trasnochaba mucho, sino porque nunca venía al piso. Si quería hablar con mi amo lo llamaba por teléfono. Pero ese día acudió en persona y en su voz percibí cierta agitación, un nerviosismo y una seriedad en el gesto que no le había visto nunca.


  Naturalmente nos sorprendió en la cama. Me levanté rápidamente, me puse un escueto camisón y acudí a la puerta. Allí estaba Will, con su largo pelo de rata recogido en una coleta, sus vaqueros raidos, las botas camperas y la típica gorra británica de tweed en las manos. Después de preguntarme por Jürgen lo dejé pasar al comedor y corrí a visar a mi amo, al que le costó incorporarse ya que había bebido bastante. Creo recordar que era fin de semana, quizá sábado o domingo.


  Jürgen se levantó de mal humor y le soltó un par de gruñidos a Will antes de dejarse caer derrumbado en el sofá.


  —¿Qué demonios quieres, Will? La gente decente a estas horas está durmiendo.


  Pero el gerente del Atlas no respondió a la broma. Acentuó la gravedad de su rostro y se sentó a su lado.


  —Escucha, Jürgen, he recibido hoy una visita muy inusual que me ha hecho una petición también muy inusual...


  —¡Ah, sí? ¿De qué se trata? —Jürgen bostezó sin que su amigo lograra captar su atención—.


  Anda, Sandy, ve a preparar café. ¿Quiere tú? —le ofreció a Will, pero este negó con la cabeza.


  Me marché a preparar el café pero mantuve el oído atento desde la cocina. No me fue difícil escuchar porque, aunque Will trataba de hablar en voz baja, con tono de confidencialidad, no conseguía modular los decibelios de su voz potente y ronca.


  —He recibido una oferta por tu puta, por Sandy.


  Al escuchar aquello, el corazón me dio un vuelco.


  —¡No jodas que alguien quiere comprarla! ¿Quién?


  —No la quieren comprar, coño. Quieren alquilarla.


  Aquello me calmó un poco porque todos los días había media docena de personas que trataban de alquilarme, aunque algo más debía haber, algo muy inusual, como decía Will, para que se hubiera presentado en casa a aquellas horas.


  —Pues dile a quien sea que Sandy y yo estaremos esta noche en el Atlas y podremos hablar.


  —Imposible, se marcha después de comer...


  —¿Que se marcha? —Jürgen estaba confundido—. Pues que le jodan.


  —Quiere alquilarla ahora mismo y paga una pequeña fortuna.


  —¿Cuánto te ha ofrecido?


  —Mil dólares.


  Pensé que había escuchado mal, pero no, porque Will repitió la cifra. Era una barbaridad de dinero, nunca nadie había ofrecido tanto por mí por una sesión matinal.


  —Eso son 150.000 pesetas —calculó Jürgen, sorprendido—. El dólar ronda las 150 pesetas.


  —149 pesetas, para ser más exactos, ya lo he mirado.


  —¿Y quién te ha ofrecido tanto dinero y para qué? —percibí cierta desconfianza en su voz.


  —Alguien que ha oído hablar de Sandy y la ha buscado...


  Jürgen se puso en pie de un salto, alterado, justo en el momento en que yo regresaba con una taza de café con leche tal como le gustaba a mi amo.


  —Joder, Will, deja de darle vueltas y dime quién coño es el tipo y para qué la quiere —requirió Jürgen, exasperado.


  —Es el hijo del dictador de un país de Oriente Medio, un árabe, que está de visita privada en Tenerife y busca las mejores atenciones sexuales. Le han hablado de Sandy y la quiere.


  Jürgen se quedó de piedra y yo también. Me miró y bajé la vista al suelo. Will entonces soltó una carcajada, me dio un azote en el culo y dijo de quién se trataba. Perdonen que no les diga su nombre pero me han aconsejado que no lo haga. Solo les diré que murió pocos años después, como su padre, y que el país, a día de hoy, atraviesa por una situación muy delicada.


  —¡Fama internacional! —exclamó Will con mucha sorna sobándome el trasero.


  —¿Ese tipo te ha ido a buscar a ti? —insistió Jürgen, que no las tenía todas consigo.


  —¡Claro que no! Está en el hotel esperando. A mí me ha venido a buscar uno de mis proveedores, acompañado de uno de los guardaespaldas del muchachito en cuestión.


  —¿Y si es un psicópata?


  —¿Más que tú? —replicó Will sin perder el buen humor que le había invadido después de dar el recado.


  —Déjate de bromas, Will. No conozco a ese tipo. Todos esos sátrapas están mal de la cabeza.


  Conozco personalmente a unos cuantos, precisamente de la zona del Golfo Pérsico.


  Jürgen había vivido en Bahréin porque su padre era diplomático, y allí conoció a Ahmed, un jeque esclavista del que ya les he hablado a ustedes otras veces que sería muy importante para mí poco después. Cuando hablaba de psicópatas, mi amo no se refería a Ahmed, un hombre mesurado, aunque duro, sino a muchos otros pares suyos que había tenido ocasión de tratar allí.


  Will se encogió de hombros. Tampoco quería insistir más allá de lo necesario.


  —Tú verás. Yo no gano nada con esto, soy un simple intermediario. Si no quieres, bajo y le digo al tipo que se largue, que no hay nada que hacer.


  —¿Está abajo?


  —Ya te digo que la quiere para ahora mismo.


  Jürgen me miró en el justo momento en que yo abría la boca para hablar, aunque nadie me había preguntado. Pero noté que mi amo dudaba y quise darle mi opinión.


  —Amo, si me permite…


  —Sí, Sandy, precisamente te iba a preguntar tu opinión.


  —Creo que si me va a disfrutar en el hotel no habrá mucho peligro, por muy loco que esté.


  —Que te crees tú eso, preciosa —me contradijo mi amo mientras Will le daba la razón—. A un tipo de estos le da igual dónde esté. Se creen omnipotentes, y no me extrañaría nada que después sus fechorías sean tapadas por las autoridades.


  —Bueno, pues entonces esté usted a mi lado.


  Jürgen y Will se miraron. Quizá fuera la solución.


  —Bajaré a hablar con ese tipo —dijo Jürgen—, a ver hasta que punto están interesados en ti.


  —Voy contigo —agregó Will.


  —Prepárate por si llegamos a un acuerdo.


  —¿Qué me pongo? —pregunté, porque normalmente, a mi amo le gustaba controlar hasta el último detalle de mi vestuario, complementos y maquillaje.


  —Lo que quieras. Lo dejo a tu criterio. Pero elegante, nada de puta chabacana. Por mil dólares el cliente se merece algo distinguido. Baja cuando acabes. Y date prisa.


  Ambos hombres se fueron enseguida y yo me apresuré a vestirme. No tuve tiempo ni de bañarme como hubiera deseado porque, seguramente, olía a semen y a sexo porque Jürgen me había follado nada más llegar a casa. Me limité a limpiarme un poco por encima, con especial atención a la vagina y el ano y me lavé los dientes y me perfumé. Elegí un vestido blanco muy ceñido y escotado por detrás, pero con falda de tubo que me llegaba justo hasta las rodillas. El escote dorsal era en pico y me sobrepasaba la cintura. Era uno de los modelos que me iban de perlas cuando me peiné a lo Marylin. Yo había recuperado ya mi pelo moreno natural, pero seguía cayéndome muy bien aquel modelito y me hacía una figura muy sexy y con muchas curvas. Terminé con unas medias negras discretas, con liga, un tanga tradicional y unos zapatos de salón negros, cerrados. Nadie que no me conociera podría llamarme puta. Al contrario, parecía una mujer muy distinguida. Una vez vestida me pinté con discreción, con lápiz de labios rosado muy claro y un maquillaje apagado, aunque resaltando mis ojos con un rímel espeso.


  Aún no había terminado cuando regresó Jürgen. Al oír la puerta pensé que no había acuerdo y experimenté, lo reconozco, cierta decepción. Pero me equivoqué.


  —Venga, zorra, que te estamos esperando —me instó.


  Le sonreí y me di una vuelta rápida sobre mí misma para exhibirme.


  —La puta perfecta —me piropeó. Reconozco que me excitaba que me dijera ese tipo de cosas.


  Siempre me ha gustado que me traten como a una prostituta, que me lo digan y que me utilicen así.


  No lo puedo evitar, me mojo.


  Cogió mi abrigo y bajamos. En la calle estaba Will en compañía de un tipo enorme de aspecto árabe. Me miró de arriba abajo, sonrió y me abrió la puerta del coche, un Audi, alquilado, supongo.


  Jürgen se subió a mi lado y Will junto al conductor.


  —Hemos llegado a un acuerdo —me dijo mi amo—. Estaré en la habitación contigua con los guardaespaldas por lo que si sucede algo extraño solo tienes que darme una voz. Por lo demás, como siempre, se obediente y complace al cliente.


  La cita era en el mejor hotel de la isla, donde el personaje en cuestión había reservado íntegra la última planta, que tenía las habitaciones comunicadas por puertas interiores.


  Will se quedó abajo y Jürgen me acompañó, junto con el guardaespaldas, hasta las habitaciones del cliente. Nada más salir del ascensor comprobamos que el pasillo estaba tomado por guardias de seguridad. Lo cierto es que tuve miedo. Aquello me sobrepasaba. No obstante, me trataron con amabilidad. Nos condujeron a una de las habitaciones. Allí había tres o cuatro personas. Recuerdo, como anécdota, que todos o casi todos, llevaban un bigote moreno, a imitación del dictador del país al que pertenecían.


  En la habitación, Jürgen ajustó cuentas con un tipo, que le entregó un sobre con el dinero. Mi amo lo contó y asintió. Entonces nos condujeron a la habitación de al lado por una puerta interior. Allí no había nadie y le invitaron a Jürgen a tomar asiento, lo que hizo en compañía del tipo que había pagado. Los demás se marcharon y nos quedamos solos los tres. El extranjero entonces me señaló la puerta de al lado, la que daba a la habitación siguiente. Era mi turno.


  Jürgen se puso en pie, me tomó el abrigo y me acompañó unos pasos. Me dijo en un susurro que cuando entrara, dejara abierta la puerta de la habitación. Ese había sido el acuerdo. Me dio un beso y me encaminé muy nerviosa a la habitación contigua, donde se suponía que estaba el cliente.


  


  


  El tipo estaba tumbado en la cama, desnudo, y dos mujeres, también desnudas, le hacían una felación. Él tenía la mano sobre sus cabezas y ellas se movían como gatitas domesticadas lamiéndole el pene y los testículos. No hacía ningún movimiento excesivo y ellas no se metían la polla del hombre en la boca. Solo lamían con sus lenguas. Enseguida comprendí que hacían lo que podría llamarse un trabajo de mantenimiento. El cliente, que era un árabe de bigote, cómo no, bastante atractivo, quería tener el sexo dispuesto para lo que venía. Al menos eso supuse yo.


  Entré unos pasos hasta colocarme al borde de la cama, manteniendo una distancia de respeto. El hombre me miraba pero las mujeres no. Ellas, de aspecto árabe también, estaban a lo suyo y me ignoraron completamente. El cliente me miró durante un tiempo que me pareció una eternidad. El corazón me palpitaba con fuerza y sudaba como si estuviera en una sauna. Me desagrada profundamente sudar antes de empezar a trabajar. No me gusta que el primer contacto del cliente con mi piel sea desagradable y una piel sudada lo es.


  De pronto, el cliente separó a las muchachas de sí con un gesto firme de las manos sobre sus cabezas. Ellas se retiraron en silencio, una para cada lado de la cama. Lentamente, se puso en pie con su pene rígido como una percha. No me había fijado bien en los detalles hasta que se incorporó. Y me gustó bastante lo que vi. El tipo era guapo, muy varonil y más alto que yo a pesar de mis tacones de once centímetros. Era de cuerpo atlético pero no musculoso. Más bien delgado. Tendría poco más de treinta años aunque a mí esos rostros árabes, todos cortados por el mismo patrón, con su bigote de Errol Flynn y su nariz aguileña, me parecían todos bastante mayores.


  Sin embargo, lo que destacaba en su figura era su pene. Pocos había visto así. Era ancho por la base, más de lo normal y se iba estrechando a medida que avanzaba hacia el glande. No era muy grande, unos 15 o 16 centímetros, calculo ahora, pero sí raro. Era como un cono algo irregular que tenía dos testículos bastante grandes pegados, muy pegados, a la base del pene. Lógico al estar erecto.


  —¿Tienes 18 años? —me preguntó en un castellano bastante aceptable.


  —Sí, señor —respondí bajando la vista como me había enseñado Jürgen que debe hacer una buena sumisa.


  Él siguió observándome como si tratara de taladrarme con esos ojos hundidos de rapaz que tenía, se fue girando hasta colocarse detrás de mí. Yo no movía un músculo y las chicas, frente a mí, permanecían en pie, observando la escena con rostros serios, aunque no parecían preocupadas en absoluto.


  Noté sus manos en mi cintura, que se deslizaban suavemente hacia delante hasta confluir en mi vientre. Al tiempo, sentí la presión de su pene erecto contra mis nalgas y su aliento en mi pelo. Me estremecí. El corazón me retumbaba en los oídos con tal violencia que hubiera jurado que él también lo escuchaba en su alocado galope. Subió las manos despacio, siempre por encima de mi vestido, como recreándose en cada centímetro de mi cuerpo. Yo no sabía qué hacer, si responderle con algún gesto o mantenerme inmóvil. Entonces sus manos llegaron a mis pechos y me los cogió. Trató inútilmente de atraparlos enteros con cada mano y me apretó más de lo que lo había hecho hasta ese momento. Sentí un nuevo estremecimiento y no pude evitar emitir un leve gemido de placer. Creo que en ese momento comencé a saber cómo comportarme, fue algo instintivo que brotó de mí en cuanto sus manos se aferraron a mis tetas, como si en ellas estuviera la poca o mucha sabiduría sexual que había acumulado a lo largo de mi vida y sus dedos hubieran activado el mecanismo que la ponía en marcha.


  Me incliné ligeramente hacia adelante para tensionar sus manos sobre mis pechos al tiempo que, muy levemente pero de forma evidente, apreté mis nalgas contra su pene duro e inicié una casi imperceptible oscilación de caderas, impulsándolas solo con un balanceo de rodillas. Todo era muy lento. Mi cuerpo apenas se movía pero enseguida noté que el cuerpo de mi amante se estremecía en sentido contrario, incrementando el frotamiento.


  Subí las manos acariciándome el cuerpo hasta ponerlas sobre las de él, encima de mis pechos.


  Escuché su respiración agitada y mi vagina comenzó a humedecerse. Entonces subió aún más sus manos. Una de ellas me llegó a la barbilla y sus dedos entraron en mi boca. Yo se los chupé como si fueran pollas ansiosas por mi saliva. La otra mano continuó subiendo hasta mi cabeza y se agarró a mi pelo, en la parte más alta de mi cráneo. Noté cómo sus dedos se crispaban sobre mi cabello y tiraban cada vez con más rudeza. Hasta que me giró de un tirón. Nuestras bocas quedaron casi enfrentadas. La mía un poco más baja, a la altura de su barbilla, más o menos. Me miró a los ojos pero esta vez no los bajé. Su polla se me clavaba en el vientre. Aquella pirámide de carne dura como el hueso me presionaba con todo descaro. Me agarró la cara con dos manos y metió ambos pulgares en mi boca. Tiró hacia arriba como si tratara de arrancarme la cabeza... o quizá solo pretendía que fuera yo la que hiciera el esfuerzo por besarlo porque su magnificencia le impedía rebajarse a bajar la cabeza para buscar mi boca abierta a la fuerza por sus dedos como ganchos. Mis brazos ahora colgaban muertos a los lados del cuerpo. En otras circunstancias mis dedos hubieran buscado su pene, pero no me atreví. Me limité a ponerme de puntillas aun más y acercar mi boca a la suya.


  Entonces si se dignó a besarme. Sacó los dedos y me metió la lengua con violencia, me succionó los labios, primero el de arriba y luego el de abajo. Yo le entregaba todo, con la boca abierta completamente para que tomara las partes que más le gustaran, mientras mi lengua se estiraba como una antena en busca del contacto anhelado. Me llegó a hacer daño en el labio inferior.


  Estábamos en medio de un violento beso cuando me agarró el vestido por la parte de atrás, por el escote en V que llevaba, y tiró violentamente hacia abajo, como si quisiera pelarme como a un plátano. Me rompió la trabilla que lo sujetaba al cuello y con dos nuevos tirones logró que me bajara hasta la cintura, dejándome los pechos al aire, bailando trémulos en cada tirón. Como el vestido era de manga larga, mis brazos quedaron atrapados en la cintura en un arrebato de tela. Aún así, aquello no me asustaba. Estaba en mi papel. Aquel tipo disfrutaba con el sexo violento y Jürgen me había preparado para ello. Solo hacía falta que no fuera un psicópata, como temía Jürgen.


  Me dejé llevar. Atrapada como estaba me limité a girar mi cabeza para contemplar a mi amante, que hizo un gesto a las otras dos mujeres. Vinieron enseguida y comenzaron a lamerme los pezones.


  Cada una en un pecho, chupando y sorbiendo como si quisieran extraer algo de ellos. Eran expertas lamedoras y me gustó mucho. Mientras, mi amante tiró de mi pelo hacia atrás para que le entregara la boca. Me siguió besando, allí de pie en medio de la habitación mientras sus dos concubinas, o lo que fueran, me devoraban los pechos sin que yo pudiera hacer nada. Pero no me importó. Me dejé hacer completamente, relajada y abandonada a aquellos tres seres ávidos de mí. Aquellas lenguas me volvían loca de placer, sobre todo las de ellas, experimentadas y habilidosas, entrenadas para dicho juego. Hasta que el dueño se cansó y con empujones me arrojó sobre la cama, boca abajo, todavía con los brazos bloqueados. De pronto sentí un cintarazo en la espalda. La sorpresa me hizo gritar de dolor y por un momento temí que Jürgen entrara, alarmado. En los diez azotes siguientes logré controlar el dolor y también mi garganta. Los golpes se extendieron por toda la espalda y el trasero.


  Alguno me alcanzó los muslos.


  Cuando los golpes cesaron, las concubinas me terminaron de quitar el vestido y el tanga, pero me dejaron las medias y los zapatos. Me aceitaron la espalda para mitigar mi dolor sin permitirme girarme. No sabía dónde estaba mi cliente porque se mantuvo callado todo ese tiempo. Las chicas me aceitaron también las nalgas y entre los glúteos, me sobaron el ano y la vagina con una habilidad que enseguida logró excitarme de nuevo. Lo que había perdido con los golpes, excesivos para mantenerme el clímax, lo recupere enseguida con el trabajo maestro de los dedos de las mujeres.


  No hacían otra cosa, naturalmente, que prepararme para su señor.


  Se retiraron y el amo se echó sobre mí. Me penetró de un golpe de cadera. Noté cómo si extraño pene me abría la vagina de par en par hasta conseguir, cuando me entró entera, una dilatación que nadie había logrado hasta entonces con una polla. Gemí de placer y él acompañó los movimientos de la cópula, cada vez más rápidos, con susurros en mi oído, que pronto se convirtieron en pequeños mordiscos y jadeos. El cliente me excitaba mucho y solo me follaba tumbada boca abajo. De repente se detuvo y me giró para ponerme boca arriba. Me gustaba verle la cara, con sus gestos contraídos por el placer. Me folló de nuevo en un sublime misionero mientras me comía la boca. No me atreví a atenazarlo con las piernas por la cintura porque no a todos los hombres les gusta. Él se movía bien dentro de mí, con ritmos cambiantes que, aunque solo estaban pensados para él, me hacían gozar a mí también. Dio una voz y las mujeres se incorporaron al cuadro. Una se sentó en mi cara, me plantó la vagina en la boca y comenzó a frotarse. Con mucho placer comencé a comerle el coño mientras mi cliente lamía también aquel chocho negrísimo, depilado. Su lengua oscilaba entre mi boca y su vagina. La mujer gemía con descaro. Estaba segura de que le gustaba aquel cunnilingus que se extendió a su ano, pero también sabía que exageraba un poco los gemidos para excitar a su amo. La otra se acopló entre nuestras piernas y trataba de lamer lo que podía, lo cual era tarea difícil con el metisaca del amo. De vez en cuando el cliente se detenía, sacaba su miembro poderoso de mi vagina y si lo deba a mamar a la concubina, o esclava, porque no creo que hubiera mucha diferencia entre la condición de ellas con aquel gerifalte y la mía con Jürgen.


  De nuevo a una orden del cliente se deshizo la posición. Dejó de montarme y me ordenó que me colocara a cuatro patas. Ya sabía lo que tocaba y temí por mi ano. Pero fue considerado y ordenó a las mujeres que se alternaran lamiéndome el culo y sobándomelo, penetrándome despacio y poco a poco con su dedos agiles y sabios. Mientras tanto, él se colocó ante mí de rodillas en la cama y me la metió en la boca. Con una mano me cogía la cabeza por debajo de la barbilla y con la otra por la nuca. Él me marcaba el ritmo de la felación, que era rápida y profunda. Su rabo me abría la boca al máximo cuando su glande estaba casi en mi garganta. Babeé considerablemente y en varias ocasiones estuve a punto de vomitar de las arcadas.


  Cuando en mi ano ya entraban sobrados cuatro dedos de las mujeres, me giraron. Mi culo quedó a disposición del señor de la orgía. Me agarró de las caderas y con un gemido me clavó su polla hasta la empuñadura. No lo hizo de golpe, pero sí de forma continuada, sin pausas, ni remilgos. El pene me entró fácil al principio pues tenía un glande relativamente más estrecho de lo normal, pero detrás llegó el tronco, que se ensanchaba de forma tan antinatural. Cuando sus gruesos cojones chocaron contra mi coño, yo estaba a punto de gritar de dolor. Dios santo, la base de aquella polla era casi el triple que un pene normal de los que me había sodomizado antes. Parecía un cono de esos que se ponen en las carreteras.


  Cuando empezó el metisaca, cada vez más violento y veloz, tuve medio minuto que creí morir de dolor, que soporté agarrándome fuertemente a las sábanas. Las concubinas eran conscientes del momento por el que atravesaba y me besaban y acariciaban la cara. Afortunadamente, mi anillo anal siempre ha sido muy elástico, aunque por aquel entonces, con 18 años, le costaba abrirse rápido, no como ahora que lo tengo dilatado de tanto uso y no hay nada que no absorba a la primera acometida.


  Comencé a gozar al cabo de un par de minutos. Las chicas lo notaron y una de ellas se metió debajo de mí y me lamió el clítoris mientras la otra me acariciaba los pezones que se bamboleaban al ritmo que marcaban las caderas del amo. Estaba a punto de correrme cuando mi cliente sacó la polla de mi culo y se corrió en mi espalda. Noté su semen caliente golpearme en la parte alta de las nalgas y escurrirse por mi espalda camino de mi nuca porque yo estaba ya con la cabeza apoyada en la cama. Entonces las muchachas acudieron a la cita del amo y lamieron toda la lefa de mi espalda.


  Después se besaron lúbricamente, con profusión de gemidos de placer y una procacidad que me resultó desmesurada pero muy excitante, pasándose la leche la una a otra, boca a boca, con risas y gemidos de sumo placer. No tuve mucho tiempo para mirar porque el amo me agarró del pelo y tiró de mí hasta que me puso a mamársela de nuevo. Ya sabía cuál era mi función, dejarla brillante y limpia como una patena.


  Sorbí, chupé y estrujé aquel extraño cono hasta que se me escurrió de la boca completamente flácido.


  El cliente hizo un gesto con la mano y una de las muchachas se fue a la habitación donde esperaba Jürgen al tiempo que él se retiraba por el lado contrario sin despedirse. La concubina regresó con dos hombres, que se quedaron conmigo mientras ellas se iban detrás del amo. Quedé a solas con aquellos dos tipos, grandes y fornidos, como de gimnasio, aunque uno de ellos tenía sobrepeso. Supe enseguida de qué se trataba. Siempre es lo mismo, lo he aprendido con el tiempo y aún hoy sigue sucediendo: a los guardaespaldas hay que tenerlos satisfechos.


  Yo no tenía que hacer nada. Me mantuve arrodillada en la cama, tal como me había dejado mi cliente, y ellos se echaron sobre mí. No se molestaron en desnudarse. Solo se bajaron un poco los pantalones, lo justo para sacarse sus malolientes pollas. Uno de ellos me agarró de una pierna y tiro de mí. Me rompió la media pero no le importó. Solo quería follarme. Se colocó de costado en la cama y a mí me puso frente a él, de espaldas, y me folló por detrás. El otro me metió la polla en la boca. Yo aguanté apoyada sobre un codo todo el rato que duró la felación. Los tipos se lo tenían bien estudiado. Funcionaron muy coordinados. Se notaba que aquel baile lo habían llevado a cabo muchas veces con los despojos que les dejaba el amo. Alternaron las posiciones varias veces. Eran buenos machos, algo toscos pero bien dotados y resistentes. Me llevaron al clímax, al punto en el que me había dejado su amo poco antes de correrse.


  Cuando uno se tumbó boca arriba y me ordenó que me subiera encima y me folló mientras me comía las tetas, supe que no aguantaría mucho más porque tal como supuse, el otro se colocó detrás de mí y me enculó. Eso era más de lo que podía aguantar y no tarde más de treinta segundos en correrme violentamente. Fue un orgasmo brutal y maravilloso que me duró mucho, con aquellos dos gorilas bombeando dentro de mí alternativamente, perfectamente coordinados para salir cuando entraba el otro y viceversa. Aun tardaron al menos cinco minutos más en correrse como perros dentro de mí. Primero el del culo, que lanzó un gemido desgarrador, más de dolor que de placer y después el otro, que con su boca me había succionado tanto los pezones que creo que me los alargó para toda la vida.


  Nada más correrse, se levantaron y se marcharon. No necesitaron más. Se subieron los pantalones aún con semen colgando de sus glandes y se fueron a buscar a Jürgen. Mi amo entró enseguida con mi abrigo bajo el brazo y una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué tal ha estado, puta?


  —Bien, amo, me he corrido.


  —Así me gusta. Si la zorra disfruta el cliente también. —me dijo plenamente satisfecho—. Ve a limpiarte un poco que te chorrea el coño.


  Me llevé la mano a la vagina y, en efecto, el semen se escurría fuera. Del culo también, pero como estaba tumbada boca arriba, Jürgen no podía verlo, pero yo lo sentía.


  Fui al baño y me limpié con una toalla. Ni siquiera me di agua. Me miré al espejo y me contemplé unos segundos. Estaba hecha un desastre, con el lápiz de labios corrido de tal forma que mi boca parecía un borrón difuminado y los ojos dos oquedades negras porque el rímel se me había corrido y deslizado por las mejillas. Salí con la toalla entre las piernas y mi amo me apremió para irnos.


  Comenzaba a sentirse incómodo allí, bajo la vigilancia de aquella tropa.


  —Mi vestido está arruinado —le dije mostrándoselo.


  —No importa, póntelo de cualquier manera.


  Me lo metí como pude. Estaba rasgado en el escote y tenía rota la trabilla del cuello pero conseguí que se sujetara en la curva de los hombros. Me puse el abrigo y con eso bastó para ocultar el desastre.


  Abandoné el tanga y nos marchamos de allí andando deprisa. Las medias rasgadas asomaban inexorablemente bajo el vestido.


  En el ascensor, Jürgen me besó y me echó el brazo por los hombros.


  —Te has comportado como una verdadera zorra profesional.


  Aquella frase me llenó de orgullo.


  


  


  Como les dije al principio, mis navidades tuvieron dos partes. La primera fueron la Nochebuena y el día de Navidad. El mismo día 24 por la mañana, Jürgen me ordenó que preparara una mochila con ropa para dos días, un par de mudas y poco más, porque no necesitaríamos mucho. No me dijo dónde íbamos ni me dio el menor detalle. Él se dedicó a preparar otra bolsa con objetos de doma, como él decía, es decir, látigos, collares y ese tipo de cosas con las que me sometía.


  Desde el encuentro con el árabe no había vuelto a trabajar como puta. Solo había acudido al Atlas a bailar. Tampoco había tenido sexo con otras personas si exceptuamos media felación a Will en el club. Digo media porque solo la inicié pero no la terminé. Resulta que Will estaba reclutando chicas para el club, muy mermado de dancers debido a la baja de Bárbara y de alguna otra y mi intermitencia en acudir allí. Una noche probó a una nueva. Bailaba bien, se movía con descaro y a Will, según me confesó, le gustaba mucho. Y también físicamente. El gerente del Atlas había cambiado de táctica respecto a las chicas nuevas. Cuando entré yo, trató de seducirme a su manera y me folló enseguida, aunque no era condición indispensable para trabajar allí. Ahora sí. Cuando acabó uno de los números, Will la llamó a su oficina. Yo estaba con él. La chica entró sudorosa y alegre.


  Creo que se llamaba Tamara. Will le dio un discurso sobre la importancia de su discoteca en las islas, la mejor, decía, y la que mejor paga, pero para trabajar aquí, continuó, el gerente a de probar a las chicas. Así se lo dijo.


  —¿No es cierto, Sandy? —Yo asentí—. A Sandy también me la follé el día que llegó y estoy convencido de que no se ha arrepentido. Incluso repetimos de vez en cuando. ¿Es así, Sandy?


  —Así es, jefe —repliqué siguiéndole la corriente—. Es un placer comerle la polla de vez en cuando.


  —Pues, anda, ven y cómemela un rato para que Tamara se fije.


  Me acerqué a él, que estaba sentado sobre la mesa de su escritorio, y le saqué la polla por la bragueta. Doblé la cintura, sin arrodillarme, y se la chupe, dándole el trasero a Tamara, que nos observaba algo cohibida.


  —¿Pero para trabajar aquí hay que ser prostituta? —preguntó, confundida.


  —Puedes ser lo que quieras, guapa. Te puedes acostar con los clientes, fuera de horario, eso sí, o puedes mantener tu virgo a buen recaudo. Pero si deseas trabajar conmigo debes satisfacer mis deseos sexuales cuando te lo diga, sin remilgos.


  Will sabía que cualquier aspirante a dancer en el Atlas no era ninguna mojigata. Todas venían muy rodadas en la vida y en el sexo y algunas eran prostitutas profesionales. No arriesgaba mucho cuando presionó a Tamara.


  —¿Deseas trabajar conmigo, guapa? —concluyó Will mientras yo se la mamaba jugando con el aro que tenía en la punta del glande.


  —Sí, por supuesto que deseo trabajar aquí.


  —Pues aprende de tu compañera, ven.


  Tamara se acercó y adoptó la misma postura que yo. Su boca se juntó a la mía y las dos le mamamos el rabo durante unos instantes. Hasta que Will me palmeó la cabeza y me dijo que podía irme. Se quedó a solas con Tamara. Más tarde, la propia chica me dijo que Will era un campeón y que se la había follado sobre la mesa y que se había corrido.


  —Aquí tendrás buenos ratos —la animé.


  El caso es que aquella media mamada a Will fue la única experiencia sexual que tuve con alguien ajeno a mi amo. Naturalmente, Jürgen me follaba a diario prácticamente. Además durante los tres días siguientes al trabajo con el árabe, Jürgen me llevó con un plug en el ano para que dilatara más.


  Solo me lo quitaba para ir al baño o para follar con él. Mi amo quería que no me volviera a suceder lo mismo que con el árabe, que lo pasé mal cuando me sodomizó. No era corriente encontrase un pene tan ancho, pero Jürgen no quería correr el riesgo de que alguien me rompiera el culo…. Con el consiguiente perjuicio económico que sería para él que me quedara parada una temporada. Las fisuras de ano son lentas de recuperar y a veces necesitan cirugía.


  Para el 24 de diciembre ya no llevaba nada metido en el culo en mi vida diaria, aunque les confieso que yo, de vez en cuando, me introducía un plug por mi cuenta para dilatarlo.


  A media tarde, Jürgen me ordenó que me vistiera muy sexy, para una fiesta de alto copete. Seguía sin decirme ni pío de sus planes. Me fui al armario, y después de mucho mirar, opté por un vestido de noche largo y ajustado, negro con amplios escotes por delante y por detrás. Pero cuando se lo presenté a Jürgen lo desechó rápidamente. Me dejó algo chafada. Era la mejor opción para lo que yo imaginaba que haríamos, acudir a casa de alguien a celebrar una Nochebuena elegante.


  Jürgen decidió entonces, como casi siempre, decirme lo que debía ponerme y se culpó de mi fallida elección.


  —No sabes adónde vamos, has elegido a ciegas, es lógico que te equivoques —al terminar la frase me besó.


  Su opción fue un vestido muy corto, sin mangas, de color champán que solo tenía tejido desde justo por encima de mis pezones hasta justo por debajo de mis nalgas. Se sujetaba en mis hombros con un fino entramado de cadenitas doradas. Era precioso y muy erótico, aunque no lo había estrenado todavía.


  Cuando me lo puse me sentí como esas burbujas de cava de los anuncios de la televisión. Debí haberlo supuesto. Me había olvidado de la bolsa de doma que había preparado. Sería una Nochebuena pero con azotes y aquel vestido se prestaba más a los gustos de mi amo.


  Me dio también un collar de gatita con perlitas blancas y unas sandalias de mucho tacón de tiras que subían entrecruzándose por la pantorrilla hasta atarse muy cerca de las rodillas. La verdad es que quedaba muy bien. Me dejó elegir el peinado y opté por una coleta excéntrica, es decir, caída hacia la izquierda, que adorné con hilos de oro. Me pinté con tonos dorados, incluidos los labios. Jürgen me dijo que parecía una mujer metálica.


  Me entregó una gabardina suya que me venía muy grande y me la puse. No pude evitar reírme de mi aspecto estrafalario.


  —Es que iremos en la moto —me explicó.


  Jürgen se había puesto muy guapo con un traje negro con corbata estrecha y zapatos de cuero de punta alargada. También se abrigó con una gabardina.


  Bajamos al garaje y nos fuimos en la moto. Ya había anochecido y hacía frío. El viento me entraba directamente entre las piernas y me congelaba la vagina. No llevaba bragas pero de haberlas llevado tampoco me hubieran abrigado mucho. El equipaje iba en los maleteros que Jürgen adosaba a la moto cuando eran necesarios para llevar bultos.


  Al salir de Santa Cruz hacia el sur ya supe adónde íbamos. Fue una corazonada pero acerté. Lo cierto es que podríamos haber ido a cualquier sitio de la isla por aquella carretera. Pero supe cuál era nuestro destino y lo agradecí profundamente. Lo amé más que nunca. Pasar la Nochebuena y la navidad en la cabaña de las montañas, con la vista del Teide y de la luna en aquellas noches maravillosas que tenía la isla era todo lo que podía desear. Me aferré a su cintura, pegué mi cara en su espalda y aguanté todo el viaje con el coño congelado.


  Solo cuando la carretera se empinó, las curvas hicieron acto de presencia y la moto redujo la velocidad, mi cuerpo recuperó el tono y la temperatura adecuada.


  La moto se detuvo junto a la cabaña y nos bajamos. Jürgen abrió con la llave, empujó la puerta y me invitó a pasar mientras él metía los bultos. Durante la siguiente media hora, permanecí observando el firmamento mientras él acomodaba la cabaña, encendía el fuego y colocaba las cosas en las repisas. Me sentí feliz, una mujer afortunada. Tenía todo lo que se puede desear en esta vida: un gran amante y un lugar único en el mundo bajo un manto de estrellas. Yo era feliz y se me saltaron las lágrimas. Jürgen tuvo que venir a buscarme porque cuando me llamó no le oí.


  —¿Qué te pasa, cielo, por qué lloras? —me preguntó abrazándome por detrás.


  —Que soy la mujer más dichosa del universo —respondí enjugándome las lágrimas—. Y mira que el universo es enorme —le señalé la cúpula celestial, que se contemplaba en todo su apogeo en aquel lugar completamente oscuro, sin una bombilla en varios kilómetros a la redonda.


  —Yo también soy muy feliz de tenerte como mi perra. Eres lo máximo a lo que un hombre puede aspirar.


  —¿Me querrás siempre? —le pregunté en un arranque de romanticismo estúpido.


  Jürgen selló mis labios con un beso. Me quitó la gabardina y me tomó en brazos para meterme en la cabaña. Yo me agarré a su cuello y lo besé como creo que nunca antes lo había hecho.


  La cabaña ya estaba preparada. Con el fuego en la chimenea y la cama hecha. También había preparado unas ataduras en el techo, con sendos grilletes de cuero que colgaban, esperándome.


  —Son para ti, Sandy, mi amor —noté cierto pesar en su voz.


  —Gracias, amo.


  Me depositó en el suelo y yo sola me dirigí al suplicio. Me até uno de los grilletes pero no pude hacerlo con el otro. Jürgen me terminó de amarrar al techo y se quedó mirándome unos instantes.


  —Esta es una visión más sublime que la del firmamento —dijo.


  Se quedó pensativo unos instantes y luego, con decisión, se dirigió a la cuerda que sujetaba mis manos y la desató. La cuerda cayó y la tomó. Tiró de mí, que seguía con las manos engrilladas, y me sacó al exterior. Me condujo con si fuera un animal hasta el árbol más próximo. Allí había pocos, debido a la altitud. Pasó la cuerda por una rama y tiró de ella hasta que mis brazos se tensaron hasta colocarme de puntillas. Ató el cabo y me observó de nuevo.


  —¿Por qué renunciar a una de las maravillas? —dijo— Ahora tengo ante mí las dos bellezas más grandes que existen. El cielo colmado de estrellas y mi puta atada, lista para acoger mi castigo.


  Di la gracias a la Providencia por aquel momento. Miré al cielo y volví a llorar. Jürgen estaba detrás de mí y no se apercibió de mi emoción. Regresó a la cabaña y volvió con una fusta.


  Me golpeó duramente en la espalda por encima del vestido. Yo gemía de placer. El tejido solo me protegía una zona muy escueta del cuerpo. Ni siquiera las nalgas porque al estar con los brazos en alto, el vestido se había subido varios centímetros dejando mis nalgas al aire, que recibieron buenos fustazos.


  Solo cuando Jürgen se puso por delante para azotarme los pechos contempló mis lágrimas. No se alarmó. Al contrario, le gustó verlas.


  —¿Te duele?


  —Sí, amo, pero no lloro por los golpes.


  —¿Por qué lloras entonces?


  —Porque lo amo, señor. Lo amo con todas mis fuerzas y soy la mujer más feliz del mundo.


  No mentía, los golpes me habían excitado mucho pero también habían quebrado la contención que solía guardar a la hora de expresar mis sentimientos hacia él. Yo sabía que él no me amaba, se encargaba a menudo de dejármelo claro. Yo era su perra, su animal, un negocio muy rentable y también, era cierto, su mejor y principal fuente de placer. Pero solo eso. Y le incomodaba que yo le dijera que estaba enamorada de él.


  Se lo había dicho hacía unos momentos, llevada por la emoción de la situación pero él lo había evitado y me había obligado a callar con un beso.


  Pero la lluvia de azotes había roto mis diques morales, mi habitual contención emocional. El placer y el dolor combinados me habían convertido en otra persona por unos minutos.


  —¡Lo amo, lo amo, lo amo! —insistí, pero solo conseguía golpes más violentos que me arrancaron el vestido.


  La fusta me golpeaba de arriba abajo. Los golpes rompieron primero las cadenitas que sujetaban el vestido, que se deslizó por mi cuerpo hasta caer a mis pies. Después, Jürgen con certera mano, me golpeaba los pechos, que botaban como animales heridos dotados de vida propia. Primer uno y luego otro. Dejé de sentir placer. Mi amo cruzó esa frontera en la que placer y dolor pueden convivir juntos. Ahora solo había dolor y mis lágrimas eran más amargas. Me golpeó los pechos el vientre los muslos. De cuello hacia abajo no dejó de golpearme un centímetro de piel. Yo estaba de puntillas, pero Jürgen me quitó las sandalias y tensó la cuerda. Quedé colgada a escasos centímetros del suelo.


  Se fue a la choza y regresó con una cuerda. Me la ató a un tobillo y luego la pasó por la rama y tiró. Una de mis piernas se levantó hasta formar un ángulo recto con la otra. Lo que buscaba mi amo era descubrir mi vagina, desprotegerla de los dos parapetos que eran mis muslos.


  Comenzó a azotarme la vagina con fuerza. Me golpeó duro hasta que se me inflamó y entumeció.


  Comencé a gritas con cada golpe. Hasta entonces me limitaba a unos gemidos cada vez que acusaba el golpe. Pero ya el castigo se hacía insoportable. Mis gritos resonaban en el los valles y quizá en algún punto por allí abajo alguien los escuchó como un eco.


  Casi me faltaba la respiración cuando Jürgen dejó de golpearme. Se plantó frente a mí y me soltó la pierna y las manos. Tuvo que sujetarme porque me derrumbaba al suelo, sin resuello, sin fuerzas.


  —¿Me sigues queriendo después de esto? —me había pegado como nunca.


  —Sí, amo, le quiero —estiré un poco el cuello para pesarlo— pero no lo alcancé.


  Me tomó en brazos y me metió de nuevo en la cabaña, como la primera vez. Me depositó con cuidado sobre el catre y separó mis piernas. Se arrodilló y me lamió la vagina con delicadeza. Su lengua me escocía, su saliva era como sal en mis heridas y me removí dolorida. Pero él no se detuvo y cada vez introducía más dentro su lengua. Después me alzó las caderas con las manos y lamió mi ano. Afortunadamente, allí no habían llegado los golpes y me gustó sentirlo.


  —Le amo, mi señor, le amo —volví a decirle como un gemido—, gracias por todo, señor. Por el placer y por el dolor.


  Jürgen me giró. Se bajó los pantalones y me sodomizó con fuerza. Su pene me entró bien, sin dolor, muy al contrario, produciéndome un intenso placer que mitigó en parte los dolores que sufría por todo el cuerpo. Mi amo sabía dónde me había pegado y dónde no y en estos últimos puntos centro su atención.


  Me colocó a cuatro patas sin sacar su pene de mi ano y me tiró del pelo hacia atrás, arqueándome al máximo la columna vertebral. Quería besarme. Tiró con fuerza, hasta que mis manos se despegaron de la cama. Me sentí como el caballino rampante de Ferrari. Luego me sujetó por los codos metiendo un brazo y con la otra mano me agarró por la frente, me giró el cuello hasta hacerme daño. Me besó y me mordió la boca. Me devolvió las ganas de sentir placer. Mi lengua le buscaba y solo lo encontraba de vez en cuando, cuando él quería. Pero la postura era difícil y acabamos derrumbándonos sobre la cama. Allí siguió cabalgándome el trasero, mordiéndome la nuca, aplastándome contra el catre.


  Se levantó y me colocó boca arriba, con la cabeza colgando fuera de la cama. Me metió la polla hasta la garganta y tuve una arcada enorme que me hizo vomitar. Pero no paró, siguió follándome la boca con fuerza mientras me tiraba de los pezones. Las babas y el vómito me escurrían por la cara hasta los ojos antes de gotear hasta el suelo.


  Finalmente se corrió dentro de mi garganta. Me llamaba puta y zorra en medio de grandes espasmos hasta que se quedó quieto, con su pene colgando sobre mi cabeza. Yo aguanté allí, en la posición que me había dejado, con el semen fluyendo fuera de mi boca, inundando mis fosas nasales.


  Me agarró del pelo y me levantó con violencia, me sacó fuera de la cabaña y volvió a atarme al árbol, aunque esta vez no me colgó. Me dejó la cuerda con holgura, tanta que mis manos estaba a la altura de mis pechos.


  —¿Me sigues amando?


  —Sí señor, con locura. Más que antes.


  Entonces se colocó a un lado y me metió las manos en la vagina y el ano. Con una jugueteaba con mi clítoris, me separaba los labios y me metió dos dedos; con la otra me sodomizaba, primer un dedos, luego dos, luego tres, hasta que introdujo los cuatro, casi toda la mano. Solo el pulgar quedó fuera.


  Al principio me dolía el trabajo sobre el pubis pero me gustaba el del ano. Pero a medida que comenzó a sobarme el clítoris, mi excitación creció, se sobrepuso al dolor y me excite bastante.


  Comencé a gemir de placer.


  —¿Te gusta, puta? —me susurró al oído.


  —¡Oh, sí!—respondí entre gemidos.


  Volví a sentirme dichosa, con mi amo centrado en producirme placer. Tardé más de lo habitual porque mis terminaciones nerviosas estaban en estado de alerta por el dolor, pero poco a poco mi cuerpo fue reaccionado a los nuevos estímulos y acabé corriéndome en uno de los orgasmos más brutales y violentos que había tenido jamás. Tuve un potente squirt que humedeció el suelo a mis pies y me derrumbé medio inconsciente de placer. Solo la cuerda que ataba mis manos impidió que cayera al suelo.


  Mi amo se fue a la cabaña y yo me quedé allí abandonada tratando de recuperarme del placer y del dolor, del dolor y del placer. Con las piernas tan flojas que apenas me sujetaban. No sé el tiempo que estuve allí, pero me dio tiempo a pensar que quizá los grandes sufrimientos eran la puerta a los grandes placeres. Sabía que si me transportaban a ese punto en el que dolor y placer conviven en buena simbiosis, cuando llega, el orgasmo es mucho más intenso. Eso lo sabía desde que follaba con Goran, mi primer y malogrado amo. Y Jürgen me lo había confirmado muchas veces.


  Pero aquella Nochebuena tuve una experiencia diferente: un dolor intenso, más allá de lo soportable me había llevado después a un placer descomunal. Como si se tratara de un péndulo que cuanto más lejos llega en uno de los extremos, más lejos alcanza luego en el otro llevado por su propia inercia.


  Jürgen acudió a soltarme. Me tomó en brazos por tercera vez aquella noche y me metió en la cabaña. Me tapó con la sábana y me dijo que me durmiera.


  Me costó dormirme pero cuando lo hice caí en un profundo sueño.


  Al despertar ya era muy tarde para la cena de Nochebuena. Las dos de la madrugada.


  —Se nos pasó la hora pero no he querido despertarte antes. Dormías plácidamente.


  Tenía la mesa lista, con velitas y champán. No cava, sino champán francés. ¡Y pavo asado! Una melodía muy suave sonaba en un aparato de música.


  —Ayer me traje algunas cosas con el coche —me dijo al ver mi cara de extrañeza—. La carne es precocinada pero está buena, ya verás.


  Me incorporé despacio con el alma llena de amor hacia mi amo. Algunos (o muchos) de ustedes que leen esto se preguntarán cómo es posible amar a quien te ha dado una paliza. Es muy difícil explicarlo. Baste decir que cuando se ama se entrega hasta el dolor propio al ser querido, pero también han de tener en cuenta que, como ya les he dicho, ese dolor en la mayoría de los casos me traía un enorme placer. Aunque se equivocan si buscan razones personales, egoístas. La sumisión es una forma de vivir en función de los demás, del amo concretamente, y una renuncia del interés propio.


  Me levanté y lo abracé. Jürgen me correspondió con un cálido abrazo y después un apasionado beso. Me abstuve de decirle que lo amaba pero no pude reprimirme completamente y le dije que era su puta y siempre lo sería, su animal, su mascota, su mueble de follar y su mejor máquina registradora para hacer dinero.


  Jürgen me miró complacido, me acarició los pechos y me separó la silla para que me sentara a la mesa. Yo estaba complemente desnuda y el perfectamente vestido. Mi amo se encargó de todo: de servir la mesa, de cortar la carne, de servir las copas. Por una hora me sentí una dama atendida en un gran hotel. Las velas estaban perfumadas y le daban al momento un velo romántico que alegró mi alma.


  El dolor de mi cuerpo se fue mitigando poco a poco. Jürgen sabía cómo azotar a una perra para que le doliera en el momento pero sin dejar granes marcas ni muchos cardenales. Alguno me saldría, sin duda, pero ya me encontraba mucho mejor y con ganas de sonreír. Hubiera aceptado una nueva paliza sin rechistar. Pero mi amo no repitió el programa. Nunca solía hacerlo.


  Cenamos con toda la tranquilidad del mundo y Jürgen me hizo sentir como una mujer única y especial. Sabía que no me amaba como un hombre ama la mujer con la que quiere compartir su vida, ni siquiera como un amo a su mascota, pero sí que me quería, a su modo, y sé que hubiera llorado por mí de haberme sucedido algo.


  Después de la cena se encargó de quitar los platos y no me dejó que lo ayudara. Yo lo esperé sentada mientras escuchaba la música que relajaba aún más el ambiente de la cabaña.


  Cuando acabó me dijo que me pusiera en pie y me frotó el cuerpo con una crema de aloe vera que solía usar para recuperar mi piel cuanto antes. Me dio por todo el cuerpo con sus manos de seda, deteniéndose especialmente en aquellos lugares más castigados por los azotes, como la vagina, los pechos y las nalgas. ¿He de decir que me excitó? No hace falta, ustedes lo suponen ya. Pero yo me dejé hacer, inmóvil, con los brazos alzados y apoyados en la nuca como para un registro y las piernas separada mientras sus manos frotaban mis muslos. La crema se mezcló con mi flujo vaginal y si Jürgen se dio cuenta de que estaba excitada como una perra es algo que no me dijo porque su actitud no cambió.


  El alivio y el frescor del aloe vera (que les recomiendo) fueron instantáneos, me reconfortó mucho y sentía ganas de hacer el amor con mi dueño de nuevo. Aun así me mantuve callada e inmóvil para no romper aquel mágico momento.


  Jürgen se lavó las manos en la pila de la cabaña cuando terminó y después de secarse, abrió un cajón y sacó un paquete que me entregó.


  —¿Qué es? —pregunté, emocionada.


  —Un regalo. Es Nochebuena. Espero que te guste.


  Abrí el paquete a toda prisa, con manos temblorosas, dominada por la emoción. Era un estuche verde. Lo abrí y allí había un collar que era una preciosidad, de piedras verdes, pequeñas, engarzadas en plata formando una estructura que me recordaba a esos espectaculares collares de las egipcias que cubren desde la garganta hasta el inicio de los pechos.


  —Déjame que te lo ponga —se ofreció cuando comencé a llorar como una estúpida y me mordía la lengua para no decirle que lo amaba con todo mi corazón.


  Mientras me lo colocaba me explicó que las piedras no eran preciosas pero el trabajo era muy delicado y que se trataba de una obra de arte realizada por un amigo suyo. Yo me sentí como la reina de Egipto, como una Cleopatra en brazos de su Marco Antonio particular. Incluso con el cuerpo embadurnado, aunque de aloe vera y no el semen de esclavos, como hacía la reina de Egipto para mantener la piel joven.


  Jürgen me abrazó por detrás y me besó la nuca y los hombros. Sus manos jugaron con mis pechos y mis pezones y después se deslizaron hacia mi vagina.


  —Me he tomado una viagra durante la cena —me susurró al oído—. Quiero follarte toda la noche.


  Mi amo no necesitaba esas pastillas azules para echarme tres o cuatro polvos en una noche por lo que supuse que tenía intención de cumplir su palabra: follarme toda la noche. No era una forma de hablar. De hecho noté que su pene crecía bajo el pantalón, pegado a mi trasero.


  Se desnudó y yo le ayudé. Estaba ansiosa de que me poseyera con fuerza de nuevo. En cuanto su pene quedó al descubierto me arrodillé ante él y me lo metí en la boca como si no hubiera cenado, como si tuviera un hambre de semanas. Para mi sorpresa, no tardó en correrse en mi boca, su semen caliente salió disparado con fuerza contra mi cara. A Jürgen le gustaba ver cómo los sucesivos manguerazos que vaciaban sus cojones me llenaban la cara de churretones para luego, con la polla, empujar la lefa al interior de mi boca para que me la tragara. A mí eso también me excitaba mucho.


  Sentir su leche sobre mí era tan placentero como sentir sus azotes y si hubiera podido alimentarme solo de aquel fluido hubiera sido una mujer completa y saciada.


  Pero el efecto de la viagra era en Jürgen, que casi nunca la usaba, potente y casi milagroso, porque hacía que su miembro siguiera duro y listo para seguir dándome placer. Es cierto que después de cada orgasmo bajaba un poco la hinchazón, pero enseguida la recuperaba y como no perdía las ganas de seguir follando…


  No conté las veces que me folló aquella noche ni las veces que me corrí en sus brazos pero cumplió su palabra de follarme toda la noche. Con pequeños descansos en los que yo le mantenía la polla tiesa con masajes dados con las manos, mis pechos o mis nalgas, mi amo se comportó como un auténtico semental. Tanto que el último orgasmo lo teníamos conjuntamente cuando ya amanecía.


  Aquel esfuerzo dejó a mi hombre completamente exhausto, y a mí también. Dormimos casi todo el día de Navidad, los dos juntos, apretados en aquella cama que no era excesivamente ancha. Fue un placer sentir su cuerpo acoplado al mío, acompasar mi respiración a la suya, girarme de lado cuando él se giraba y volver a hacerlo para el otro en el momento en lo sentía removerse; unas veces me abrazaba él y otras lo abrazaba yo, sin soltarnos un solo minuto de las horas que siguieron. Nos despertábamos un momento, nos recolocábamos y volvíamos a quedarnos dormidos. Es una sensación inigualable que comprenderá cualquiera de ustedes que haya estado enamorado. Yo no necesitaba que me hiciese el amor a cada momento, me bastaba con que me abrazara y sentir el calor de su cuerpo junto al mío para ser feliz. Aquella navidad fue uno de los momentos inolvidables de mi vida, no solo de la corta vida que había vivido hasta entonces, a los 18 años, sino de toda mi vida de hembra dedicada al sexo y a proporcionar placer a otros. Fue una sensación bien distinta de la que experimente apenas una semana después, en la noche de fin de año, en Ámsterdam, la segunda parte de mis navidades, como les indiqué.


  Regresamos a casa el día 25 por la noche después de contemplar cómo se ponía el sol tras las cumbres de un Teide nevado.


  Debíamos prepararnos para el viaje, aunque yo tuve tiempo de ir un par de noches a bailar al Atlas y desnudarme para los clientes ávidos de carne. Tenía algunos moratones en el cuerpo pero no hay nada que un buen maquillaje no pueda disimular.


  Comprobé cómo Will se follaba todas las noches a Tamara, que parecía encantada del trato preferencial que el dueño la dispensaba. A mí no me extrañaba porque era una chica muy guapa y con un cuerpo fabuloso, con todo natural, como decía Will, quien, sin embargo, no se la trajo a la boda.


  Will acudió sin pareja.


  Viajamos los tres, Will, Jürgen y yo. Primero a Madrid y después tomamos otro vuelo a Ámsterdam. Allí, en el aeropuerto de Schiphol, nos estaba esperando un coche con conductor que había enviado Arty, el futuro esposo de la que por aquel entonces era mí única y mejor amiga.


  


  


  Llegamos a la capital holandesa la antevíspera de la boda, por la mañana, es decir, el 29 de diciembre. Hacía mucho frío y caía una ligera llovizna en el día más gris y triste que yo había visto nunca. El hotel, sin embargo, que nos había reservado Bárbara, era un lujo. Creo recordar que era el Swissotel, uno relativamente nuevo en un edificio histórico en el mismo centro de la ciudad. Era precioso, y el tiempo tan nefasto le daba un aire misterioso de película de terror.


  Nos instalamos cómodamente. Will en su habitación para él solo y mi amo y yo en otra. Otros invitados a la boda estaban también allí, incluidas algunas antiguas dancers del Atlas que fueron amigas de Bárbara antes de conocerla yo. Probablemente habrían pasado también por la cama de Will, como nos había ocurrido a todas.


  Después de descansar un buen rato, mi amo y yo salimos a dar un paseo para conocer la ciudad.


  Bueno, Jürgen ya la conocía, había estado allí muchas veces, pero tenía interés en enseñármela.


  Afortunadamente, ya había dejado de llover pero hacía un frío que pelaba y además yo iba con sandalias de verano. Mi amo siempre me llevaba así porque decía que una puta ha de mostrar siempre los pies. Solo en algunas ocasiones permitía que llevara botas altas, pero ese día no fue el caso.


  Además, al ser canaria no tenía el cuerpo acostumbrado, en absoluto, a aquellas temperaturas.


  No obstante el paseo fue agradable. Mi amo me mostró la zona centro, los preciosos canales flanqueados por edificios antiguos cuajados de comercios, cafés y restaurantes. Luego me llevó al Barrio Rojo. Me contó que allí las putas estaban en los escaparates ¡expuestas como una mercancía más! Yo no me lo creí, pero pude comprobarlo enseguida a pesar de que a aquellas horas, antes de comer, no eran las más propicias para verlas, según me comentó Jürgen. Era mejor por la tarde y, sobre todo por la noche, cuando las luces de neón de color rojo dan sentido al nombre del barrio.


  Aun así, vimos a varias sentadas en los estrechos escaparates, casi desnudas, cubiertas con lo mínimo imprescindible para tapar pezones y vagina. Con sus miradas lascivas y sus gestos procaces te invitaban a entrar al local. Sentí enseguida una corriente de simpatía hacia ellas, como no podía ser de otra forma. Estaba maravillada de aquella libertad, de aquel descaro al exponer ante el público, sin tapujos, el comercio del sexo.


  Jürgen me explicó que en Holanda las prostitutas son consideradas unas trabajadoras más, con todos sus derechos sociales y todas sus obligaciones fiscales. Después de ver aquello ya me creía todo lo que me contara mi amo.


  Se nos echó encima la hora de comer y entramos en una pequeña taberna. Estaba llena de gente pero era muy agradable y acogedora. Y hacía calor, que era lo que yo necesitaba. Me quité el abrigo y me quedé con el vestido de tirantes que me había puesto por indicación de mi amo. La gente me miraba sorprendida porque parecía que me había equivocado de estación o quizá pensaran que era finlandesa o noruega, acostumbradas a los fríos glaciares. Bueno, esto último no lo creo porque mi aspecto de morena mediterránea no dejaba lugar a dudas.


  Ocupamos una mesa y comimos platos típicos holandeses que pidió Jürgen y que yo sería incapaz de repetir. Se trataba de sopa caliente que me entró muy bien y salchichas o algo parecido que mi amo me obligó a tomar con el argumento de que pasaría bastante tiempo hasta la cena sin comer nada.


  Nos demoramos bastante tiempo en el almuerzo y después volvimos a echar la siesta en el hotel.


  Estábamos algo cansados del viaje, aunque había sido cómodo y, desde luego, no tenía nada que ver con los que hice después a Estados Unidos o a Bahréin.


  Como es natural se habían organizado sendas despedidas de soltero, los chicos por un lado y las chicas por el otro. A media tarde recibí la llamada de Bárbara, que estaba emocionada con su boda.


  Lo primer que hizo fue disculparse, primero por no ir a buscarnos al aeropuerto y después por no habernos llamado antes. Una tontería, sabíamos que estaría muy ocupada y lo último que ha de hacer una novia es preocuparse por los invitados a la boda. Además, hasta el momento nos habían atendido muy bien en aquello que era más urgente, como fue recogernos y facilitarnos hotel.


  Bárbara me dio la dirección del lugar donde había organizado la despedida de soltera y ya me anunció que sería muy loca. Me dijo que había reservado una discoteca y contratado a una docena de boys, todos negros. Estaba entusiasmada con esa última locura a la que asistirían al menos cincuenta amigas. No sabía que tuviera tantas pero al parecer en Alemania había dejado muchas antes de irse a Tenerife y todas estarían allí, además de mí y algunas otras provenientes del asrchipiélago.


  Le dije que yo quería verla y que me encantaría estar a solas con ella un rato.


  —Humm, quizá podamos, cielo, la noche será larga —me dijo con un tono de voz en el que noté que a ella también le apetecía la idea.


  Jürgen había escuchado toda la conversación y sonreía. Miró la dirección que yo había apuntado en un papel gracias a que mi amiga me la había deletreado despacio y me dijo que sabía dónde era.


  En el Barrio Rojo, muy cerca de donde habíamos comido.


  Él también se iría a la despedida de soltero de Arty y, conociendo al futuro marido de mi amiga estaba segura de que no sería una fiesta normal ni vulgar… aunque, claro, a Arty yo solo lo conocía de vacaciones, en Tenerife, con su barco, el Volendam II, y dispuesto a tragarse el mundo, libre de preocupaciones, pero ignoraba totalmente cómo se comportaría en su elemento, allí en Ámsterdam, ante sus amigos. Quizá se viera obligado a guardar las formas. Además, la boda que habían organizado sería de campanillas, en una de las iglesias más importantes de la capital y después una celebración por todo lo alto en un palacio fuera de la ciudad. En la ceremonia estaría mucha gente destacada de Holanda, invitados de compromiso con los que Art hacía importantes negocios que le reportaban grandes beneficios. Allí todo iba a ser a lo grande y Bárbara estaba en su elemento.


  Nos preparamos con tranquilidad para ir a nuestras respectivas fiestas de despedidas de soltero. En esta ocasión, Jürgen me permitió ponerme unas botas altas de mucho tacón que llevaba en la maleta, de esas que llaman de mosquetero, con la caña vuelta hacia fuera allí donde sobrepasan las rodillas.


  Naturalmente, ese tipo de botas solo pueden llevarse con minifalda. Reconozco que llevaba un aspecto relativamente discreto: las botas un vestido entero y cerrado, negro, con minifalda y el abrigo. Mucho mejor que cuando salimos a comer.


  Will se nos unió en el vestíbulo del hotel para ir juntos, pero a una sugerencia suya nos entretuvimos en la cafetería picando algo. Will no había sido tan previsor y apenas había comido.


  Desde allí nos dirigimos andando al Barrio Rojo. A las siete de la tarde, más o menos, la cosa era muy diferente a la de la mañana. Ya había anochecido completamente y el barrio hervía de gente, la mayoría curiosos, naturalmente. Eran los días previos a fin de año y el ambiente navideño y festivo se mantenía intacto.


  Caminamos despacio, introduciéndonos por unos callejones peatonales atestados de garitos. Nos detuvimos ante un pequeño escaparate en el cual una rubia, sentada en una silla comenzó a hacernos gestos libidinosos con la lengua y a contonearse sin levantarse de su asiento. En realidad, los gestos eran para los varones, naturalmente, no para mí.


  Me pareció excitante su trabajo y se lo dije a Jürgen.


  —¿Te gustaría exhibirte en una vitrina de esas y provocar a los tipos que pasen por la calle? —me preguntó.


  Asentí. Lo cierto es que incluso no me hubiera disgustado disfrutar con aquella mujer. Pero la sola idea de exhibirme como una mercancía en un escaparate me ponía muy cachonda.


  Jürgen, después de pensárselo un poco e intercambiar una mirada de complicidad con Will, entró en el garito. Por un momento pensé que iba a contratar a la chica, que tenía unos pechos exuberantes y naturales muy atractivos. A través de la luna de la puerta, lo vi hablar con el encargado, un tipo gordo y desagradable que no hacía honor a la mercancía que vendía. Jürgen y el tipo hablaron bastante rato, incluso a veces con aspavientos que denotaban que aquello no discurría con fluidez. Sin embargo, al cabo de unos diez minutos, cuando Will y yo comenzábamos a quedarnos ateridos, allí parados, Jürgen se sacó la cartera y le entregó un puñado de billetes al gordo. Eran dólares, mi amo siempre solía manejarse con dólares en el extranjero, según me había dicho muchas veces porque es una moneda que todo el mundo acepta.


  El gordo cogió el dinero y le dijo a la chica que abandonara el escaparate mientras mi amo me llamaba a mí. Entré con Will, intrigada por la clase de acuerdo al que habría llegado. Vi que dentro había otras chicas también medio en cueros que no se distinguían desde la calle. Me dio la impresión de que las putas se turnaban en el escaparate, que era muy estrecho, a diferencia de otros locales que habíamos visto en los que hasta cuatro chicas a la vez se promocionaban tras la vitrina.


  —Sandy, te vas a quedar aquí con este señor —me dijo—. Te vas a vestir como él te ordene y te vas a meter en el escaparate. Es tu ocasión de disfrutar exhibiéndote como una verdadera prostituta del Barrio Rojo de Ámsterdam.


  —Pero tengo que ir a la cita con Bárbara… —objeté, algo inusual en mí, pero es que aquello me desconcertó.


  —No me rechistes —me advirtió mi amo—. La fiesta de Bárbara durará hasta la madrugada. Ya irás. Tú quédate aquí y haz lo que él señor te ordene. Ya lo he hablado con él y todo irá bien. Relájate y disfruta.


  —Sí, amo —acepté las órdenes con sumisión—. ¿Usted se marcha?


  —Sí, nosotros nos vamos pero te insisto. Tú relájate y disfruta del momento. Estás en buenas manos. Ya verás como mañana me lo agradeces.


  —Sí, amo.


  Jürgen se despidió en holandés del propietario, pero antes escribió una nota en un papel y se la entregó. El gordo la leyó y asintió. Mi amo y Will se marcharon.


  El gordo me hizo un gesto para que lo siguiera. Me llevó a una especie de vestuario muy bien equipado, con taquillas, y me dijo que me desnudara completamente pero que me dejara las botas puestas. Luego me dio un minitanga negro que me tapaba exactamente el pubis y una especie de badana, mínima, para taparme los pezones, también negra. Era una simple tira de tela de no más de dos dedos de ancho que él se encargó de anudarme y colocarme para que no se me cayera. Ya estaba lista para el escaparate. Me miré al espejo que había allí y comprobé que era imposible llevar menos ropa sin enseñar nada de lo fundamental.


  Aún me hizo esperar allí unos minutos, al cabo de los cuales vino con un folio escrito con ordenador. Probablemente, el texto que le había dado Jürgen y que era el que me anunciaba, porque lo pegó en el escaparate, a la vista de la gente.


  Entonces me tomó de la mano con delicadeza, como si fuera a invitarme a bailar un vals en uno de los salones más elegantes de Viena, y me condujo al escaparate. Antes de acomodarme en aquel estrecho lugar tuve tiempo de observar como las tres o cuatro putas que había allí cuchicheaban y se reían… probablemente de mí.


  Subí y me senté allí. Lo cierto es que daba algo de impresión mostrarse así ante la gente. Miren que yo había bailado completamente desnuda ante cientos de personas que alzaban las manos rugiendo como animales en celo y que a esas alturas ya tenía sobre mi cuerpo mucha experiencia como prostituta, con trabajos muy variados. Pero estar allí era algo completamente nuevo para mí, excitante pero también intimidante. La gente se paraba y me miraba. Leía el cartel y lo comentaban entre ellos. Traté de leerlo, ya que al estar contra el vidrio del escaparate se traslucía un poco, pero fui incapaz, por lo que me limité a imitar, a mi modo, lo que había visto hacer a las otras chicas: exhibirme, mostrarme, incitarlos para que vinieran a buscarme.


  El primer cliente entró al local unos quince minutos después. Intercambió unas breves palabras con el dueño y luego este me ordenó que bajara. Me condujo a una habitación lateral dividida en dos espacios mediante un gran biombo de cinco o seis paneles. En la parte más cercana a la puerta había un taburete. Con un gesto muy gráfico, el gordo me dijo que se la mamara. El cliente se bajó los pantalones y se sentó en la silla. Yo me arrodillé, me metí entre sus piernas separadas y le hice una felación. Para cuando me la metí en la boca, el tipo ya estaba erecto. Su polla sabía a mil demonios de no habérsela lavado en todo el día, pero hice de tripas corazón. Un buen baboseo diluye el mal sabor.


  Se corrió en mi boca en menos de un minuto. El tipo, satisfecho, se levantó, se subió los pantalones y se largó. Yo me quedé con la boca llena de una buena lefada, sin saber qué hacer con ella. De haber permanecido más rato el cliente, me la hubiera tragado para su satisfacción, pero no me había dado tiempo.


  Entró el dueño y me señaló al otro lado del biombo. Había un catre con toallas y un pequeño lavabo. Comprendí que quería que me aseara. Escupí el semen y me enjuagué la boca. Cuando salí me topé con otro cliente. Era el amigo del primero, que se había animado a usarme después de comprobar que su compañero salía entero y sin mordiscos en el pene.


  Repetí la operación con la variante de que esta vez el tipo no se sentó. Permaneció de pie. Se sacó la polla y yo me arrodillé. La mamada fue similar, la misma peste en la bragueta y la corrida al minuto, aproximadamente. Aunque esta vez el tipo quiso tener el control de su orgasmo y me roció la cara de leche. Solo una pequeña parte me vino dentro de la boca. Me lavé de nuevo y salí. El gordo me indicó el escaparate.


  No les voy a aburrir con todos los trabajos que hice allí porque no los recuerdo todos. Lo cierto es que solo fueron mamadas. Era lo que demandaban los clientes que entraban. Fue un trabajo muy aburrido, sinceramente. Estuve más de dos horas allí y estoy convencida de que hice más de veinte felaciones. Hubo clientes más expertos que otros, más resistentes a mis labios y mi lengua, aunque, salvo uno que resultó ser muy duro de pelar, ninguno me duró más de 4 o 5 minutos. Se me corrieron en la boca, la cara, las tetas, el pelo… Hubo de todo. Unos se limitaban a dejarse hacer la mamada pero otros me metían mano a las tetas. Cuando esto sucedía, el Gordo debía colocarme de nuevo la badana.


  Durante todo ese tiempo permanecí en un estado de excitación continua pero de baja intensidad.


  Mamársela a aquellos tipos no me volvía loca. Gozaba más cuando estaba mostrándome en el escaparate que cuando bajaba para cumplir con mi tarea de mamona del día.


  Debían ser las diez de la noche o algo más cuando al salir de cumplir con un cliente me llevé la enorme sorpresa de tropezarme con Bárbara. No me dijo gran cosa. Solo que me vistiera que nos íbamos. El gordo miró el reloj y me hizo una seña para que me encaminara al vestuario. Bárbara entró conmigo.


  —Ese Jürgen es un hijo de puta —bramó mientras me vestía—. Me ha llamado para decirme que estabas aquí celebrando por tu cuenta mi despedida de soltera y yo impaciente esperándote en la discoteca que he alquilado.


  —Lo siento, Bárbara, yo…


  —¡No te disculpes, que no es culpa tuya! —me interrumpió. Estaba realmente indignada con mi amo—. Al menos ha tenido la vergüenza de avisarme porque yo estaba preocupadísima pensando que te había ocurrido algo.


  —Sí, quizá sea mía la culpa porque yo le dije que me excitaría la experiencia del escaparate —


  argumenté—. A veces le gusta concederme mis caprichos.


  —¿Y qué, has disfrutado la experiencia? —me preguntó con tono de reproche.


  —No es lo que parece —me encogí de hombros—. Demasiado rápido y frío. Me gusta disfrutar más del sexo.


  —Ya. Es que la prostitución es así. Pregunta a cualquiera de las chicas de fuera si les gusta esto o prefieren estar en otro lado.


  Ya había terminado de vestirme y me detuve delante de ella. La abracé y besé.


  —Por favor, querida, no me sermonees —le dije—. Ya sabes mi forma de ser y de pensar.


  Ella respondió con calor a mi abrazo y me apretó aún más contra ella. Al separarse me mostró el papel que el gordo había colocado en el escaparate para anunciarme. Estaba escrito en holandés e inglés:


  «Yesterday, minor. Today , bitch. Free fellatio in the next two hours»


  Era el texto en inglés, es decir: Ayer, menor de edad. Hoy, prostituta. Felaciones gratis en las próximas dos horas».


  —Pero no te creas que ha sido gratis —puntualizó Bárbara—. Las mamadas las pagó Jürgen, que alquiló el escaparate para ti por dos horas.


  —¿En serio? —pregunté sorprendida y a punto de echarme a reír porque lo que a ella la sacaba de sus casillas a mí me pareció muy divertido, aunque la experiencia no hubiera sido todo lo excitante que parecía sobre el papel.


  —Sí, hija, ¿y sabes cuánto ha pagado? —negué con la cabeza—. Mil dólares. A quinientos la hora.


  Me quedé de piedra, ¡menudo dineral! Joder, Jürgen estaba loco y me decía que no me amaba, pero se gastaba un dineral solo por complacerme... O por putearme. Unas veces ganaba dinero conmigo, mucho dinero, la verdad, pero en ocasiones no le importaba despilfarrarlo.


  Eché cuentas mentales. Si había pagado mil dólares y yo había hecho alrededor de veinte mamadas, eso hacía un precio de 50 dólares por servicio. Lo había pagado muy caro. Por ese dinero aquellas chicas se hubieran dejado encular por dos mandingos. El negocio había sido redondo para el gordo. No creo que sacara quinientos dólares limpios la hora ni en el mejor de sus días.


  —Venga, anda, vámonos —Bárbara tiró de mi brazo consciente de que sus reproches caían en saco roto—, vamos a divertirnos que me he dejado allí a una docena de morenos elegidos especialmente para la ocasión. ¡Verás qué ejemplares!


  —Yo me conformo con pasar un rato a solas contigo, mi amor, te echo mucho de menos. Estás preciosa, que no he tenido tiempo ni de decírtelo –le confesé cuando estábamos ya en la calle.


  —No te preocupes, que habrá tiempo para todo —me dijo pasándome el brazo por la cintura y besándome en la mejilla, muy cerca de la boca—. La noche será larga y la vamos a estirar al máximo.


  Sacó del bolsillo del abrigo un porro ya liado, lo encendió y me lo pasó.


  —Toma, comienza la noche con buen pie —me dijo—. Así se te quitará el mal sabor de boca de tanto pichafloja.


  Nos reímos juntas y nos marchamos abrazadas, fumando despreocupadamente camino del local donde su despedida de soltera había comenzado hacía ya horas.


  Cuando llegamos, consumido el porro, Bárbara me condujo hacia el guardarropa y dejamos los abrigos. Tuvimos que bajar unas largas y estrechas escaleras porque la discoteca estaba en un sótano.


  Estaba muy oscuro pero había un jaleo de mil demonios. Ya se lo pueden imaginar, un nutrido grupo de mujeres jaleando a unos strippers masculinos dispuestos a todo.


  Una cortina gruesa separaba la zona del guardarropa, los servicios, la oficina y la escalera de salida de la pista de baile. Cuando iba a traspasar la cortina para incorporarme a la juerga, Bárbara me sujetó un brazo y me detuvo. Luego me abrazó junto a la pared y casi a escondidas detrás de la cortina, me besó con pasión. Me pilló desprevenida, pero enseguida respondí a su efusión entregándole lo que me pedía. Mi lengua entró en su boca y la suya en la mía mientras nuestros labios se apretaban llevados del deseo.


  —Quiero follarte hoy —me susurró—. No sabes las ganas que tenía de verte, linda.


  —Yo también te he echado mucho de menos. Recuerdo cada día aquella despedida que Jürgen nos permitió en el palacete de Ahmed —le dije, y no mentía porque incluso había tenido algunos sueños húmedos con aquel encuentro que me vació sexual y emocionalmente. Bárbara era mi única amiga.


  La única que había tenido hasta entonces y una de las pocas que he tenido a lo largo de mi vida, aunque la perdí pronto.


  Nos sobamos un poco. Tuve ocasión de volver a palpar aquellos pechos fabulosos, aunque artificiales que tanto me gustaban en la cama. Y ella hizo lo mismo. Exploró mi cuerpo con sus manos sin dejar de besarme.


  Pero no era momento para aquello, Bárbara tenía que incorporarse a su fiesta, por lo que despegamos nuestras bocas con un suspiro de pesar y húmedas como perras y entramos en el recinto, donde uno de los stripper negros hacía molinillos con su largo pene desnudo.


  


  


  Bárbara irrumpió como si solo se hubiera ausentado para ir al baño a retocarse el maquillaje. Me llevaba de la mano y me la levantaba por encima de las cabezas como hacen con los boxeadores que han ganado la pelea. Era su forma de presentarme, con gestos, porque allí la escandalera era tan grande que resultaba imposible entenderse. Sin embargo, aquella jauría de hembras en celo la vieron entrar y la aclamaron coreando su nombre. El negrito con la polla en ristre la agitó en su honor, apuntándola, y ella saludo y lanzó besos.


  Fuimos a ocupar una mesa que tenía reservada y me concedió la deferencia de sentarme a su lado.


  —Fíjate bien en los boys —me dijo una vez acomodadas con otro porro en la mano y unas copas sobre la mesa— y elije el que más te guste.


  Los miré a todos aunque era difícil apercibirse bien de los detalles porque no paraban de moverse, había poca luz y las mujeres se levantaban cada dos por tres para tocar y me tapaban la visión.


  Había una docena, como me anunció Bárbara. Once de ellos estaban sobre un escenario, contoneándose para excitarnos, y el restante, el que hacia verdaderos malabarismos con su pene, se había desplazado por una pasarela central que salía del escenario y terminaba en una tarima redonda, en el centro de la sala. Era allí, separado de sus compañeros desde donde hacía gala de sus habilidades.


  Estuve mirándolos un buen rato sin que mi amiga me apremiara con la contestación. El boy de los molinillos se enfundó el miembro en un minitanga y regresó al escenario pavoneándose por la pasarela. Las mujeres más cercanas se ponían en pie y le daban azotes en las nalgas.


  Otro de los strippers avanzó por la pasarela. Al parecer cada uno iba a realizar su numerito particular para locura femenina. Era un hombre muy joven, bien formado y más negro que la noche.


  Llevaba el cuerpo aceitado por lo que su imponente musculatura brillaba acrecentando su belleza.


  Para cuando llegó a la plataforma central, todas estábamos expectantes para disfrutar de su número…


  y él lo sabía por lo que se demoró unos segundos pasándose el dedo pulgar por sus labios enormes, desplegando una gran sensualidad, como el chico de Martini. De pronto comenzó a mover sus pectorales arriba y abajo con si tuvieran vida propia. Era casi un número de circo, pero las chicas querían más y comenzaron a jalearle. Entonces se volvió mostrando las nalgas hacia nuestra mesa, que era la mejor situada, la presidencial por decirlo de alguna forma, y comenzó a mover sus glúteos igual que había hecho con los pectorales. Este hombre llevaba un tanga con más tela por delante pero un hilo dental por detrás que se le perdía entre las nalgas. Era un espectáculo ver cómo movía el culo sin apenas mover las caderas ni las piernas ni nada. Eso solo se lo he visto hacer a algunas negras, que son verdaderas virtuosas en hacer danzar sus nalgas de manera independiente la una de la otra.


  Pero eso no fue todo. El boy se bajó el tanga hasta las pantorrillas y Bárbara y yo comprobamos con asombro cómo el pene se le descolgaba casi hasta las rodillas. Como nos daba la espalda, lo veíamos aparecer entre sus piernas, colgando, en estado de reposo, es decir, no excitado…


  —¿Eso tiene truco? —le pregunté a Bárbara. Como no le veía de frente imaginé que se trataba de una prótesis que sujetaba adherida a su pene real.


  —¿Tú qué crees? —replicó mi amiga con malicia.


  No me dio tiempo a responder. El chico se giró y se plantó ante nosotros con aquel enorme pene natural que se bamboleaba como la trompa de un elefante mientras bailaba para nosotras.


  —Elijo a este —le dije sin dudar.


  —Cogido. Busca otro —Bárbara se río a carcajadas sin dejar de mirar a aquel espléndido ejemplar de macho.


  Me sentí algo frustrada pero comprendí que Bárbara se había reservado ese para ella… Si lograba escapar vivo del resto de las mujeres, claro.


  Contemplamos atónitas el numerito del chico, que acabó «enfundándose» la polla contra un muslo con una especie de liga de velckro que llevaba en la muñeca.


  —Este dispara como Clint Eastwood —remató Bárbara cuando se largaba por la pasarela.


  Luego me puso la mano en un brazo, me pasó el porro y acercó su boca a mi oído para decirme algo que solo debía oír yo.


  —Cariño, tengo una habitación reservada en un hotel cercano al tuyo. Nos vamos a llevar tú y yo a tres de estos sementales para que nos diviertan. Yo he elegido a dos, uno de ellos es este pollaman. El tercero lo escoges tú. Pero no te preocupes que serán compartidos…


  —¿Una orgía tú y yo con tres negros? —pregunté emocionada. Ella asintió con la cabeza— ¿Qué dirá Arty si se entera?


  Se encogió de hombros antes de responder.


  —Él paga todo, ¿crees que no se lo supone? Además, él hará algo parecido porque también ha contratado strippers negras para su despedida de soltero.


  No pude evitar una carcajada. Lo que no sabía era si Arty tendría con Jürgen la misma deferencia que Bárbara me había concedido a mí, es decir, la de sentarlo a su mesa e invitarlo después a una orgía particular.


  No tuve prisa por elegir al tercero. Disfruté del espectáculo programado en el que cada uno de ellos demostraba en la pasarela, de forma individual, sus habilidades personales. Vi por allí, divirtiéndose de lo lindo, a las tres strippers amigas de Bárbara que Will me había presentado en el hotel, aunque no tuve ocasión de saludarlas. Pensé que no las había visto en los vuelos, por lo que imaginé que habían venido antes que nosotros y que el gerente del Atlas las tenía localizadas en nuestro hotel.


  Cuando todos los morenos acabaron de exhibirse, elegí mentalmente al más clarito de piel. Sí, ya sé, tengo pasión por los negros y ustedes, lectores, lo saben si me han seguido en los libros anteriores o en Twitter, pero la elección era tan difícil con aquella docena de bombones (nunca mejor dicho) que opté por el más claro para que hubiera variedad en nuestra orgía.


  Cuando le comuniqué mi elección, Bárbara se levantó, se fue a él y le entregó algo. Cuando mi amiga regresó a la mesa le pregunté qué había hecho.


  —Le he dado el número de habitación del hotel —me explicó—. Los otros dos ya lo tienen. Sabían que elegiría a tres de ellos para seguir la fiesta de forma privada. Los afortunados tendrán una generosa gratificación.


  —Que pagará Arty, ¿no?


  Bárbara asintió y se partió de risa. El alcohol y los porros comenzaban a hacer efecto.


  Una vez acabada la exhibición y media docena de números de baile que habían preparado en dos grupos de seis, los chicos bajaron a la pista para bailar con nosotras. Era ya muy tarde, quizá pasaban de las dos de la madrugada. Aquello fue la locura porque las más atrevidas les sacaban la polla del tanga y los besaban, los masturbaban y, al final, hubo felaciones y metesaca de todo tipo. Eso sí, la mitad o más de las chicas se limitaban a mirar a las otras con cara de envidia.


  Bárbara me explicó que los strippers tenían carta blanca para llegar hasta donde fuera necesario…


  Siempre con condón. Salvo los tres elegidos, que debían guardar sus orgasmos para nosotras dos. En realidad no les supuso problema porque eran auténticos profesionales, algunos de ellos actores de porno. Nuestro Pollaman, como lo bautizó Bárbara, estaba muy solicitado. Varias chicas se la mamaron, casi más por curiosidad de ellas que por un deseo irrefrenable de hacer una felación.


  También penetró a un par de ellas, pero tenía orden expresa de guardar su semen para nosotras.


  Hacia las cuatro de la madrugada, Bárbara consideró que había llegado el momento. Avisó a los chicos de que los esperábamos en el hotel en diez o quince minutos y nos fuimos andando, agarradas como dos borrachas que regresan de juerga.


  Antes de dirigirnos a la habitación, Bárbara dijo en recepción que en unos minutos vendrían tres amigos de visita. Que los dejaran pasar. Ambas estábamos muy excitadas y subimos a la habitación con risitas más propias de colegialas que de dos mujeres bastante acostumbradas a lo que íbamos a hacer. Supongo que serían las drogas.


  Apenas nos dio tiempo de lavarnos un poco y asearnos para recibir a los boys. Tocaron a la puerta y al abrirla aparecieron los tres Apolos que habíamos contratado. ¡Dios Santo, qué hombres! No se pueden imaginar qué cuerpos. Cuando se desnudaron en la habitación pude observarlos mejor que en la discoteca. Cada músculo del torso se les marcaba milimétricamente como si fueran esculturas clásicas. Y superdotados, con unos penes que solo de verlos una se relamía de gusto. Bárbara había elegido muy bien sus dos strippers y el mío era el contrapunto de color. Pero me equivoqué si en algún momento pensé que yo me quedaría con ese y mi amiga con los otros dos. Nunca fue intención de Bárbara acapararlos aunque yo no se lo hubiera reprochado. A fin de cuentas era su boda, su fiesta. Ella era la protagonista.


  En cuando los chicos se desnudaron, Bárbara se vino a mí y me plantó un beso en la boca de película al tiempo que me magreaba, me subía el vestido y me metía los dedos en la vagina. Yo respondí con las mismas armas y durante unos cinco minutos nos agitamos como dos lesbianas salidas. Justo hasta que nos quedamos desnudas. Barbará me desnudó a mí y yo a ella, allí, de pie, en medio de la habitación.


  Los boys nos miraban, nada más, hasta que mi amiga les dijo algo en holandés y se pusieron en marcha. Al parecer les preguntó si querían cobrar el extra prometido o no.


  Los chicos nos rodearon y comenzaron a sobarnos. Naturalmente, les dábamos la espalda porque nosotras estábamos abrazadas, besándonos y acariciándonos. Pero ellos se pegaron a nosotras, noté sus cuerpos ardientes en mi espalda, sus penes descomunales frotarse contra mis nalgas y sus manos abrirse hueco poco a poco entre mi cuerpo y el de Bárbara, separándonos ligeramente para hacerse espacio y agarrarnos los pechos.


  Nosotras nos dejábamos hacer aunque mostrando cierta indiferencia ante ellos, centradas solo la una en la otra. Hasta que mi mulato (o lo que fuera), me tomó una mano, la separó del cuerpo de Bárbara y me colocó su polla en la palma. Yo la atrapé entre los dedos y él comenzó a moverse como si me estuviera follando.


  Pollaman entonces empujó suavemente a Bárbara sobre la cama, donde ya esperaba el tercero en discordia. No se entretuvieron en melindres. Pollaman penetró a Bárbara mientras el otro le plantaba los cojones en la cara. Verla follar con aquellos dos negros me excitaba tanto como el frotamiento que comenzó a hacerme en la vagina mi mulato.


  Pollaman no estaba excitado del todo pero si pene relajado le bastaba para colmar los deseos de una mujer. Contemplé admirada cómo la penetraba despacio, su rabo enormemente largo entraba en la vagina de mi amiga en una acción interminable mientras ella se arqueaba de placer y agarraba de las caderas al otro para atraer sus testículos y poder sorberlos con comodidad.


  El mío me rodeó con los brazos, me abrazó por detrás, aún de pie, y colocó su polla semierecta entre mis muslos. Vi cómo su glande, negro y grueso, aparecía por delante. Por un momento tuve la divertida sensación de que aquella polla era mía, que me surgía entre las piernas por arte de magia.


  Serían alucinaciones provocadas por los canutos. Su frotamiento entre mis labios vaginales me hizo estremecer. Entonces me empujó suavemente hasta que me tumbé en la cama, perpendicular a Bárbara. Sus tetas estaban al alcance de mi lengua y le lamí los pezones. El mulato aprovechó la posición para penetrarme. Su gran polla no tuvo problema para entrar despacio y delicadamente en mi vagina completamente inundada de flojos. El metisaca creció de intensidad poco a poco mientras se me llenaba la boca de los pechos artificiales de mi amiga al tiempo que observaba cómo ella sorbía testículos sin parar.


  Me deslicé un poquito para alcanzar la polla del negro que estaba a la cabecera. Era una lástima que aquel miembro descomunal se moviera abandonado porque Bárbara parecía tener bastante con los cojones. Avancé hasta que atrapé el glande con los labios. Justo en ese momento, el negro adelantó las caderas para metérmela hasta la garganta y colocar su ano en la boca de mi amiga. Ella gimió de placer y comenzó a lamerle el culo. Yo me ahogaba. Aquel pene no me cabía en la boca y con medio ya me venían arcadas. Además, mi mulato era cada vez más impetuoso y su follada se volvía más violenta por lo que los empujones me hacían tragar más y más.


  Pollaman se dio cuenta de que me iban a ahogar entre sus dos compañeros y, sin dejar de follar a Bárbara, me enganchó una pierna y, ayudado por el mulato, me colocaron encima de Bárbara. El negro de la cabecera se echó hacia atrás, privándome de su pene y dejándome ver la cara de mi amiga, que apareció también medio asfixiada (pero feliz) de debajo de aquellas nalgas poderosas.


  Bárbara estaba empapada en sus propias babas de tanto lamer culo y me lancé a besarla. Le comí la boca y sorbí la saliva con fuerte sabor a sudor masculino. Pero una polla se interpuso entre nuestras bocas. Aun nos besamos un rato con esa tranca desmesurada por medio, intentando separarnos. Es uno de los grandes placeres del sexo, siempre lo he dicho: besar a otra mujer con una polla de por medio, o, lo que es lo mismo, comer una polla a dos bocas, una por cada lado de modo que te permita gozar también de los labios jugosos y babeados de una compañera.


  Pero con aquellos tres chicos de pollas inquietas, las posiciones duraban muy poco rato y al cabo de unos segundos, nos volvieron a recolocar. Aquellos titanes del sexo nos levantaban y movían con una facilidad pasmosa. Ni Bárbara ni yo éramos de cuerpo menudo pero para sus músculos forjados en los gimnasios no pesábamos más que niñas.


  Pollaman se tumbó boca arriba en la cama con la polla ya bien erecta. Parecía un barco antiguo con el mástil sin velas. Contemplé aquel descomunal miembro y pensé que mi amiga y yo tendríamos suficiente con aquello para disfrutar esa noche. Pollaman, que comenzó a tomar el control del grupo (siempre es bueno que haya un director de orquesta), colocó a Bárbara encima de él, también boca arriba. La espalda de Bárbara contra su pecho. Maravillada observé cómo el pene más largo que había visto en mi vida se perdía entero dentro de la vagina de mi amiga, que se agitaba descontrolada mientras se sobaba el clítoris con las dos manos. Por un par de minutos yo me quedé, a los pies de la cama disfrutando de las otras dos pollas, a cuatro patas, uno me follaba el coño y el otro la boca.


  Sentí dos nalgadas fuertes que me excitaron mucho. Me sentí como la yegua perezosa a la que el amo golpea con la fusta para que cabalgue más aprisa, y eso hice, culeé con todas mis ganas tratando de acomodar el vaivén de los tres… Hasta que Pollaman sacó su miembro de Bárbara y me apuntó con él. Lo vi de reojo durante un instante, y entonces ocurrió lo que más podía desear: el que tenía la polla en mi boca la sacó y me giró la cabeza hacia el campeón de los rabos. Me incliné un poco y comencé a chupar el glande de Pollaman. La sensación fue inenarrable. Las mujeres (y los hombres) a las que les guste la felación me entenderán. Especialmente si al mismo tiempo las está follando un mulato magníficamente dotado.


  Lamí el miembro gigante de arriba abajo hasta tropezarme con el coño de Bárbara, que se interponía en mi camino en el descenso hasta los cojones. Solo con el pedazo de carne negrísima que asomaba entre los muslos de mi amiga tenía suficiente para toda la noche. Parecía que Bárbara estaba sentada sobre la barra de una bicicleta. Lamí su coño que estaba desbordado de flujos y ella emitió un leve gemido de placer. Pollaman me dijo algo pero no entendí. Fue ella la que me tradujo.


  —Lámeme el culo a fondo, nena, dilátalo que Pollaman me quiere sodomizar —me tradujo ella en un gemido.


  Hundí mu cara al tiempo que Pollaman la izaba un poco sujetándola por los muslos como a una muñeca. El ano palpitante de Bárbara se presentó jugoso a mi lengua y metí mi lengua dentro todo lo que pude. El ojete de mi amiga está muy usado y ya tenía cierta holgura, solo hacía falta estimularlo un poco para que estuviera listo. Por debajo, el pene de Pollaman se doblaba contra mis pechos. Le hubiera hecho una cubana pero me resultaba imposible, además el mulato no cesaba de follarme a un ritmo ahora más lento pero incansable. Era una máquina diesel que bombeaba sin parar.


  Aquella postura me puso al borde del orgasmo. Me hubiera bastado frotarme un poco el clítoris para correrme, pero apoyada como estaba, mis manos quedan lejos de mi entrepierna y el mulato no parecía dispuesto a usar las suyas para estimularme. Lo que sí podía era coger con una mano el pene de Pollaman, que amenazaba con clavárseme en el cuello. Lo desvié a un lado y se colocó en mi axila, posición que le debió de gustar porque comenzó a mover las caderas haciendo que mi cabeza subiera y bajara al mismo ritmo.


  No quiero aburrirles con tanto detalle. Lo que pasó a continuación fue que Pollaman enculó a Bárbara cuando ya estuvo lista para ello. Yo le llevé la polla con la mano y se la encajé en el agujero negro. Vi la sodomización a apenas cinco centímetros de mi cara. De hecho lamí y escupí en aquel ojete blanco para lubricar la entrada, que se ponía tensa. Muy despacio, como un tren que llega al final del recorrido, el pene negro fue deslizándose dentro, muy dentro de Bárbara, que respondía con un gemido de volumen creciente, no sé si de placer o de dolor, o quizá de ambos. A cada rato, Pollaman retrocedía medio centímetro para volver a meterlo de nuevo en un gesto que parecía el percutor de una taladradora a cámara muy lenta. Aunque pudiera parecer un milagro, el pene de Pollaman se perdió entero en las tripas de mi amiga. Solo sus cojones prietos y depilados quedaron fuera. Bárbara se masturbaba frotándose el clítoris con tal desesperación que parecía que quería la ablación. Hasta que el otro negro me apartó, se arrodilló ante la pareja de sodomitas, y se folló a Bárbara de un violento empujón. Una doble penetración que hizo que mi amiga lanzara un grito de placer tan descomunal que temí que vinieran a echarnos del hotel por escándalo público. Se corrió con gemidos enloquecidos y lanzando unos gritos que no entendí.


  Mi mulato me sacó la polla, me giró hasta tumbarme boca arriba y me empujó para que metiera la cabeza debajo del negro que follaba a mi amiga. La visión allí era sublime. Podía lamer los cojones del negro cada vez que iba o venía dentro de Bárbara, pero lo mejor fue que el mulato aprovechó para encularme a mí. Me la metió despacio, aunque sin preparación alguna. Afortunadamente era el que tenía la polla menos gruesa, pese a que era muy grande, y me entró bien. Con las manos libres me masturbé a fondo hasta correrme yo también culeando arriba y abajo.


  Casi al tiempo en que me corría me encontré una polla dentro de la boca. Era del negro que follaba a Bárbara, que tuvo la feliz idea de alternar su pene entre mi boca y la vagina de mi amiga.


  No quiero cansarles alargando mucho más esta orgía que duró dos horas y que no recuerdo exactamente cómo continuó. Si recuerdo que Bárbara y yo alcanzamos la media docena de orgasmos cada una. Lo recuerdo porque nos pusimos ese reto a lo largo de la orgía. Ellos se corrieron dos veces cada uno, completamente sincronizados como si lo tuvieran ensayado. Recuerdo especialmente la última corrida de ellos. Barbará y yo estábamos exhaustas, tumbadas la una al lado de la otra, con las caras bien juntas de habernos estado besando. Los boys, que nos habían estado follando alternativamente hasta corrernos por última vez, se pusieron a la cabecera, rodeándonos, y comenzaron a masturbarse sobre nuestras caras. Sus glandes casi se tocaban. Nosotras abrimos las bocas y comenzaron a soltar la leche muy lentamente. No eran hombres de esos que expulsan la leche con fuerza, que sale disparada como un escupitajo. No, quizá por el tamaño de sus penes, no sé; sus corridas eran lentas, cómo cuando se sale la leche que tienes hirviendo al fuego. La lefa inundó nuestras bocas y nuestras caras y volvimos a besarnos, pasándonos aquel fluido delicioso como buenas amigas, sin acaparar, compartiéndolo todo.


  Debían ser cerca de las siete de la mañana cuando se marcharon los boys sin hacer ruido, sin despedirse. De hecho yo no recuerdo cuando abandonaron la habitación porque me quedé dormida.


  Ambas nos dormimos en aquella posición, con las caras llenas de semen. Tanto que al despertar, muchas horas después, tenía la cara acartonada por la leche seca.


  


  


  


  La boda de Bárbara y Arty estaba prevista para el día 31 por la tarde, a las cinco, si no recuerdo mal, por lo que tuvimos tiempo para prepararnos. Durante la comida, en un restaurante cercano al hotel, Jürgen me preguntó por detalles de la despedida de soltera. Ya le había informado por encima el día anterior. Le conté todo tal como lo viví, naturalmente. Fue mucho más excitante follar con Bárbara y los tres negros que la experiencia del escaparate en el Barrio Rojo.


  Jürgen lo comprendió, naturalmente, aunque le reconocí que la idea había sido excitante.


  Estábamos en uno de esos momentos en los que hablábamos como de igual a igual, casi como una pareja de novios. Me gustaba mucho intercambiar ideas con mi amo, que me escuchara y me preguntara mi opinión. Siempre he admitido la superioridad masculina y me he plegado a sus decisiones, pero halaga que te tengan en cuenta.


  Le dije que me habían resultado mucho más excitantes los días que pasé en un prostíbulo de carretera, el Paraíso, castigada por ser una mala perra, con doña Lola, aquella mujer tan entrañable.


  Fue mucho más sórdido pero más... castizo y más excitante que la frialdad del escaparate. O más que el escaparate, el contacto con los clientes junto a aquel biombo, con felaciones rápidas con hombres incontinentes.


  A Jürgen le gustaron mis reflexiones, admitió que tenía razón, que era preferible un casa de putas tradicional que un escaparate, por muy moderno que fuera eso, y prometió darle una vuelta al asunto por si encontraba la forma de conseguirme una experiencia parecida pero más placentera.


  —Precisamente ayer, durante nuestra fiesta de despedida de soltero te busqué algo para que te entretengas después de la llegada del nuevo año —me dijo.


  —¿De veras? —Me sorprendió con aquella declaración.


  No me podía creer que hubiera estado pensando en mí durante la orgía que se corrió con los amigos de Art. Porque, según me había dicho el día anterior, cuando nos reencontramos en el hotel, ellos habían tenida una fiesta paralela a la nuestra con strippers negras, aunque más a lo grande porque el novio tenía más amigos que la novia amigas.


  —¿Me buscaste una sesión con strippers negras? —exclamé, sorprendida. Pero él no respondió.


  Se limitó a levantar las cejas y a sonreír enigmáticamente—. ¡No me creo que mientras follabas con esas chicas estuvieras maquinando cómo hacer que pase yo una buena Nochevieja!


  —No sabrás nada hasta que llegue el momento pero estoy convencido de que te gustará el plan.


  Con esa afirmación levantamos la mesa y regresamos al hotel para arreglarnos. Me dejó con la curiosidad metida en el cuerpo durante toda la tarde y por mucho que le pregunté no me dijo ni una palabra más.


  Nos vestimos a conciencia porque aquella no era una boda cualquiera, sino de campanillas. Art era todo un personaje en Holanda, un empresario de éxito muy bien relacionado por lo que había muchos invitados de alto copete. Jürgen me había elegido personalmente la ropa que me debía poner y creo que acertó plenamente porque fui muy sexy y al tiempo elegante, sin desentonar de las damiselas de la jet holandesa con la que compartimos.


  Me vistió de verde. Un vestido verde botella de palabra de honor, muy ceñido hasta las caderas y luego suelto de modo que me permitía lucir mis curvas. El escote era muy bajo, con forma de corazón, resaltando mis pechos y con un corte asimétrico en la falda de tal modo que era más largo por detrás, como simulando una levita, mientras que por delante se quedaba justo por encima de las rodillas. Estrené unas sandalias de tiras blancas, entrelazadas de forma compleja sobre una plataforma blanca, no muy gruesa pero con tacón ancho y altísimo. El conjunto lo habíamos comprado en una tienda del centro de Santa Cruz quince días antes. Lo eligió él pero yo estuve de acuerdo.


  ¿Tengo que decir que como complemento me puse el collar faraónico que me había regalado Jürgen en la cabaña?


  —Los hombres se van a morir de envidia cuando me vean entrar en la iglesia contigo del brazo —


  me dijo. Mi amo sabía hacer cumplidos como nadie—.


  —Y las mujeres también —repliqué para devolverle el piropo, porque él estaba realmente guapo, con su esmoquin de solapas azul oscuro.


  —Sí, se morderán los puños al ver ese vestido precioso que te sienta como un condón a una polla


  —también sabía ser el hombre más basto y grosero del mundo.


  —¡No me refería a eso! —lo regañé entre carcajadas porque sus salidas eran muy divertidas, pese a la zafiedad de los comentarios—. Quería decir que me envidiarán por ir con un hombre tan guapo como tú.


  Ya tenía el pintalabios en la mano cuando me agarró por la cintura y me estrechó entre sus brazos.


  Me besó suavemente.


  —Déjame que te disfrute antes de que te pintes esa boca de zorra.


  Me besó de nuevo, esta vez con más pasión. Su lengua jugó con cada rincón de mi boca y de mis labios. Los dos nos excitamos. Yo lo noté en su entrepierna que aumentaba de volumen a pesar de que me había dicho que se había follado a cuatro morenitas. Cuatro. Nosotros a tres negros y ellos a cuatro putas.


  —¿Todavía te quedan ganas? —le pregunté palpándole la polla por encima del pantalón del esmoquin.


  —¿Por qué no?, ayer solo me corrí tres veces.


  —¿No habían sido cuatro? —pregunté fingiendo desconfianza, como si pensara que había alardeado de masculinidad exagerando los polvos que había echado a las strippers.


  —¡Ah, no, me entendiste mal! —puntualizó agarrándome de nuevo, esta vez por las nalgas y apretándome contra él—. Te dije que me había follado a cuatro negras, es decir, mi polla entró en cuatro coños y cuatro culos, pero solo me corrí tres veces.


  —Vaya, lo siento por esa pobre que se perdió tu manguerazo.


  —Te vuelves a equivocar —me dijo con una sonrisa—. El manguerazo se lo perdieron dos chicas porque dos de mis corridas fueron con la misma negra.


  —¿En serio? Vaya, debía ser una buena zorra.


  —Lo era, pero mucho menos que tú, cielo —volvió a besarme y sus manos aterrizaron en mis pechos con delicadeza.


  Yo estaba muy mojada ya a esas alturas pero supe controlarme y lo que tuvo más mérito, controlarle a él, que estaba a punto de bajarme el vestido para sacarme las tetas.


  —Si me sacas las tetas tendré que quitarme el vestido y volver a ponérmelo para recolocarme.


  Llegaremos tarde.


  Jürgen se separó de mi con un chasquido de lengua. Se lamentó de que ya no podría follarme hasta el día siguiente.


  —Esta noche, después de las campanadas nos metemos en un baño...


  —Imposible, estarás en otros brazos —dijo con un pesar que no me pareció fingido.


  Me acerqué a él, le acaricié la cara y le di un beso en la mejilla. No acababa de entender a qué se refería. Supuse que era la sorpresa y preferí no preguntar.


  —No te preocupes, seguro que encontrarás por ahí a alguna que te consuele.


  —No hace falta, ya la tengo comprometida —me dijo para mi sorpresa. Era un demonio. Me pinté los labios, me maquillé, tomé mi abrigo y bajamos al vestíbulo del hotel, donde nos recogerían en una furgoneta para llevarnos a la iglesia.


  Aunque el templo estaba relativamente cerca, junto a uno de los canales, Art y Bárbara habían preferido que sus invitados no tuvieran que andar mucho vestidos como íbamos, de tiros largos y con zapatos de tacón altísimo. Esto último, naturalmente, a mí nunca me ha supuesto un problema, pero reconozco que la mayoría de las mujeres no están acostumbradas a llevar más de diez centímetros de tacón.


  Por la puerta del hotel desfilaron hasta cinco furgonetas (quizá eran solo dos o tres que hicieron varios viajes). No sabía que había tantos invitados en nuestro hotel. Nos llevaron hasta la misma puerta de la iglesia. Will vino con nosotros.


  No voy a relatar cómo fue la boda. Todas son iguales, especialmente las de la alta sociedad. El templo estaba engalanado, muchos invitados estaban ya colocados en sus asientos, salvo las dos primeras filas, reservadas para parientes y amigos especiales. Agradecí no figurar en ese apartado especial de amigos. Sabía que yo era especial para Bárbara sin necesidad de que me reservara una silla de preferencia.


  Nos sentamos en un lateral, junto a unas antiguas compañeras dancers del Atlas que Will conocía muy bien, incluso carnalmente, como se suele decir, pero que ya no trabajaban en el club y con las que había perdido el contacto. Eran tres y venían solas. Will enseguida desplegó sus encantos y supe que esa noche se follaría a alguna de ellas.


  Primero llegó Arty, con un frac elegantísimo de color gris y sombrero de copa. El sombrero fue motivo de chanzas por parte de Will, ya ven, él, que solía ponerse un gorro de cowboy toas las noches en el Atlas.


  Un par de minutos después hizo acto de presencia mi amiga Bárbara, con un vestido blanco deslumbrante, aunque muy recatado. Lo más llamativo era una cola larguísima que portaban al final dos niñas. Cuando pasó a mi altura comprobé que el generoso escote estaba cubierto con un encaje maravilloso que ocultaba aquellas tetas que a mí me gustaba estrujar y aquellos pezones duros que había lamido y sorbido hacía poco más de 24 horas.


  La ceremonia fue un tostón insoportable en holandés, larguísima y con múltiples lecturas de personas que yo desconocía que subieron a leer párrafos de la Biblia. Puedo decir hoy que ignoro el rito por el que se casaron. Supongo que por alguno de las muchas iglesias protestantes que hay en Alemania y Holanda. Nunca ha sido mi fuerte la religión. Soy más bien descreída, aunque mantengo una fe en lo trascendental más debido a superstición que a convencimiento.


  Cuando acabó aquella ceremonia infumable, los novios salieron del brazo, sonrientes, algunos invitados les arrojaron pétalos de flores y se subieron a una limusina para acudir al lugar de la cena, aunque supongo que antes pasarían por el hotel o por su casa porque aún quedaban dos horas para la cita.


  De nuevo nos trasladaron a los invitados, aunque esta vez usaron algunos autocares. Éramos tantos que con las cinco furgonetas hubiéramos tardado toda la tarde. Aún así, tuvimos que esperar un buen rato a que nos embarcaran. Menos mal que me había llevado el abrigo porque hacía un frío espantoso, aunque a mi amo, que no lo llevaba, no parecía afectarle. Las tres compañeras dancers estaban tan congeladas como yo. Dos eran canarias, por lo que padecían el frío con tanta intensidad como yo, y la tercera era alemana, aunque tiritaba como los demás. Las tres llevaban abrigo pero insuficiente para semejantes temperaturas que con seguridad bajaban de los cero grados. Como no conocían a nadie más que a Bárbara y a Will, las chicas no se separaron de él y subimos juntos cuando nos tocó abordar el autobús.


  Tuve ocasión de hablar con ellas, tanto mientras esperábamos como en el autobús, durante el trayecto a la mansión donde sería la cena. Una de las canarias se había casado y estaba retirada del mundo de la noche; la alemana era propietaria de una cervecería en Las Palmas, a donde se había trasladado por un amor que no le duró un telediario, y la otra canaria, la más guapa, trataba de abrirse camino en el mundo de la interpretación. Las tres eran casi veinte años mayores que yo y esta última era la que tenía más papeletas para caer en las redes de Will, pensé.


  La casa solariega donde se celebraría la cena de boda era enorme, al sur de Ámsterdam, muy cerca de Utrecht. Tardamos casi tres cuartos de hora en llegar. Era un palacete de ladrillo rojo del siglo XVIII que se alquilaba para grandes eventos, rodeado de jardines y estanques, que ese día estaban congelados. El paraje era realmente hermoso, ideal para una despedida de fin de año.


  Cuando entramos en el edificio quedamos asombrados. El salón era enorme, mucho más de lo que la casa, a simple vista, hacía suponer. No obstante, éramos tantos los invitados que las mesas estaban demasiado juntas para mi gusto. Pero al contrario que en la iglesia, todas las mesas estaban numeradas. Jürgen se sacó un papel del bolsillo y nos dijo que teníamos la dieciocho. La misma que Will y que las strippers. Ocupamos nuestros puestos y quedaban todavía dos puestos libres porque las mesas eran de ocho plazas. Will bromeó con la idea de gastar una broma a nuestros desconocidos compañeros de mesa, que supusimos era una pareja, dejándoles sillas separadas, una en cada punta de la mesa. Pero Jürgen se negó y lo regañó porque algunas veces se comportaba como un niño pese a ser el mayor del grupo.


  Tuvimos que esperar bastante rato a que se desvelara el misterio, pero cuando ocurrió me llevé una gran alegría. Fueron los últimos pero allí estaban Amedeo y su esposa, Eva, delegado de las empresas de Art en Italia, buen amigo suyo y que Jürgen y yo habíamos conocido el verano anterior en una travesía inolvidable que hicimos en el barco de Arty. Fuimos los seis: Arty, Bárbara, Amedeo, Eva, Jürgen y yo. Me llevaron a La Palma para ver a mi padre y celebramos a bordo mi 18


  cumpleaños, mi mayoría de edad, como solo ellos sabían hacerlo: follando. Fue una orgía continua en la que la atracción fui yo, que además de ser la nueva, era la homenajeada. Tengo un recuerdo agridulce de aquel viaje. Fue fabuloso ir con ellos, follar con todos, cambiando de pareja a cada momento... Pero también significó mi distanciamiento de papá. Mi papá fue mi primer amor, mi gran pasión, fue todo para mí. Mi mejor amante. Pero aquel día que fui a verlo me despachó diciendo que yo tenía que volar lejos de él. Había otras razones, el chantaje de mi hermana... Bueno, esto ya lo conté en libros anteriores y no deseo rememorarlo de nuevo.


  Lo cierto fue que encontrarme con Amadeo y Eva allí, por sorpresa, y que los hubieran colocado en nuestra mesa, me hizo mucha ilusión. Sí, ya sé que debía haberme imaginado que estarían en la boda y que, ineludiblemente, me los encontraría, pero no me había acordado de ese detalle. Mis pensamientos no estaban en Amedeo y su mujer.


  Amedeo, un atractivo cincuentón italiano, se disculpó por la descortesía de haber llegado el último y nos saludamos efusivamente. Amedeo me besó en los labios y me dio un fuerte abrazo. También Eva buscó mis labios y los de Jürgen para saludarnos. Con aquel simple detalle supe que los recuerdos y las intensas sensaciones de la orgía en el barco seguían muy vivas.


  Los dos sitios libres habían quedado al lado de Jürgen, por lo que Amedeo se sentó junto a él y Eva, que era holandesa, a continuación, junto a la stripper alemana. Luego estaban las otras dos chicas y Will, que estaba a mi lado.


  Nos iba a explicar las razones de su retraso cuando entraron los novios. Todo el mundo se puso en pie para vitorearlos. Pasaron por un pasillo central y se acomodaron en la mesa presidencial. Cuando se normalizó la situación y los camareros comenzaron a servir, Amedeo se explicó:


  —Eva acaba de llegar de Roma y el vuelo venía con retraso. Yo vine hace una semana porque tenía asuntos que tratar con Arty. Un poco más y nos quedamos sin boda.


  —Yo me he perdido la ceremonia y no he tenido tiempo ni de pasar por el hotel para arreglarme.


  ¡Me he puesto el vestido por el camino, en el coche! —se lamentó Eva, que llevaba un vestido negro espectacular.


  —¿Por qué no viniste un par de días antes? —pregunté—. Podrías haber estado en la despedida de soltero. Fue increíble.


  —Lo sé, cariño, ya me han dicho que lo pasasteis genial —una de las canarias soltó una risita pícara—, pero tenía asuntos en Roma que no podía dejar. No me daba tiempo a regresar a casa, a Milán, ya sabes, por lo que me vine directamente desde Roma… Y confiaba en llegar a mediodía, pero ya ves, el hielo en el aeropuerto ha retrasado todos los vuelos.


  La cena fue propia de reyes. Había al menos trescientas personas o más. No sabría decir. Todos apretados en aquellas mesas redondas. Los camareros tenían problemas para deambular por las apreturas. Demasiados compromisos, supongo.


  Al terminar la cena aún faltaba al menos una hora para la medianoche y las campanadas de Nochevieja. Pero allí todo estaba calculado. Nos animaron a pasar a otro salón que no era menos amplio que el comedor y allí, en lugar de la música de ambiente que habíamos tenido durante la cena, había una orquesta. Los primeros en comenzaran a bailar fueron los novios, como es preceptivo en cualquier parte del mundo, y lo hicieron al ritmo de un vals. Inmediatamente después nos lanzamos los demás. A mí me apetecía mucho bailar con Jürgen porque hacía una eternidad que no lo hacía de aquel modo; solo lo hacía en la tarima del Atlas y sola o, como mucho, en coreografías con mis compañeras.


  Jürgen me llevó del brazo hasta la pista pero luego, sorprendentemente, me entregó a Amedeo.


  —Te dije que te guardaba una sorpresa para esta noche, ¿recuerdas? —asentí—. Bien, pues tu amigo Amedeo es la sorpresa. ¿Te gusta?


  —Oh, pues claro, naturalmente —reconocí, porque Amedeo era un buen amante, aunque me mostré dubitativa por la sorpresa, no porque no me apeteciera pasar la noche con él. Aunque hubiera preferido a mi amo.


  Amedeo me ciñó por la cintura y salimos a bailar el vals. Jamás había bailado nada parecido pero me dejé llevar y fue divertido.


  Mi amo hizo pareja con Eva. Ambos estaban encantados, desde luego. En verano, en el barco, se lo habían pasado muy bien, habían congeniado. La verdad que aquellos días fueron maravillosos y los seis encajamos a la perfección.


  Mi nueva pareja me puso al corriente de su vida en los últimos meses, de su relación con Arty y con Bárbara, su matrimonio súper abierto con Eva, lo que, aseguró, era la garantía de su amor. Me dijo que Jürgen tenía mucha suerte de tenerme y que nuestra relación, tan abierta como la suya, nos llevaría muy lejos, sin duda. Yo no quise decirle que Jürgen no me amaba, como se encargaba de recordarme a cada momento, y tampoco quise contrariarle cuando comparó la relación que teníamos de pareja porque en ellos era de igualdad y en la mía con mi amo, no. Yo obedecía. Mi papel en la vida no era discutir las ideas de mis amantes, mis dueños o clientes, sino someterme a sus placeres y eso hice con Amedeo, con mucho gusto, por cierto.


  Amedeo era un hombre muy elegante y sofisticado que ya pasaba de los cincuenta, y aunque tenía el pelo canoso, su piel siempre bronceada, su barba cuidada y sus ojos chispeantes le dan un aspecto más juvenil. Era un tipo guapo y apuesto, sin duda alguna. Además, me había hecho gozar mucho en nuestro primer encuentro, con su polla corta pero gruesa, como el cuerpo de un descargador de muelles.


  Después de esa puesta al día de sus cosas, Amedeo entró en el terreno que prefería. Me dijo que estaba muy guapa, como un bollo jugoso de esos que íbamos a comer después, tan típicos de estas fiestas en Holanda. Yo lo ignoraba todo sobre el asunto y me dijo que los holandeses no toman las uvas como en España, sino unos deliciosos bollos parecidos a los buñuelos, además de tomar champán. ¡Me contó que los italianos toman lentejas!


  —¿Lentejas? —me extrañé—. Dios Santo, ¿después de una cena como la de hoy?


  Amedeo se rió y aprovechó el cambio de melodía que interpretaba la orquesta para tomarme entre sus brazos y palparme el trasero.


  —Hoy el bocado preferido de este italiano será la papaya canaria —me susurró al oído.


  —Pues yo prefiero el pepino italiano —le dije siguiéndole el juego de ideas procaces—. ¿Sigues teniéndolo tan gordo?


  —Mucho más, querida putita, tú me lo pones el doble de duro que Eva.


  —¡No digas esas cosas! —lo regañé en broma—. Tu mujer es un bombón que mi amo está deseando devorar. Míralos.


  Jürgen y Eva se estaban besando y mi amo le metía mano disimuladamente, lo mismo que Amedeo hacía conmigo.


  —Cualquiera que nos vea ahora y nos haya visto en la iglesia y el banquete se va a escandalizar —


  añadí con una sonrisa.


  —Que se escandalicen estos papanatas holandeses…


  —Tu mujer es holandesa…


  —Pero es tan puta como tú.


  —¿Tanto como yo? ¿De veras? —lo provoqué.


  —Bueno, no —rectificó—. No hay zorra como tú, lo que pasa es que Eva, con más de 20 años más que tú, ya se la sabe todas. Su experiencia compensa tu golferío.


  Todavía recuerdo muy bien esa frase. Me gustaría poder follar hoy con Amedeo, a pesar de que aún no tengo la edad que tenía Eva entonces. Que me catara y pusiera a prueba mi golferío de hoy, al que he sumado ya 17 años de experiencia. Pero el pobre debe rondar ya los 70. ¿Qué habrá sido de él?


  —Quiero follarte —me susurró al oído mientras una de sus manos se posaba en mi pecho y me frotaba un pezón con el pulgar por encima de la tela del vestido.


  —Y yo que me folles, a ver si te saco un polvo doble. ¿Recuerdas nuestro primer encuentro? —le dije, porque en aquella ocasión tuvo un orgasmo doble, o quizá se corrió dos veces, y luego me hizo lamer de la cubierta todo el semen que se me había escurrido del coño. Me hizo gozar mucho.


  —Sí, claro que me acuerdo. Fue memorable.


  —Hoy repetiremos.


  —¡Sí, pero yo quiero follarte ahora mismo! —debió ver mi cara de asombro—. Mira cómo me


  tienes.


  Me cogió una mano, que tenía sobre su hombro, y me la puso en su entrepierna. Estaba duro como una piedra.


  —Pero, aquí, no sé cómo vamos a hacer…


  Amedeo no me dejó terminar, me agarró por la muñeca y me sacó del salón. Fuimos directos a los cuartos de baño.


  —Te voy a follar como a una ramera de discoteca —me dijo visiblemente excitado.


  Pero cuando llegamos allí, después de bajar unas escaleras, había una señora encargada de los lavabos, montando guardia en una especie de vestíbulo antesala de los baños masculino y femenino.


  Era imposible.


  —Busquemos otro lugar —me dijo tirando de mí como si fuera una niña pequeña a la que hubiera que conducir.


  Yo estaba excitada también, no solo porque me apetecía follar con Amedeo, sino por la situación.


  La tensión del momento y las guarradas que me decía en su excitación creciente me ponían.


  —¿Sigues con el chocho depilado? —me preguntó cuando salimos de nuevo al piso donde se celebraba el baile.


  —Sí, completamente.


  —Me gustan las putas sin un pelo. A Eva la llevo siempre así. Si se descuida en el aseo del coño, le pego una hostia.


  —¿Pegas a tu mujer? —me quedé estupefacta. No me podía esperar eso de él... Ni de ella.


  Formaban una pareja en igualdad de derechos, no como Jürgen y yo.


  —Ven —me instó sin responder a la pregunta. Me pasó la mano por la cintura y me llevó como si estuviéramos admirando aquel caserón.


  Yo seguía impactada por la confesión. Lo miraba de hito en hito en lugar de fijarme en los cuadros, como hacía él, disimulando.


  —Mira los cuadros, puta, o te daré de hostias a ti también —al decirme aquello me clavo los dedos en la cadera.


  Obedecí. Miré los cuadros mientras él, además de admirar la decoración, se fijaba a ver si había cámaras en las salas. Había otras personas admirando la belleza del lugar. Dejamos el salón y nos tropezamos con una escalera amplia, de madera, que subía al piso superior. Pero un cordel tendido de lado a lado, a la altura de nuestras rodillas, daba a entender que estaba prohibido subir.


  Amedeo se lo saltó y tiró de mi para que hiciera lo mismo.


  —Se nos va a echar el tiempo encima —le dije algo preocupada—. ¿Qué hora es?


  Mientras subíamos a toda prisa, Amedeo miró su reloj de pulsera.


  —Faltan diez minutos para medianoche. No te preocupes, tenemos tiempo.


  Alcanzamos el piso superior, donde había dos amplios corredores, a izquierda y derecha. Nos fuimos hacia el más próximo.


  —¡Si quedan diez minutos no nos dará tiempo! —le dije agobiada—. A no ser que me despaches en tres minutos.


  —Querida zorra mía —me respondió abriendo con cautela la primera puerta que encontramos—, lo que quiero es estar metiéndote el rabo por el culo en el preciso momento en el que den las doce y correrme con los fuegos artificiales.


  Aquella confesión me gustó más que la anterior, la de que pegaba a Eva. Incluso volví a excitarme.


  La idea de estar follando con fuegos artificiales era muy divertida.


  La sala en la que entramos estaba a oscuras pero los focos del exterior daban una luz intensa que entraba por la ventana y permitía ver lo suficiente para caminar sin tropezarse con los muebles.


  Supuse que todo el mundo estaría abajo, pendiente del Fin de Año y no tendríamos ningún encuentro.


  Eso me relajó y además sirvió para aumentar mi excitación.


  Junto a un gran ventanal por el que se veía toda la zona de la entrada principal, había un gran tresillo de cuero. Antiguo por las hechuras que tenía. Amedeo me agarró por la cintura, me estrechó contra él y me besó con tanta ansía que me hizo daño en los labios. Yo respondí con la misma pasión frotando mi cuerpo contra su pene erecto, que resaltaba bajo su pantalón.


  —No sabes la de pajas que me he hecho recordando nuestros encuentros en el barco —me susurró mientras me subía la falda y me agarraba de las nalgas, separándolas con violencia. Volvió a hacerme daño, pero al tiempo me excitaba más y más. Sus dedos jugaron en mi ano y mi coño, que estaba chorreando, con las bragas empapadas.


  Yo no quería quedarme atrás y traté de desabrocharle los botones de la bragueta para meter la mano, pero me resultó imposible. Entonces él me giró y me echó sobre el sofá.


  —Te voy a reventar el culo, fulana —me dijo con una lujuria que no le conocía—. Arrodíllate en el sofá, mirando hacia el ventanal.


  Me arrodillé como me indicaba y apoyé los codos en el respaldo. Amedeo cogió mi falda y me la remangó por encima de la cintura. Me dejó mostrándole todo mi cuerpo desde la cintura hacia abajo.


  —¡Dios, qué visión tan fabulosa! —exclamó azotándome las nalgas—. Tienes mejor culo del que recordaba.


  —Ha madurado desde entonces


  Separé las piernas, hice unos provocativos movimientos de caderas y bajé una de mis manos para frotarme el clítoris. Pero Amedeo me dio un tirón de las bragas tan fuerte que me arrastró y caí al suelo.


  —Le dije a tu amo que te quería sin bragas —se lamentó mientras me las sacaba con nuevos tirones que me dejaron tumbada en el suelo patas arriba—. ¿No te dijo nada, zorra?


  No le contesté. No quise dejar en mal lugar a mi amo porque yo no recordaba que me lo hubiera dicho. Estaba casi segura de que no, pero no pondría la mano en el fuego. Me levanté rápidamente y me volví a colocar en posición.


  —Joder, ya casi es la hora —exclamó mientras se bajaba los pantalones—. Prepara ese agujero sucio de zorra que te lo voy a taladrar.


  Urgida de aquella forma, me arrodillé y apoyé la cabeza en el respaldo mientras con ambas manos me separaba las nalgas, dispuesta a recibirle y sin temor a que me hiciera daño con una acometida demasiado violenta... como así fue.


  Amedeo me agarró por las nalgas y sin mediar una palabra ni preparación, colocó la su pene en la entrada de mi ano y apretó de golpe. Me penetró de un solo caderazo. Su polla me abrió el anillo anal con violencia. Me hizo daño y lancé un grito de dolor, pero aguanté bien. A Amedeo le dio igual y comenzó un metisaca rápido y fulgurante que sin duda tenía como objetivo correrse cuanto antes.


  Apenas me había ensartado con su pene duro como el acero cuando abajo comenzaron la cuenta de las campanadas. Yo no entendía nada porque lo decían en holandés, pero Amedeo me lo repetía en español, entre jadeos.


  —¡Una, dos, tres, cuatro...!


  El frotamiento transformó mi dolor en placer. El ano se me recalentó de tal forma que en ese momento me daba más placer que mi vagina, golpeada por los cojones de Amadeo con la cadencia de un herrero machacando un hierro al rojo vivo.


  —Cinco, seis, siete... zorraaa!


  —¡Jódeme duro, mi amor, rómpeme el alma! —le grité con los ojos cerrados, cada vez mas excitada.


  —¡Ocho, nueve, diez...!


  El coro de abajo cantando cada campanada me pareció que eran un auditorio enloquecido que aplaudía y vitoreaba nuestra violenta follada. Comencé a frotarme de nuevo el clítoris con fuerza.


  —¡Once y doce...! Furcia, absorbe mi pene con ese culo tragón que tienes —bramaba—, quiero meterte hasta los cojones.


  Pero Amedeo demostró ser un buen semental, tal como yo lo recordaba del periplo en el barco de Arty, y no se corrió enseguida. Siguió bombeando como una máquina sexual a pleno rendimiento... Y


  comenzaron los fuegos artificiales. Mi jinete tenía razón, habría fuegos artificiales y además los vimos en primera línea, porque los espectaculares castillos explotaban justo delante de nosotros. Vi cómo los invitados salían a la calle, ellas sin los abrigos, en traje de noche, medio desnudas, muertas de frío, abrazadas por sus acompañantes para que no cogieran una pulmonía.


  En cambio yo ardía por los cuatro costados, sudaba como una perra en celo y deseaba que el fuego me consumiera aún más en brazos de aquel italiano distinguido y elegante, de polla incomparable, que me estaba llevando al placer de forma brutal, casi a martillazos. Sus caderazos me empujaban cada vez más adelante y si no me estrellaba contra el ventanal era porque tenía uno de mis hombros firmemente afianzado en el respaldo del sofá, aunque el cuello comenzaba a resentirse.


  —Mira, puta, observa qué bonito es el calor de nuestra follada. El cielo se ilumina solo porque tu culo se abre gozoso para mí.


  —¡Córrete dentro de mis tripas, por favor, córrete ya que me vengooo! —yo estaba a punto, gracias también, debo decirlo, a que me estaba masturbando con la misma violencia con la que me enculaba Amedeo.


  El italiano me dio dos azotes fuertes y un pellizco de monja en el interior de un muslo que casi me hizo llorar de dolor.


  —Ramera salida, no te corras hasta que yo te lo mande —me gritó—; ¡menuda cerda desobediente que me ha prestado Jürgen!


  —Perdón, amo —me excusé. Tenía razón, no sé cómo se me ocurrió decirle aquello, ordenarle que se corriera... Sin duda la excitación me había hecho perder los papeles. Pero el pellizco me bajó la excitación y, además, dejé de tocarme. Ya me correría cuando él me lo ordenara si le parecía bien.


  Amedeo siguió culeándome muy duro mientras duraron los fuegos artificiales hasta que, finalmente, se corrió. Lo hizo una vez que los invitados regresaron al interior del edificio. La explanada estaba desierta cuando sentí las palpitaciones de la polla de Amedeo, sus gemidos, la presión de sus dedos como garfios en mis caderas, y el semen caliente llenándome las entrañas. Yo no me había corrido, estaba excitada pero feliz de haber conseguido dar placer a mi dueño coyuntural.


  El italiano sacó su polla de mi culo y noté que el semen se escurría fuera, bajándome por la vagina para gotear sobre el sofá.


  —Ven —me ordenó Amedeo, ya mucho más relajado. Tiró de mí y me arrodilló con un gesto—.


  Lámela toda. No puedo subirme los pantalones con mi polla llena de semen y, probablemente de mierda.


  Aunque había cierta claridad, como dije, no se veían los detalles, y mucho menos el estado del pene de Amedeo. Pero me bastó acercar mi cara para comprender que había hecho muy mal al no ponerme una lavativa antes de salir del hotel. Sin embargo, me tragué aquella polla aún dura, bueno, más bien morcillona ya, a la que no había logrado sacar un segundo orgasmo. Chupé, lamí y limpié.


  Después lo tragué todo.


  Amedeo se subió el slip y los pantalones y yo busqué mis bragas. Cuando las encontré, limpié el sofá y algunas gotas más que habían caído al suelo mientras se la chupaba. Luego me las puse.


  Estaban muy pringadas pero al menos evitaban que me chorreara más.


  Nos recompusimos, en especial yo, y salimos de la habitación. Al llegar a las escaleras vimos cómo una pareja que nos precedía saltaba la cuerda que prohibía el paso. No habíamos sido los únicos en presenciar el castillo de fuegos artificiales desde una posición privilegiada.


  —No he querido que te corras porque deseo mantenerte con el deseo intacto, mi pequeña prostituta


  —me dijo cuando regresamos con el resto de los invitados.


  —Lo que tú quieras, mi señor.


  —Me gusta ver ese rubor que el deseo insatisfecho te deja en el rostro. Las mujeres deseosas de polla son más bellas. Es algo fisiológico.


  —Entonces siempre debo estar bella porque siempre deseo polla —le dije para provocarle un poco. Me hubiera gustado que en ese momento me hubiera obligado a subir de nuevo al piso superior.


  —Polla vas a tener, sin duda, pero no ahora. Ah, por cierto, no es verdad eso de que pego a Eva, lo dije solo para excitarte, pero si te pegaré a ti después. Cuando lleguemos al hotel te pondré el culo morado a cintarazos.


  Jürgen y Eva nos vieron y se acercaron.


  —¿Dónde os habéis metido? —dijo Eva—. Os hemos buscado para celebrar juntos las campanadas.


  —Me estaba follando a esta perra en el piso de arriba —confesó Amedeo con todo desparpajo—.


  La he dado por culo y no la he dejado correrse. Mirad qué cutis. ¿No está más bella así que satisfecha y recién corrida?


  Mi Amo y Eva me miraron, examinándome, como si nunca se hubieran parado a comprobar ese


  detalle.


  —Yo prefiero la cara de las mujeres cuando están recién corridas. Mucho más bellas —puntualizó mi amo.


  —No digas tonterías. Solo has de ver a Sandy. La excitación ha multiplicado su encanto.


  —Cariño —terció Eva—. Es cierto que está más bella que hace una hora, cuando se aburría en la cena, pero no sabes la cara que tendría recién corrida si no se lo has permitido…


  —Te digo que no. ¿Quieres que se corra para comprobarlo?


  —Sería un buen experimento.


  —Sandy, córrete —me ordenó mi amo.


  —¿Ahora, señor? —pregunté, sorprendida—. ¿Aquí?


  —Sí, aquí mismo.


  —Necesitaré estimularme… no sé si podré.


  —Hazte una paja aquí mismo —añadió Amedeo.


  No estábamos en mitad del salón, porque la mayor parte estaba destinado a salón de baile, pero había mucha gente a nuestro alrededor y si me masturbaba me vería sin ninguna duda, pero no iba a desobedecer a mi amo. Me llevé la mano al pubis por encima del vestido.


  —Miradla —dijo Amedeo—, la creciente excitación que siente le sube el color a las mejillas se pone más y más guapa.


  —Espera, Sandy —Eva me tomó del brazo y me llevó a un lado—. No montemos un espectáculo


  innecesario. Vamos a un rincón.


  Me llevó a un lugar más discreto junto a la pared sin que los hombres pusieran ninguna objeción.


  Allí me apoyé contra la pared y ellos me rodearon como si estuviéramos hablando. Me subí la falda lo justo para meter la mano y comencé a masturbarme mientras ellos me miraban.


  —Me gusta ver a una zorra haciéndose una paja —dijo Amedeo.


  —Te aseguro que Sandy es la más puta de la reunión —replicó mi amo.


  —Dios, ahora mismo te comería el coño, zorra —añadió Eva, que se estaba excitando.


  Los tres me decían esas cosas solo para excitarme pero me di cuenta de que ellos también se excitaban. Pensé que a mí me gustaban más los rostros de los hombres cuando están excitados que después de correrse, pero como nadie preguntó, no dije nada.


  —Mira la puta de tu mujer —dijo Jürgen dándole un codazo a Amedeo—. Se está poniendo cachonda.


  —¿Y ves que al mismo tiempo se incrementa su belleza?


  —Hijos de puta… —murmuró Eva.


  —Tenemos aquí a dos putas salidas… Mastúrbate tú también, querida —le dijo Amedeo a su mujer.


  —No quiero montar el espectáculo.


  —Yo lo haré —Jürgen, que estaba a su lado, la agarró del cuello y le plantó un besazo en la boca al tiempo que deslizaba su mano a la entrepierna de Eva. Ella llevaba un vestido negro vaporoso, largo y suelto hasta los pies, con un escote generoso. Estaba muy elegante.


  —No seas torpe, mete la mano por la abertura lateral —le dijo Eva, que separó la pierna un poco para mostrarle el camino. Su muslo blanco surgió por un lado como por encanto. Jürgen se pegó un poco más a ella y su mano se perdió entre los pliegues del vestido. De inmediato, Eva comenzó a gemir quedamente.


  Aquello me excitó mucho más. Algunas personas nos miraban extrañadas pero supongo que no se podían imaginar lo que sucedía.


  —Estoy a punto —gemí, con toda mi mano metida bajo las bragas frotándome el clítoris.


  —Pues ahora te aguantas y esperas a Eva. Las dos juntas —ordenó Amedeo.


  Yo me creía morir pero tuve que retardar mi orgasmo, que estaba a punto de comerme todo el cuerpo con una dentella brutal de placer.


  Eva gemía, bajito, pero gemía. Apoyada en mi amo con las piernas ligeramente separadas para facilitar el trabajo a Jürgen, que de vez en cuando la besaba y le mordía los labios.


  —Habrás comprobado que mi puta viene sin bragas, no como la tuya.


  —Sí, se me olvidó decírselo. Lo siento, camarada.


  —¡Me viene! —gimió Eva demasiado alto.


  —¡Pues adelante las dos, venga zorras!


  No me reprimí más. Me corrí en un orgasmo tremendamente intenso, lo mismo que Eva, que tuvo que ser sujetada por Jürgen. Sentí la doble excitación de verla a ella y de sentirme admirada por mis dos amos de la noche… y quizá de muchos más en aquella sala. Mi exhibicionismo se estaba perfeccionado.


  Ellos también estaban excitados. Se les notaban abultadas las entrepiernas. Jürgen sacó la mano empapada del coño de Eva y me la dio a lamer. Estaba delicioso aquel jugo. Sentí un gran deseo de hacer el amor con ella. Pero me abstuve de decirlo.


  Jürgen colocó a Eva contra la pared, a mi lado.


  —¿No están ahora más guapas que antes? —dijo.


  Nos observaron ambos. Movieron la cabeza.


  —No estoy seguro, joder —admitió Amedeo—. Esos ojos vidriosos, esos labios húmedos, ese pecho jadeante…


  —Dejaros de gilipolleces —les cortó Eva—. Vamos al hotel, que quiero una verga dentro de mí.


  Con una paja no me quedo satisfecha.


  —Buena idea —aprobó mi amo, que era el único que no se había corrido esa noche—. Me gustaría poner a estas dos perras a follar juntas.


  —Pues vámonos —Amedeo me tomó para marcharnos—, recojamos los abrigos y al coche.


  —¡Espera, antes hemos de despedirnos de Arty y Bárbara!


  


  


  Amedeo iba él solo delante, conduciendo. Jürgen se sentó detrás y nos colocó a una a cada lado. El italiano protestó pero mi amo hizo valer que era el único que no se había corrido y que Amedeo tenía que conducir sin distracciones. De nada le sirvió pedir que yo fuera a su lado, mamándosela.


  A quien se la mamamos fue a mi amo. Y mamársela compartida con Eva es un placer que ya les he dicho aquí que me encanta. Besarse con otra chica con una polla cruzada en la boca es algo que todas ustedes deberían probar alguna vez. Así fuimos la mayor parte del viaje, degustando algo mejor que los buñuelos que habían preparado en el banquete de bodas.


  —¿Sabéis qué me hubiera gustado? –dijo Amedeo en un momento determinado del viaje de vuelta


  —. Haberme follado a Bárbara con el traje de novia puesto, en su hotel mientras Arty nos miraba haciéndose una paja.


  Jürgen se partía de risa con la idea, a él también le hubiera gustado, según dijo, pero fue Eva la más sensata:


  —¡No, por Dios, pobre Arty! ¿Para qué estamos nosotras? Vosotros dos podríais follaros a Barbie pero nosotras dos nos entretendríamos con Arty. ¿Te parece, Sandy? —me preguntó dándome un lengüetazo en la nariz.


  —Me encantaría —dije—, y seguro que a Bárbara también. Follar el día de tu boda con otros mientras tu amo te mira debe ser muy excitante.


  —Amo, no, querida —me corrigió ella—. Marido, que no tienen la misma relación que vosotros dos —agitó la polla de Jürgen delante de mi cara—. Es más, si me apuras creo que en esa relación la que manda es ella.


  Amedeo y Jürgen volvieron a reír y siguieron fabulando sobre lo que harían con Bárbara en su noche de bodas mientras nosotras dos seguíamos entretenidas con el pene de mi amo hasta llegar al hotel, donde nuestro amigo italiano había reservado plaza de garaje.


  Subimos deprisa porque los cuatro estábamos muy calientes. No habíamos entrado en la habitación de Amedeo y Eva ya tenía los pechos fuera, fuertemente agarrados por mi amo.


  Afortunadamente, los pasillos estaban desiertos porque la mayoría de los clientes estaban fuera celebrando la Nochevieja. Entramos a trompicones y de forma natural, como estaba estipulado de antemano, hicimos las parejas: Amedeo conmigo y mi amo con Eva. Pero como solo había una cama, aunque bien grande, nos tumbamos los cuatro juntos. Apenas tuve tiempo de nada. Amedeo me penetró con el vestido puesto subido hasta la cintura, cruzados a los pies de la cama, mientras Eva, tumbada boca abajo, seguía mamándosela a mi amo. Sin dejar de follar logré sacarme el vestido y mi italiano me quitó las sandalias. Me quedé completamente desnuda, salvo el collar verde de Cleopatra.


  Aquí conviene decir que el collar de esclava no lo llevaba siempre. Hay que echar mitos por tierra y eso de que una esclava lo lleva siempre puesto es falso. No hay nada que obligue a un amo y menos el de tener la obligación de llevar a su perra siempre con collar o correa. Eso es una bobada. Yo me lo ponía solo cuando mi amo me lo decía, que solía ser cuando me quería ejerciendo de perra, lo cual no era siempre. Ser prostituta no es lo mismo que ser esclava. Creo que estas cosas no tendría que explicarlas pero a veces se confunden. Yo ese día no lo llevaba porque quedaría fatal con mi collar de Cleopatra.


  Como les relataba, nos acostamos juntos los cuatro aunque empezamos jodiendo por parejas. Yo procuraba acariciar a Eva, que la tenía a mano, mientras su marido me follaba con fuerza. Amedeo es un hombre resistente pero si ya se ha corrido, el segundo orgasmo puede retenerlo hasta el fin del mundo. Yo no. Me estaba follando y al tiempo me frotaba el clítoris y eso me estaba elevando, al cabo de diez minutos, a unas cotas de placer que me tenían a punto de explotar de gozo.


  Jürgen comenzó a follar a Eva, cansado ya de tanta mamada, y como lo hacían a cuatro patas yo tenía una vista magnífica del metisaca de mi amo a la holandesa. Cuando Jürgen sacó la polla de la vagina empapada de Eva y me la clavó en la boca hasta el fondo de la garganta me corrí sin contemplaciones. Eva se vino a mí, a besarme, no sé si atraída por mis gemidos de placer o por la polla de mi amo. Lo cierto es que se puso muy caliente y fue avanzando por mi cuerpo, hacia abajo, lamiéndome, besándome y mordiéndome, hasta llegar a mi vagina, donde la estaba esperando la polla de su marido. Estábamos haciendo un 69 y como era de esperar, Jürgen enculó a Eva justo sobre mi cara. Me esforcé por lamerlos y Eva se dejó caer un poco para poner más a tiro su coño de mi lengua. ¿Tengo que explicar la delicia que es un 69 entre dos mujeres con un hombre a cada extremo follando los tres agujeros que cada uno tiene a su disposición? Jürgen follaba el culo de Eva, luego iba a mi boca y después al coño, o según el orden que más le apeteciera. Eva no se había puesto lavativa tampoco, de modo que la polla de Jürgen fue tomando sabor a algo más que sudor, flujos vaginales y el clásico taste, como dicen los americanos, a ano. Y por el otro extremo supongo que igual. Amedeo perforaba mis agujeros y de vez en cuando sumergía su rabo en la boca de su mujer. Era como si mojara en el tintero de sus labios para seguir pintando en el lienzo de mis aberturas húmedas y chorreantes, porque la corrida que tuve me empapó bien la entrepierna.


  Eva se corrió pronto con las folladas de Jürgen y mis lametones en su vagina palpitante. Y


  tampoco tardaron en correrse nuestros machos. Amedeo en mi coño, que Eva lamió, sorbió y aspiró hasta llevarse hasta la última gota de semen de su marido. Y Jürgen en el culo de la holandesa, que enseguida comenzó a supurar lefa hacia la vagina, bien pegado a su piel, que yo lamí con lengua y labios. Todo para mí, que tragué complacida de que la leche espesa de mi amo acabara en mí.


  El esfuerzo y las horas agotó a nuestros hombres, que se quedaron dormidos, uno en cada extremo de la cama. Nosotras, aunque estábamos cansadas, al menos yo, seguimos, flanqueadas por ellos, un ratito más, besándonos con mucha relajación y ternura, masturbándonos mutuamente hasta corrernos, para luego quedarnos dormidas abrazadas.


  Me desperté ya de mañana con la polla de Amedeo dentro de mi vagina. No es que al despertarme me encontrara así. Lo cierto fue que en duermevela noté como me abrazaba, me sobaba y me besaba.


  Yo respondía casi mecánicamente, con ronroneos, apenas moviéndome según la parte del cuerpo que me tocara. Cuando me colocó las nalgas para follarme yo estaba ya súper mojada y solo tuve que posicionarme un poco mejor, de costado, para que me entrara por detrás. Fue una follada lenta que fue creciendo poco a poco en ritmo e intensidad. Me puse a punto enseguida. Admito que cuando estoy en duermevela o recién despertada me corro antes. ¿No les pasa a ustedes? Debe ser porque tengo todas las terminaciones nerviosas mucho más receptivas, más a flor de piel.


  Pues antes de correrme me volví, lo empujé un poco para que se pusiera boca arriba y me subí sobre su miembro erecto. Me senté sobre él y lo cabalgué con todas mis ganas, pellizcándole los pezones, que los tenías duros como los míos. Yo me corrí al instante mientras él espachurraba mis tetas con sus poderosas manos. Amedeo tuvo un orgasmo potente dos minutos después. Su cuerpo se arqueó y me levantó como si montará un toro mecánico.


  Me dejé caer sobre él cuando terminaron sus convulsiones y entonces me di cuenta de que Eva me miraba. Jürgen se la estaba follando de costado, por detrás, en la misma posición en la que empezó Amedeo conmigo. La diferencia fue que enseguida, mi amo se subió sobre ella, que separó las piernas para acogerlo dentro de ella, y le pegó un polvo antológico en la posición del misionero.


  Puedo decir por experiencia que a Jürgen le pasa lo contrario que a mí por las mañanas. Está muy excitado, sí, pero le cuesta mucho correrse porque dice que está como abotargado, que su cabeza se despierta antes que su cuerpo, que lo siente como acorchado, y la sensibilidad de su polla está bajo mínimos. Eso solo le perjudica a él, naturalmente, porque las que tenemos la suerte de que nos monte tenemos garantizada media hora de galopada salvaje. Aunque Jürgen es un buen amante en todas las situaciones, incluso borracho.


  El caso es que después de esos polvos mañaneros nos quedamos un buen rato más en la cama hablando de cosas intrascendentes y de cómo le habría ido a Art y Bárbara en su noche de bodas, un trámite que se sabían ya de memoria en sus múltiples facetas. Amedeo fantaseó de nuevo con follársela con el vestido de novia e incluso habló con Jürgen muy en serio de la posibilidad de llamarlos para hacer una orgía de seis… Pero se descartó la idea, aunque a mí no me hubiera disgustado. En realidad a los cuatro nos pareció muy excitante, pero se impuso la idea de que era la noche (y el día) de los novios y nuestra intrusión no sería bien recibida. Además, Amedeo se puso en plan subordinado de Arty y le dio miedo no fuera a ofenderle.


  Pasamos un par de días más en Ámsterdam disfrutando de la ciudad. Ese mismo primer día del año por la tarde, quedamos con los novios para despedirnos. Se iban de viaje de quince días por Sudamérica. Creo que visitaron todos los países desde Ecuador hacia abajo buscando el buen tiempo del verano.


  Comenté en un apartado a Bárbara las disquisiciones y dudas que habíamos tenido (los hombres, sobre todo) de llamarlos para una orgía a seis pero que no nos atrevimos por las razones arriba expuestas. Mi amiga se echó a reír como una loca y cuando se le pasó el ataque me explicó que a ellos también se les había pasado por la cabeza, pero que al final lo descartaron porque Arty pensó que podría quedar como un miserable entregar a la novia a los amigos en su noche de bodas. Para que vean. Estas son las cosas que me hacen creer que las vivencias hay que cogerlas al vuelo, que las primeras sensaciones o impulsos son los buenos y que hay que seguirlos, aunque luego te equivoques, porque la ocasión perdida ya no vuelve. Quizá tengas otras más adelante, incluso mejor, pero esa que dejaste pasar un día determinado, en unas condiciones determinadas, ya no vuelve.


  Bárbara y yo especulamos sobre la posibilidad de hacer un encuentro de los seis con ella vestida de novia porque le apetecía que se la follaran Jürgen y Amadeo así, pero comprenderán que ya no sería lo mismo, nada como haberlo hecho en la misma noche de bodas o al día siguiente.


  En lo que sí hubo acuerdo fue en repetir, al verano siguiente, la experiencia del barco en aguas canarias, los seis de nuevo en orgía permanente. Incluso Arty dijo de volver a La Palma a ver a mi papá, pero eso ya no me pareció tan buena idea.


  


  


  La despedida de mis amigos fue muy emotiva, sobre todo con Bárbara, a la que no volvería a ver hasta dentro de siete u ocho meses.


  Jürgen y yo volamos a Madrid y nos quedamos un par de días. Me enseñó la ciudad, aunque hacía mucho frío. Pero así deben ser las navidades, ¿no?, con frío, las luces de las calles, la música navideña por todos lados, los abrigos, el vaho que sale de tu nariz al respirar… Sí, pero a mí la navidad no me gusta. Me deprime, quizá porque son fiestas familiares y mi experiencia familiar nunca fue buena. Pero esto ya lo saben los que me leen con asiduidad de modo que no volveré sobre el tema para no amargarles la lectura.


  La víspera de tomar el avión que nos devolvería a casa, Jürgen recibió una llamada telefónica.


  Estuvo hablando muchísimo tiempo en árabe. Ya les conté que mi amo vivió parte de su infancia en Bahréin porque su padre era diplomático y estuvo allí destinado. Yo le observaba fascinada desde la cama, donde habíamos estado follando hasta hacía apenas media hora.


  Cuando acabó me dijo que tendríamos que quedarnos en Madrid como mínimo una semana más. A mí me encantó la idea. Pasear por la ciudad, aunque tuviera ese aire funesto de la Navidad, me apetecía mucho, pese a que no estuviera autorizada para pedirlo. A fin de cuentas, en Tenerife poco tendría qué hacer, salvo bailar en el Atlas y follar con los clientes que me asignara el amo.


  Jürgen me explicó que la llamada era de Ahmed, el jeque al que tanto conocía de oídas. Mi amo le hacía muchos trabajos. Ahmed era un esclavista nato, tenía varias esposas y un harén importante que renovaba constantemente. Jürgen funcionaba como su agente en el sur de Europa y le había hecho un encargo: tenía una esclava especial de la que se iba a deshacer por edad, pues acababa de cumplir los treinta años, y la iba a subastar entre dos amos que estaban muy interesados en ella. Un ruso y un mexicano. Y quería que la subasta fuera en Madrid, un lugar más o menos intermedio para los dos aspirantes. La esclava vendría desde Manama acompañada por un guardaespaldas y Jürgen debería aceptar la oferta del mejor postor.


  Le dio todos los datos de la chica que después comentaré. A mí me chocó que quisiera venderla por tener treinta años. ¿Vieja? Pensé que Ahmed estaba un poco loco, pero Jürgen me explicó, sin que yo se lo demandara, que le gustaban jovencitas y tenía tantas y tantas posibilidades de cambiar y renovar que hacia los treinta años las despachaba. Ya contaré cuando proceda la política de Ahmed con sus esclavas. Ahora no porque no ha llegado el momento. Lo haré cuando les relaté mi viaje a Bahréin.


  Como nos íbamos a marchar al día siguiente, la habitación estaba ya asignada para otros clientes y teníamos obligación de dejarla, pero no fue problema porque Jürgen, con el presupuesto que le asignó el jeque, tomó la mejor suite en el mismo hotel de lujo en el que estábamos alojados. Además, necesitábamos más espacio para la esclava que venía, con una cama más.


  Fuimos al aeropuerto a esperarla unos días después. Llegó vía Frankfurt acompañada por un guardia de seguridad de la confianza de Ahmed. Creo que no hay palabras para describir la impresión que me causó la belleza de esa mujer cuyo nombres, desgraciadamente, no recuerdo. Me impactó por dos razones: la primera por su belleza turbadora, descomunal, enorme. La segunda porque era una esclava auténtica, de un harén árabe, casi como de las 1.001 Noches. Yo, a su lado, era una cagada de mosca en una pared, tanto por lo primero como por lo segundo.


  Esa mujer era de origen indio y tenía todo el aspecto de una estrella de Bollywood, con sus ojos negros, enormes, que cuando los mirabas de frente daba la impresión de que te caerías dentro como si fueran un pozo sin fondo. Su mirada turbaba y aceleraba el corazón. Afortunadamente para mí, estaba obligada a bajar los ojos ante todo el mundo, como buena esclava. Incluso ante ella, que no era superior a mí. Por eso sus miradas no eran prolongadas, sino furtivas y siempre cargadas de sumisión y de acatamiento. Tenía el pelo largo, muy negro, que llevaba recogido en una cola de caballo que dejaba ver al completo sus facciones, sus orejas, su cuello... Y una boca de labios rellenos, sin ser gruesos, bien perfilados y pintados con brillo húmedo.


  Era alta como una modelo de alta costura y con un cuerpo perfecto, sin la delgadez de las topmodels (que no gusta nada a Ahmed, como supe después) y con unos pechos grandes pero contenidos, naturales porque a su amo no le gusta que sus mujeres se adornen artificialmente con siliconas, tatuajes o piercings. Esto lo supe después también y lo padecí.


  Además, venía vestida muy discretamente, con un jersey de lana de cuello vuelto, aunque ceñido, y una falda de tubo hasta las rodillas y botas altas. Nadie hubiera sospechado siquiera que era una esclava sexual conocedora de todos los trucos para hacer felices a los hombres más exigentes.


  Ya digo que me sentí como una insignificancia ante ella y eso que yo iba muy sexy, como le gustaba a Jürgen, con pantalones vaqueros ceñidos, tipo pitillo, sandalias abiertas de mucho tacón (pese al frío) y un abrigo de cuero sintético negro, cruzado, con un cinturón grueso. Muy bonito.


  El guardaespaldas era un tipo grande, bien vestido. Árabe, aunque hablaba inglés y chapurreaba español, por eso lo envió Ahmed. Hablamos poco. Nos fuimos en un taxi los cuatro hasta el hotel y los dos recién llegados se alojaron con nosotros. La suite tenía sitio de sobra. Nos instalamos y Jürgen estuvo mucho rato hablando con ella en árabe mientras el guardaespaldas me miraba ir y venir, porque les puse de beber y después pedí que nos subieran comida.


  Jürgen me contó después que la chica era una de las mujeres más usadas por Ahmed. Llevaba con él quince años porque la compró en Calcuta a un traficante que la prostituía desde niña en unos tugurios infectos de allí. Ahmed la educó, le puso profesores para que aprendiera idiomas y adquiriera cultura general y se la asignó a una de las concubinas más mayores para que la enseñara sus obligaciones. Ahmed no tuvo relaciones con ella hasta un año después, cuando ya tenía 16 más o menos, porque nunca supo cuando nació. Ella pensaba que no le gustaba, pero es que el amo quería primero que se centrara, que tomara confianza, que madurara un poco más y que olvidara el mundo de prostitución del que venía. Porque el harén de Ahmed no es un prostíbulo. Las mujeres solo tiene relaciones con él y con quién él diga, en fiestas y cosas así. Algunas de las mujeres también están disponibles para sus hijos mayores y otras sirven para determinadas actividades que ya contaré en su momento, cuando les hable de mi estancia en aquel harén durante todo un verano abrasador.


  Cumplidos los 30 años, según el pasaporte que Ahmed le había facilitado, el amo comenzó a buscarle una salida del haré digna de ella. Hay muchas formas de abandonarlo: matrimonio concertado, venta directa, traslado a cocinas o servicios de la vivienda o empresas y también la subasta, que puede ser de muchas modalidades. La que eligió Ahmed para esta mujer fue la más respetuosa para su conveniencia porque seleccionó a dos hombres que la deseaban y que a ella no le desagradaban. Dos multimillonarios, uno ruso y otro mexicano que ya la conocían y que habían tenido el placer enorme de gozarla sexualmente en Manama como regalo para complementar negocios, creo que petroleros.


  Ahmed los citó en Madrid para que pujaran por ella ante Jürgen (que se llevaba una comisión de la venta). Naturalmente, no vendrían ellos personalmente, sino sus enviados, pero eso no sería ese día.


  Después de comer un poco y beber, Jürgen ordenó a la mujer que se desnudara en medio de la habitación. Ella lo hizo en silencio, con suavidad, sin el menor rubor, como si estuviera a solas en su casa, aunque siempre de frente a Jürgen que era su amo en ese momento. Siempre obedeciendo órdenes que Jürgen le daba en árabe, la esclava se arrodilló ante él, fue a gatas hasta sus pies y lamió los zapatos, luego comenzó a tocarse despacio, los pechos, con unos pezones casi negros, grandes y rectos, y la vagina, de labios gruesos, desbordados, casi violáceos, acordes con un ano ancho, de circunferencia perfecta, rodeado de carne suave y oscura que cambiaba abruptamente de color para tomar el del resto del cuerpo cuando se alejaba un par de dedos del gran agujero negro.


  Se giró para mostrarle a mi amo el culo palpitante y abierto, reculó a cuatro patas y Jürgen le introdujo tres dedos, que penetraron perfectamente gracias a una corona anal blanda y agradecida.


  Volvió a girarse y le lamió los dedos. Después se colocó entre sus piernas y le desabrochó el pantalón, le sacó la polla y se la mamó. Hizo todos esos movimientos con un ritmo y una cadencia que me resultaron familiares, pero no supe por qué eran reconocibles hasta un rato después. Me recordaba a esos caballos adiestrados de la escuela gaditana que giran, saltan, trotan o alzan las patas con la sola presión de las rodillas del jinete. Así era aquella espléndida mujer india, una coreografía viviente, precisa, atenta, obediente al máximo sin que sobrara ni un solo gesto.


  Cuando ella se metió el pene de mi amo en la boca, Jürgen le dijo al guardaespaldas que podía disfrutarme en la otra habitación. A mí me advirtió de que me portara bien. Siempre me lo decía, sobre todo al principio. Quizá pensaba que yo iba a hacer distingos entre hombres VIP y hombres sin importancia, como podría ser un simple guardaespaldas. Pero se equivocaba si pensaba eso, porque cuando me disponía a practicar sexo me entregaba a fondo siempre, fuese quien fuese mi pareja sexual. Y eso lo sigo haciendo hoy día.


  El guardaespaldas me tomó de la mano y me llevó a la otra cama. Era un hombre acostumbrado a tratar con esclavas, concubinas y prostitutas por lo que no estaba azorado en absoluto. Al contrario, enseguida me ordenó que me desnudara y cuando terminé me dijo que lo desnudara a él. No movió un dedo. Se dejó hacer allí puesto en pie hasta que estuvo completamente desnudo con una más que respetable polla semierecta que me encantó mamarle de rodillas. No estuve mucho tiempo con la polla en la boca. Enseguida me empujó debajo de él para que le comiera los cojones y el culo. Era muy alto y yo allí arrodillada podía estar cómodamente instalada entre sus piernas morenas lamiendo y acariciándole un sexo mucho más negro que la piel del resto del cuerpo. Separé sus nalgas y lamí su culo sucio. Lo tenía sudado del viaje y quizá también de haber hecho de vientre en algún momento del trayecto. Se nota en el amargor propio de las heces mal limpiadas. No me importó, lamí a fondo al tiempo que lo pajeaba despacio.


  Me agarró del pelo y me levantó. Pensé que iba a besarme pero supongo que vio mi cara empapada en babas y me empujó a la cama. Me colocó boca abajo y se echó sobre mí. Separé las piernas pero él me dijo que no hiciera. Me puso casi firmes boca abajo y metió su pene entre mis muslos buscando mi vagina húmeda. Me penetró de un empujón que acompañó de un gemido que resonó en mi oreja derecha. Y se quedó quieto.


  —Muévete, esclava —me susurró.


  Comprendí enseguida lo que buscaba. Quedarse tumbado sobre mí, completamente quieto, mientras yo culeaba y hacía todo el trabajo del coito. Me agarró de las manos y las extendió hasta ponerme en cruz. Él estaba en la misma posición que yo, pero encima y con su grueso pene metido en mi vagina. Mi excitación iba en aumento a pesar de que me costaba mucho moverme.


  Al cabo de unos minutos, sacó la polla, la dejó deslizarse hacia atrás y me la metió en el culo con el mismo empujón seco con el que antes me había follado. El rabo entró de un golpe pero me hizo bastante daño. La tenía muy gorda y no me había hecho ningún trabajo preparatorio. Mi culo aún no era tan elástico (dado de sí, en realidad) como ahora y me dolía si no me lo trabajaban un poco con tiempo, sobre todo con pollas de aquella envergadura.


  Después de la experiencia con el dictador o lo que fuera, que tuve en Tenerife, con aquella polla en forma de cono, me preguntaba si todos los árabes disfrutaban haciendo daño a las mujeres al sodomizarlas. Hoy día sigo sin tener una respuesta clara porque me ha pasado con muchos de ellos, tanto árabes del Golfo como magrebíes. Tienen verdadera devoción por los anos, como Amedeo y también Robert, el marido de Verónika. Pero estos, quizá por educación o cultura, no sé, son más cuidadosos y procuran disfrutar sin romper a la mujer.


  El guardaespaldas me folló el culo hasta que se corrió dentro. Luego se bajó de mí y se encendió un cigarro como si yo no existiera. Ni siquiera me ofreció. Se lo fumó en silencio mientras yo, que no me había corrido, lo miraba con disimulo mientras notaba como su semen se me escapaba del ojete con algunas burbujas. Mediado el cigarro, el tipo se volvió, me agarró del pelo y me dijo que se la chupara. Me daba la orden y al tiempo tiraba de mí, agarrándome del pelo, como si yo tuviera intención de escaparme. Me llevó hasta su polla y se la mamé a fondo para limpiársela y probablemente para que se la reactivara un poco. Aunque aún tardo casi 15 minutos en tenerla lista...


  para encularme de nuevo. Esta vez boca arriba, en la posición del misionero. No se entretuvo en follar la vagina un rato en plan precalentamiento. No, fue directo al culo. Pero esta vez, al estar encima de mí, su pubis me frotaba el clítoris y yo me moví con fuerza para que me lo estimulara.


  Con su pelo púbico ensortijado. Lo cierto es que me excitó mucho y la segunda enculada no me dolió, al contrario, sentí ese ardor descomunal del frotamiento de dos pedazos de carne sin lubricar, como son la polla y el ano, y me corrí antes que él. Unos segundos antes del orgasmo lo rodeen con mis piernas, alzándolas hasta sus caderas, para que no se me escapara.


  Al tipo, que era más feo que un dolor y con un cuerpo espectacular, de dios griego, le debió de excitar un poco mi orgasmo porque se corrió de nuevo dentro de mi ano. En el momento en que se corría me hizo girar sobre la cama y acabé encima, cabalgándole, con una tranca insertada dentro de mí, empalándome sin piedad durante mucho tiempo después de correrse.


  Cuando se cansó, me bajó sin contemplaciones y se quedó dormido en menos de treinta segundos.


  En el silencio pude oír los gemidos de mi amo y de la esclava. Me hubiera gustado ir con ellos para desempeñar el papel que me hubieran asignado. Cualquiera me hubiera gustado, incluso solo mirar a aquella reina de las esclavas follar con un hombre bien preparado. No solo quería gozar con ella, sino aprender. Me hice en mis pensamientos que aquella mujer era un pozo de sabiduría sexual en el que quizá yo pudiera aprender algo.


  Pero no me moví, me quedé allí embelesada escuchando los gemidos de ambos hasta que me venció el sueño. A medianoche mi amante me despertó con sus caricias. Sus manos me sobaban el coño y los pechos, pero no se quedaban quietas, subían y bajaban por mi cuerpo. Mi boca mojaba sus dedos ya húmedos e mi vagina y volvían hacia abajo. Mi excitación fue creciendo paulatinamente hasta que noté que su polla me entraba en el culo de golpe, como le gustaba a este tipo. Me ensartó entera, de un golpe mientras sus manos se aferraban a mi cuerpo, acostado de lado, dándole la espalda. Apenas se movió dentro de mí. Comenzó a susurrarme guarradas al oído. Me llamaba puta, guarra, y frases algo más elaboradas en su español espantoso. No sé si quería denigrarme o excitarme. Consiguió lo segundo y me corrí convulsionándome de tal modo que mi agitación le masturbaba y se corrió en mi culo con gemidos en mi oído.


  Nos dormimos enseguida y solo nos despertamos cuando mi amo entró en el cuarto, a primera hora de la mañana, para levantarnos.


  —Levántate y vístete —me ordenó sin prestar la menor atención al tipo que compartía mi cama.


  Me levanté rápidamente y fui al baño. La esclava ya estaba sentada en un sofá, completamente vestida, pintada y aseada. Jürgen también estaba listo para salir a la calle. Me sentí mal por haber sido tan perezosa y ni siquiera haberlos oído mientras se duchaban y arreglaban. Mi amo había tenido tiempo hasta de prepararme la ropa que debía ponerme. Un vestido fino de tirantes con falda corta y sandalias abiertas, rojas y negras, de tacón con plataforma. Era uno de la media docena de pares que había llevado al viaje a Ámsterdam.


  —Nos vamos al aeropuerto a recoger a los aspirantes a comprarla —me dijo señalándola—.


  Iremos tú y yo solos. Ellos se quedan aquí.


  Luego se dirigió al guardaespaldas, que también se había levantado, aunque con más parsimonia que yo, y le habló en árabe. El tipo asentía mientras se ponía el traje. Ni siquiera se duchó.


  
Me abrigué con el cuero y salimos. Jürgen iba a cuerpo, solo con un traje sin corbata, muy elegante y, al mismo tiempo, disonante con sus innumerables piercings.


  Cuando bajábamos en el ascensor, Jürgen me preguntó si tenía hambre. Asentí y me llevó a la cafetería del hotel. Tomamos café con churros que me supieron a gloria. Nunca los había comido.


  Después tomamos un taxi y fuimos a Barajas.


  Tuvimos que aguardar un buen rato. Jürgen sostuvo un cartel que ponía AHMED. Supongo que era la contraseña más adecuada para reconocerse ya que desconocíamos quién vendría en nombre de los magnates. El primero en llegar fue el mexicano. Se acercó a nosotros.


  —¿Jürgen? —preguntó a mi amo, que asintió y le ofreció la mano.


  El enviado dijo llamarse Valbuena. Un hombre de mediana edad, con el pelo entrecano, más bien bajito y con una mirada dulce. Después de saludar a mi amo me miró a mí e hizo un gesto con la mano acompañado de una mirada interrogativa.


  —No. Esta es mi esclava —le dijo—. Es Sandy.


  Valbuena me tendió la mano y cuando se la estreché se la llevó a los labios con una inclinación de cabeza. Un gesto caballeroso al que yo no estaba acostumbrada.


  —Muy guapa —le comentó a Jürgen—. ¿Está en venta?


  —No, lo siento.


  —Una pena, es un ejemplar que seguro interesaría al señor Montalbán si pierde la puja —agregó taladrándome con la mirada.


  —Sospecho que si pierde usted se volverá a Ciudad de México con las manos vacías —agregó mi dueño—. ¿Le apetece tomar algo? El otro pujador tardará todavía un poco en llegar.


  —Me vendrá bien un café, sí.


  Nos dirigimos los tres hacia la cafetería del aeropuerto. El mexicano solo llevaba una maleta pequeña con ruedas. Nos sentamos en una de las mesas y miraron la carta. Valbuena pidió café y un emparedado y mi amo otro café. Yo no tomé nada ni nadie me preguntó si deseaba algo.


  Hablaron durante un rato sobre la esclava y Jürgen le explicó por encima el procedimiento de subasta. Le dijo que luego se lo explicaría a los dos al tiempo. El mexicano me miraba con insistencia y cuando ya no pudo más le preguntó a Jürgen:


  —¿Puedo tocarla? Tu esclava es una bomba sexual.


  —Tócala a tu gusto, incluso te la puedes follar cuando lleguemos al hotel, si te apetece.


  Valbuena me puso la mano en la cara y me acarició la mejilla. Deslizó un dedo por mis labios, que entreabrí por si quería entrar... pero optó por bajar por la línea de mi cuello hasta mis pechos. Me acarició un pezón por encima del vestido, que se me puso duro de excitación, aunque yo me mantenía completamente inmóvil. Siguió bajado y me palpó el muslo. Allí, bajo la mesa, fue más atrevido y me metió la mano hasta la vagina. Yo estaba empapada.


  —Es una chamaca muy caliente —dijo— y muy joven.


  —Dieciocho años —aclaró mi amo—. Pero experta.


  —Humm, eso quiere decir que ha sido prostituta menor de edad —Jürgen asintió y los dedos de Valbuena me penetraron. Sentí un estremecimiento de placer. No era nada brusco.


  El camarero trajo la comanda sin que el mexicano retirar su mano de mi sexo.


  —Estás chorreando. ¿Te gusta lo que te hago?


  —Sí, señor —respondí con total sinceridad porque la situación me parecía muy excitante, sobada en público y además movía las manos con delicadeza y agilidad de experto. Yo le hubiera sobado la polla por encima del pantalón, pero no tenía orden de hacerlo.


  Cuando tuvo dos dedos completamente empapados en mi flujo vaginal, sacó la mano y se lamió un dedo. El otro me lo ofreció a mí, que chupé con si de un pene se tratara.


  —Muy buena, señor Jürgen. Muy buena esclava —dijo antes de darle un bocado a su emparedado.



—Lo sé, aunque aún está en adiestramiento.


  La espera del otro pujador se demoró casi cuatro horas. Una más de lo previsto, ya que el vuelo de Londres llegó con retraso. Representaba a un magnate que vivía en la capital británica, aunque el grueso de sus intereses estaba en el petróleo de Rusia.


  Nos dio tiempo a comer allí. Lo recibimos por el mismo procedimiento del cartel. El ruso era un hombre ancho, de cabeza rapada, un poco más alto que el mexicano pero no me sobrepasaba a mí.


  Tenía un rostro risueño con los ojos algo achinados en los que resultaba casi imposible discernir el color a través de la ranura mínima por la que miraba. Habló en inglés, tanto con Jürgen como con su rival en la puja. A mí me ignoró completamente y ni siquiera me miró con deseo, como había hecho Valbuena. A este lo llamaremos Igor porque no recuerdo su nombre.


  No nos demoramos más y regresamos al hotel los cuatro en un taxi. Jürgen iba delante y yo en el asiento trasero, entre los dos extranjeros. El ruso siguió ignorándome. Prefería ver el paisaje. El mexicano intercambiaba algunas frases de compromiso con Jürgen, en español, mientras su mano me acariciaba el muslo, inocentemente esta vez, eso sí.


  Resultó que Valbuena tenía habitación en nuestro hotel, en la Carrera de San Jerónimo, mientras que el ruso había reservado en el Ritz, otro de gran lujo muy próximo.


  Jürgen dejó al ruso en su establecimiento con el acuerdo de verse unas horas después para cenar en el restaurante de nuestro hotel. Luego, dejamos en recepción a Valbuena y subimos a nuestra habitación. Allí nada había cambiado, la esclava seguía sentada en un sofá y el guardaespaldas leía aburrido los folletos del hotel que había encontrado por allí. He de decir que el guardaespaldas no tenía la misión de vigilarla para que no se fugara o algo parecido. No. Ella nunca se hubiera largado, era de una fidelidad absoluta a Ahmed y obedecía ciegamente su voluntad. Lo hacía desde niña. El papel de aquel hombre era protegerla y guiarla porque probablemente jamás había viajado sola…


  Quizá incluso era la primera vez que subía a un avión. Ignoro si en alguna ocasión Ahmed la habría enviado a algún sitio o la habría llevado en sus viajes. No sé, pero lo indudable era que ella jamás hubiera sido capaz de moverse sola por el mundo.


  Antes de bajar a cenar, Jürgen dio instrucciones al guardaespaldas para que la tuviera preparada para la subasta, que sería en la suite en cuanto terminaran. La esclava no estaba invitada pero yo sí. Mi amo me dio un vestido muy sexy, de noche, que no había llegado a usar en Ámsterdam. Era blanco, con mucha caída y un escote descomunal, aunque como era en pico, no mostraba nada.


  La cena fue muy aburrida para mí. Solo de vez en cuando Valbuena abandonaba el inglés oficial de la reunión para dirigirme alguna palabra en castellano. Yo, por aquel entonces, entendía bien poco de inglés, aunque el trato con los turistas en Tenerife me había dado una facilidad especial para entenderme en varios idiomas. Pero hablaban de negocios y se me hizo muy cuesta arriba. Valbuena, que estaba a mi derecha, me colocó la mano en el muslo, pero se mantuvo ahí, sin intentar proezas más atrevidas. Jürgen, sentado al otro lado, se dio cuenta pero disimuló. A fin de cuentas me había ofrecido al mexicano.


  Subimos a la habitación después de cenar y Valbuena me tocó el culo en el ascensor. Cuando entramos en la suite, la esclava estaba en pie, completamente desnuda, con las manos atadas a la espaldas con cuerdas bastas. Estaba endiabladamente bella. Se había pintado los ojos y la boca, maquillado la cara a conciencia y pintado los pezones de color aún más oscuro de como los tenía. El guardaespaldas había hecho un buen trabajo preparatorio. O quizá se bastaba sola para engalanarse.


  La visión de aquella mujer impactó sobremanera a los dos enviados, quienes, muy probablemente, era la primera vez que la veían. Sus jefes sí la habían conocido como esclava habitual de Ahmed, pero aquellos dos hombres que tenían la boca abierta, probablemente no. Ninguno de ellos.


  Jürgen pasó a su lado y se instaló en la mesa del comedor. Los pujadores lo siguieron sin perder ojo de la esclava, que los tenía deslumbrados. Una vez situados a su lado, en los mullidos sofás de la suite, mi amo les explicó el procedimiento de subasta, que ambos debían aceptar y conocer. Les habló en inglés y les dijo algo parecido a esto:


  —Tendréis ocasión de hacer tres ofertas. Siempre al alza. La tercera y última será la definitiva. El que ofrezca más dinero en la tercera se quedará con la esclava. Ahora podéis examinarla a conciencia para determinar el valor que le concedéis.


  Se acercaron ambos a la mujer y le palparon todo el cuerpo. La apretaron las nalgas y los pechos, le hurgaron el coño y examinaron su dentadura. El género estaba impecable. Como el primer día.


  De vuelta a la mesa, Jürgen les indicó que el precio mínimo de salida eran 50.000 dólares. Ofertas por debajo de esa cantidad no se tendrían en cuenta. Los pujadores tenían tres sobres cada uno, con los nombres escritos. Allí debían meter su oferta cada vez, en un papel doblado.


  Jürgen les pregunto antes qué querían beber y luego me envió a mí a preparar las copas. Creo que fueron tres whiskies. En el mueble bar había de todo y no tardé mucho en servirles la bebida. Llegué justo cuando Jürgen abría los primeros sobres. Rondaban ambas ofertas los 50.000 dólares. Un poco por encima, para ser válidas. Jürgen torció el gesto y les advirtió de que el que hiciera una oferta inferior a alguna de las que ya habían salido, perdería y la esclava sería del contrario.


  Ellos asintieron. El mexicano aprovechó para tocarme el culo cuando le puse la copa. Luego bebieron y sonrieron a Jürgen.


  —Todavía queda partido —dijo Valbuena en castellano.


  La segunda oferta subió algo más. Valbuena ofreció 75.000 dólares y el ruso 90.000. Las posiciones comenzaban a perfilarse. Los contendientes se miraron y noté cierta preocupación en el mexicano. Fue un simple gesto, una bajada de ojos, un enturbiamiento de la mirada. No puedo decir si el ruso expresó el mismo sentimiento porque no me fijé mucho en él. Mi atención estaba en el mexicano. Me caía mejor y deseaba que se llevara la puja.


  Yo estaba colocada en pie, al lado de mi amo, con ambos pujadores frente a nosotros. Jürgen me acarició la pierna y me la abrazó como el que coge del brazo a su novia. Me estremecí de gusto.


  Deslizó su mano de arriba abajo por mi muslo, subiéndome la falda, sin prestar mucha atención a lo que hacía porque estaba completamente pendiente de la puja.


  —Llegó el momento de la oferta definitiva, señores —advirtió—. Deben superar los 90.000


  dólares… Una cantidad ridícula para una mujer así.


  Mi amo señaló a la esclava, le dijo algo en árabe y ella se acercó, bella y sinuosa, con la mirada fija en el suelo en señal de respeto.


  —Véanla, tóquenla de nuevo—dijo haciendo un gesto a la muchacha para que se pegara a ellos—.


  Para uno de ustedes es la última ocasión.


  El ruso la acarició como si fuera un bonito caballo. Con respeto y casi reverencia. El mexicano metió su mano entre los muslos de la esclava y la frotó un poco la vagina. La sacó mojada. La chica respondía muy bien a los estímulos.


  —Bien, hagan sus ofertas.


  Los dos pujadores se concentraron en sus notas cuidando mucho de que el otro no viera lo que escribía cada cual.


  Metieron el papel en el sobre y se lo pasaron a Jürgen. Luego apuraron sus copas a la espera de conocer el resultado final. Mi amo no quiso darle mucha emoción. No era un concurso de la televisión. Abrió primero el sobre de Valbuena y extrajo el papel.


  —130.000 dólares —leyó mi amo. La cara de satisfacción del ruso fue más que evidente.


  —250.000 dólares —proclamó Jürgen al leer la nota de Igor—. Adjudicada al caballero ruso.


  Quedará muy guapa en Londres, sin duda será un adorno de lujo en las reuniones de su jefe —le dijo mi amo al ruso, que se puso en pie ampliamente satisfecho y tendió la mano a su rival.


  Valbuena se la estrechó educadamente con gesto pesaroso.


  —Esta noche redactaré el contrato de venta y mañana podrá firmarlo y llevársela. Le ruego que avise a su jefe para que haga el pago lo antes posible —le dijo al ruso—. No obstante, si quiere puede disfrutarla usted esta noche…


  —No, nunca me atrevería a utilizar un producto que será de uso exclusivo de mi jefe —rechazó Igor.


  —Bueno, pero hasta que no firme el contrato, mañana, la esclava sigue siendo propiedad de Ahmed.


  —No, gracias —la frialdad del ruso me sorprendió.


  —Está bien, como desee. ¿Quizá prefiera llevarse a Sandy? —le ofreció.


  El ruso me miró de arriba abajo, creo que por primera vez me prestó la debida atención. Dudó un poco antes de responder.


  —Está bien, aceptó el regalo —afirmó el ruso con poco entusiasmo.


  —Sandy, ve con él y hazle disfrutar.


  —Sí, amo —no me apetecía nada follar con aquel hombre. Me hubiera gustado más quedarme con Valbuena, aunque, dadas las circunstancias, creo que el mexicano tenía en mente follarse a la esclava antes que a mí.


  Me puse el abrigo, el ruso volvió a despedirse de todos y nos marchamos. Cogimos un taxi para ir al hotel. Casi al otro lado de la calle. Igor hizo una llamada, probablemente a su jefe, por lo que pude entender, en la que le informaba de que había ganado la puja y del precio que había tenido que pagar.


  El taxista no paró de refunfuñar por carrera tan corta pero se aplacó cuando Igor le dio una generosa propina.


  Subimos a su habitación, que era tan lujosa como la nuestra.


  —Prepara un par de copas —me ordenó en un sorprendente buen castellano.


  Me quité el cuero, que no pegaba en absoluto con el traje de noche que llevaba y fui al mueble bar.


  —¿Qué desea tomar, amo?


  —Whisky.


  El ruso se fue al dormitorio y se desnudó completamente. Me recibió de pie. Le entregué la copa y me miró. Esta vez había deseo. Mucho deseo en sus ojos. Se acercó a mí, se pegó a mi vestido y su cara se detuvo a dos centímetros de la mía. Yo bajé la mirada. Su polla se rozaba contra mi falda y se fue empinando poco a poco, endureciéndose por segundos, como ese pegamento de contacto rápido.


  Yo lo veía porque mantenía la vista baja. Su aliento me alcanzó la mejilla y sus labios me tocaron al fin en un lado de la cara, cerca de la comisura de la boca. No fue beso, ni nada semejante. Solo un simple contacto de sus labios con mi piel. Yo no sabía qué hacer, con una mano ocupada con el vaso de whisky, le hubiera cogido la polla y también lo hubiera besado, pero lo dejé hacer mientras no me diera órdenes directas.


  Sus labios cerrados recorrieron mi cara mientras su pene se pegaba más a mí. Ya no solo rozaba en vestido, sino que su calor lo traspasaba y noté su dureza en mi vientre, ligeramente por encima de mi pubis porque no era un hombre alto y yo, además, llevaba tacones de doce centímetros.


  Se frotó contra mí y muy lentamente se fue deslizando hasta colocarse detrás. Pensé que me tomaría por detrás de un momento a otro, que me subiría el vestido y me follaría. Pero nada de eso sucedió. Su pene duro se pegó a mis nalgas y su aliento y su respiración entrecortada me calentaron la nuca. Comenzó a frotarse ligeramente. Su polla se apretó contra mis nalgas y comenzó a subir y bajar. Era casi el único contacto físico que teníamos porque su pecho estaba ligeramente despegado de mi espalda. En algunos momentos notaba un ligero cosquilleo en la espalda porque Igor se acerca mucho y su pecho peludo me acariciaba casi imperceptiblemente.


  De pronto comenzó a gemir más fuerte, o mejor dicho, más seguido, más entrecortado, pero sin alzar la voz. Su pene se tensó sobre mi trasero y noté perfectamente su orgasmo en forma de sacudidas involuntarias. El semen me caló la parte posterior del vestido y su aliento empapado en alcohol me llegó en un susurro.


  —Acuéstate.


  Me fui a la cama bastante confundida. Me desnudé allí mismo mientras él salía del dormitorio principal y apagaba la luz. Coloqué el vestido con cuidado para que el semen no manchara más y me metí en la cama a la espera de nuevas órdenes.


  Pero no hubo más. Me quedé dormida y descansé como una marquesa durante varias horas.


  Cuando salí, por la mañana, Igor estaba ya levantado y se estaba duchando. Había dormido en la habitación de al lado. La suite era muy semejante a la nuestra y disponía de una cama supletoria. Me acerqué al baño y le di los buenos días. Igor me saludó desde la ducha y me dijo que encargara que nos sirvieran un desayuno para dos en la misma habitación y que luego fuera con él.


  Llamé a recepción, me pusieron con el servicio de habitaciones y pedí dos desayunos estándar.


  Luego me metí con él en la ducha. Estaba sonriente y se le veía feliz. No dijo nada pero me frotó y me lavó con jabón bajo el chorro de agua tibia. Luego me empujó hacia abajo y me metió el pene en la boca. Ya lo tenía crecido y fue sentir mis labios alrededor de su glande y correrse. Aguanté toda su lechada y me la tragué. Seguí mamándosela hasta que su polla quedó reducida a un colgajo inerte.


  Fue el momento de salir. Nos secamos cada uno por nuestro lado, me arreglé como pude ya que no llevaba apenas pinturas, solo lo que cabía en mi diminuto bolsito de fiesta: un lápiz de labios y un eyeliner.


  El desayuno llegó cuando ambos estábamos aún en albornoz, que llevaba bordado en el pecho el escudo del hotel. Comimos en silencio. Él apenas me miró ni me preguntó nada. Al acabar hizo varias llamadas, una de ellas a Jürgen para confirmar si había redactado el contrato. Ante la respuesta afirmativa me ordenó vestirme y él hizo lo mismo.


  Me volví a colocar el vestido de fiesta con el costrón de semen endurecido en el culo y el abrigo de cuero. Iba hecha un espectáculo. Parecía una borracha de toda la noche que había intentado arreglarse un poco. En cambio Igor, se vistió como un pincel.


  Salimos apresuradamente en busca de un taxi. Yo llevaba el pelo mojado recogido en una cola de caballo. No cogí una pulmonía porque el taxi nos llevó puerta a puerta.


  Cuando llegamos a la habitación, Jürgen ya tenía a la esclava perfectamente preparada, vestida con recato y muy bella, naturalmente. Mi amo nos anunció que Valbuena ya se había largado. Sentí cierta pena. Me hubiera gustado acostarme con él, seguro que hubiera sido una noche más intensa que con Igor.


  Jürgen confirmó que la transferencia con el pago había sido realizada y que, por tanto, la esclava era suya. El ruso la tomó del brazo y se la llevó a su hotel, acompañado del guardaespaldas, no sin antes despedirse educadamente de mi amo. A mí me ignoró.


  Cuando nos quedamos a solas sentí cierta desazón. Como un vacío después de la intensidad de las últimas horas. Jürgen me trató como a su pareja y no como a su esclava. Me dijo que me cambiara y aseara y mientras lo hacía me preguntó por la noche que había pasado con Igor. Le conté con detalle lo que había ocurrido y se echo a reír.


  —Un frotador de autobús —como no entendí, me dio más detalles—. Seguro que es uno de esos tipos que disfrutan arrimando la polla a las mujeres en el autobús y se frotan contra ellas. Cada cual disfruta como puede.


  Le pregunté por el sistema de puja porque me parecía demasiado enrevesado. Sugerí que mejor era el sistema tradicional de las subasta de arte, donde el interesado levanta la mano y van ofreciendo cantidades sucesivas, pero Jürgen se rió y negó con la cabeza.


  Me explicó que con el sistema de los sobres, aunque era algo teatral, cada pujador al final ofrecía el máximo que estaba dispuesto a pagar. En cambio, con el otro sistema era fácil no llegar a la gran cantidad que había pagado el ruso. Como seguía sin entender el método, me lo explicó gráficamente:


  —Mira, Igor pagó al final 250.000 dólares, que era la cantidad máxima a que le había autorizado su jefe. Valbuena ofreció su tope: 130.000 dólares —me explicó—. Por el sistema que tú dices, hubieran ido pujando poco a poco, superándose el uno al otro por muy poco. Cuando Valbuena hubiera llegado a los 130.000 dólares, Igor lo hubiera superado un poquito más, pongamos que hubiera ofrecido 140.000. Y ahí se hubiera quedado la puja porque el mexicano no podría superarla, su patrón le dijo que llegara solo hasta ese tope. Entonces Ahmed hubiera perdido 110.000 dólares, que es la diferencia hasta el cuarto de millón que ha pagado el ruso, ¿entiendes?


  Comprendí perfectamente. Jürgen tenía razón. Esa era la forma de sacarle al comprador el máximo que estuviera dispuesto a pagar.


  —Hubiera preferido que ganara el mexicano —dije mientras me secaba el cabello.


  Al salir del baño, Jürgen me dijo que Valbuena había tenido la consolación de follarse a la esclava durante toda la noche y que no debía ser mal semental a juzgar por los gemidos de ella.


  —Y antes de marcharse me ofreció esos 130.000 dólares por ti —me espetó mi amo.


  Me quedé helada y sorprendida.


  —¿De verdad? ¿Y qué le respondiste?


  —Que no, naturalmente.


  La decisión de Jürgen me halagó enormemente y me mojé al instante. Sentí un latigazo de placer en el coño y me acerqué a él, desnuda como estaba.


  —¿Tanto me quieres? —le susurré intentando ser seductora.


  —En absoluto, lo que pasa es que tú vales mucho más.


  Jürgen intentaba reducir su decisión al ámbito económico para darme a entender, una vez más, que no me amaba y que yo era para él un negocio, en primer lugar, y un objeto de placer, en segundo término. Pero no dejé que sus palabras me afectaran y lo acaricié la cara. Nunca era provocativa con él. Jürgen llevaba las riendas y era el que decidía cuando teníamos sexo o no. Pero ese día arriesgué.


  —¿Cuánto más?


  —Más que esa esclava india —me respondió—. Al menos, el doble.


  —¿Medio millón de dólares? —yo alucinaba—. Esa mujer es guapísima…


  —Tú también lo eres y mucho más joven —me dijo—. Dentro de un par de años, cuando estés más adiestrada, estarás en plenitud. Una puta de veinte años que acepta todo tipo de prácticas sexuales y vejaciones. Tu precio se duplicará si nada se tuerce.


  —¿Valdré un millón de dólares? —pregunté cada vez más asombrada y olvidando mi deseo de seducirlo.


  —Más o menos.


  —¿Me venderás entonces? —pregunté inquieta.


  —Tal vez —respondió indiferente.


  —¿No lo sabes? —la voz se me quebró a punto de llorar.


  —No. Dependerá de las ofertas, la demanda, la situación, tu aprendizaje…


  —De todo menos de tu deseo de retenerme a tu lado —las lágrimas rodaron por mis mejillas.


  Jürgen me dio un bofetón y me arrodilló.


  —No eres más que una puta, no lo olvides —subrayó con voz tranquila—. Un simple objeto de placer y transacción, transacción y placer. Chúpamela.


  Tragué saliva, asentí y le saqué la polla del pantalón. Se la chupé delicadamente pero él me agarró la cabeza y me la metió hasta el fondo de la garganta y allí la retuvo mientras crecía y crecía obturándome la vía digestiva. Cuando me vino la primera arcada me la sacó, me colocó a cuatro patas sobre el sofá y me enculó sin contemplaciones. Se agarró a mis caderas y me ensartó su polla como si estuviera dando de navajazos a su peor enemigo. Mi culo se abrió bien pero no lo suficiente y me hizo daño. Gemí de dolor al principio pero sus sacudidas fueron tornando las sensaciones hasta que comencé a gozar y mis gemidos ya no eran de dolor sino de placer. Me azotó cruelmente las nalgas y me corrí como una perra en celo mientras me frotaba el clítoris. Tenía necesidad después de las frustraciones del ruso y también del mexicano, cuyos tocamientos me habían hecho albergar esperanzas. Mi amo descargó su leche dentro de mi culo y allí nos mantuvimos un buen rato, hasta que me derrumbé sobre el sofá con él sobre mí. Noté cómo su polla se aflojaba y se salía de mi ano muy lentamente. Después fue su lefa la que se me escurrió fuera muy poco a poco.


  Hoy debo considerarme afortunada por el trato que he recibido, por cómo me ha tratado la vida y como se han comportado mis amos. Lo digo porque volví a ver a la esclava india unos diez años después, en París, en una de las fiestas salvajes de primavera de Ahmed. Yo ya estaba casada con mi actual marido y coincidí en la fiesta con Jürgen, a quien no veía desde hacia tiempo. Yo estaba en calidad de puta de consumo rápido. Es decir, una de las muchas esclavas que estaban allí a disposición de los amos, desnudas y listas para lo que hiciera falta.


  Jürgen me señalo entonces a una mujer que estaba encadenada, con la cabeza afeitada y cargada de piercings y tatuajes. También estaba para uso rápido de los invitados. Yo no la reconocí mirándola detenidamente durante cinco minutos. Tuvo que decirme quién era. Me eché las manos a la cabeza.


  Dios santo, tenía el cuerpo con algunas cicatrices de haber sido fustigada salvajemente. Jürgen me dijo que había estado hablando con ella y que había pasado de mano en mano desde aquel día. Ningún amo la había tenido más de un año. La habían ido vendiendo, cada vez más barata a medida que cumplía años. Y cuanto más mayor, más propicia para palizas. Con dueños cada vez más miserables, el actual la sometía a brutales torturas, como atravesarle con agujas los pechos, los labios, la vagina… Los labios vaginales los llevaba repletos de piercings gruesos que tiraban de su carne hasta descolgarlos de forma grotesca. Tenía dos candados en los pezones, los pechos casi vacíos, como odres a medio llenar, y las orejas con no menos de diez aros en cada una. Me estremecí de verla así, aunque su mirada, las pocas veces que levantaba los ojos, seguía siendo bella y elegante. Pero a sus cuarenta años, aunque mantenía las curvas y cierta turgencia en el trasero, era ya un despojo destinado a satisfacer la brutalidad de amos degenerados.


  Pero yo, el día que la despedimos en aquel hotel madrileño, pensé que era afortunada al salir de las jaimas del desierto (así imaginaba yo a Ahmed en mi ignorancia juvenil) para caer en manos de un millonario ruso que residía en Londres y que la convertiría enseguida en toda una referencia para el BDSM británico.


  


  


  


  La vuelta a Tenerife significó el regreso a las rutinas establecidas. La prostitución de lujo, el baile en el Atlas y la entrega de vez en cuando a turbios personajes que me follaban en lugares sórdidos.


  Jürgen alternaba mis clientes, pasando de la alta sociedad a muertos de hambre amigos suyos o de Will. A mí me gustaba eso porque así conocía nuevas formas de hacer el amor, nuevas sensaciones, siempre extremas y a veces violentas.


  Una vez a la semana, mi amo me llevaba a la granja de la montaña para que Tarzán, uno de los perros me diera por el culo. Como ya conté en el libro anterior, Jürgen me cubría la cabeza con un saco para que no supiera dónde me llevaba, y solo me lo quitaba cuando estaba en el cobertizo. El dueño de aquel lugar me echaba boca abajo sobre una especie de mesita y me cubría la espalda con una pieza de piel o de lona gruesa para evitar que las pezuñas de Tarzán, al subírseme, me rasgaran la carne.


  Las dos o tres primeras veces fue un suplicio porque Tarzán, un perro enorme, me clavaba hasta la bola en el culo, esa protuberancia que tiene los perros al fondo de la verga para evitar que la coyunda se deshaga prematuramente. La entrada de la bola en mi ano era muy dolorosa porque el animal no tenía ningún cuidado. Simplemente me montaba y apretaba a fondo. El dueño hacía de mamporrero para que la penetración fuera anal y no vaginal.


  Pero en las siguientes veces el dolor fue remitiendo. Mi ano se hizo más flexible, o, para ser más exactos, dilataba antes, y acogía la bola con cierto placer. La quinta vez me corrí. Es cierto que el hombre aquél estimuló mi clítoris mientras Tarzán me sodomizaba, pero es que también lo había hecho las veces anteriores, sin éxito.


  En vísperas del Carnaval, al que yo no pude aspirar a reina debido a que me había acostado con demasiada gente relacionada con el certamen, Jürgen hizo que me follara un burro. El procedimiento fue el mismo, solo que después de que mis tripas sirvieran de recipiente del semen de Tarzán, me trajeron al burro. Un animal alto y tranquilo de pelo grisáceo. Tuve que cambiar de posición. Me colocaron echada boca arriba sobre una mesa muy baja y al burro lo pusieron sobre mí, con las patas trabadas para que no coceara. Desde allí le veía la panza enorme, que me tapaba toda la visión.


  —El burro es muy pasivo y tendrás que hacer tú todo el trabajo —me advirtió el granjero—. Pero es muy agradecido porque enseguida se calienta y verás qué polla se le pone.


  A mí aquello me horrorizó porque la polla que tenía ya era descomunal, aunque estaba blanda y colgante entre sus patas. Fue una odisea. El dueño le cogió la polla y me la entregó. La dirigí hacia mi vagina, alzando un poco las piernas hacia la panza del animal. Me entró fácil porque estaba todavía mojada del orgasmo que había tenido con el perro. Tuve que bajarme un poco más para acercarme a las patas traseras del burro. Su verga me entró al menos treinta centímetros a pesar de que la tenía blanda. Culeé deprisa. Había tenido miedo de que aquella polla tan larga me ensartara si me entraba entera, pero me di cuenta de que podía manejarme bien. Era como una porra de látex caliente, que se doblaba ligeramente y me abría el coño de par en par.


  Fui superando la incomodidad ayudada por el dueño mientras Jürgen siempre se mantenía a la vista. El animal lanzó algunos resoplidos y su verga se fue endureciendo poco a poco. Yo me metía más de la mitad y lo masturbaba con las dos manos agarrando la parte que se quedaba fuera.


  —Goza de ese nabo, perra —me gritó mi amo, que sabía que ese tipo de jaleos me excitaban enormemente—, y hazle una buena paja a tu nuevo amigo.


  Después de mucho culear y mover las caderas logré hallar una posición relativamente cómoda para disfrutar de la follada. Medio de lado, apoyada sobre un codo y una cadera, me movía adelante y atrás mientras me masturbaba. Con la otra mano sujetaba la polla del burro al tiempo que controlaba que no entrara entera, aunque estoy segura de que me hubiera cabido otro buen trozo más.


  —Dale fuerte, puta —me animaba el granjero—, que si consigues que el borrico se corra después te dejaremos que te comas las pollas de tu amo y mía. ¿Es así, Jürgen?


  —Así es. Tendrás semen para tragar durante una semana.


  La polla del animal estaba ya dura y tensa. Lo que antes era como una manga de goma blanda, ahora estaba más dura que el brazo de un boxeador. Negra y brillante por mi flujo, cada vez más abundante y espeso. Porque yo estaba muy excitada. Mucho, y deseaba que el animal me llenara la vagina de esperma.


  Con la toma de confianza en lo que estaba haciendo logré encontrar otra posición mucho más cómoda, lo que fue decisivo para alcanzar el orgasmo. Me tumbé boca arriba en la tabla y solo tenía que alzar y bajar las caderas para conseguir que el enorme pene del burro entrara y saliera de mí como un émbolo bien engrasado. Eso me dejó ambas manos libres. Con una me masturbé frotando el clítoris con violencia, y con la otra me sobé los pezones, que tenía largos y duros como pedernal.


  Me corrí en un orgasmo largo e intenso que se prolongó casi hasta que se corrió el burro, como si se hubiera puesto de acuerdo conmigo para gozar juntos.


  Con un resoplido, la manguera del animal comenzó a bombear esperma. Me llenó la vagina. Noté cómo el chorro caliente me inundaba por dentro hasta el punto de que comenzó a rebosarme a paletadas. Me saqué aquella verga descomunal y pajeándolo con las dos manos, la apunté hacia mí.


  Me empapó todo el cuerpo, desde la cara al vientre. No había forma de que aquella hemorragia blanquecina se detuviera. Yo ya sudaba como nunca y apenas sentía el cuerpo de cintura para abajo debido al esfuerzo, el placer y la dureza de la tabla.


  Entonces intervino el dueño, que me quitó la polla del burro y descargó la última parte del semen en un cubo. Luego con la mano la recogió de mi cuerpo y la echó en el mismo recipiente. Recuperó todo lo que pudo. Incluso me puso en cuclillas con el cubo bajo mi coño para que el semen escurriera. Me pareció increíble que un burro tuviera tanta cantidad de semen en sus testículos.


  Mientras yo vaciaba mi vagina en el cubo, el granjero se llevó al burro y mi amo se acercó a mí.


  —¿Te ha gustado?


  —Mucho, amo. Me he corrido.


  —Pero solo te ha follado el chocho. Pronto haremos que te dé por el culo —me avisó.


  —La tiene muy gorda y muy larga...


  —Tú culo traga con todo perra.


  —Sí, amo, pero después de prepararlo un poco —objeté asustada de que tuviera la intención de hacer que me sodomizara aquel pene más grueso que un bate de béisbol.


  El regreso del dueño de la finca interrumpió la conversación. Venía con unos grilletes. Me ordenó que me arrodillara delante del cubo y me amarró las manos a la espalda. Luego me agarró del pelo y me empujó hasta meterme la cabeza dentro del cubo. Había como tres dedos de esperma, lo que era insuficiente para lo que buscaba el tipo: ahogarme. Me cubría el pelo y parte de la frente, pero nada más.


  —Quédate así —me ordenó y yo obedecí, aguardando el siguiente paso de los amos con la cabeza metida dentro del cubo.


  Al cabo de un minuto, sentí como me meaban la cabeza. El chorro caliente me caía en la nuca y luego se me escurría por la cabeza hasta ir a parar al cubo, que poco a poco subió de nivel, aunque todavía sin alcanzarme a la nariz.


  —Anímate, Jürgen. ¿No tienes ganas de mear? —dijo el granjero.


  No escuché la respuesta de mi amo, pero al cabo de casi cinco minutos de espera, su orina me bautizó.


  —No tengo muchas ganas —se excusó—. No bastará.


  Unos instantes después me cayó una tromba de agua sobre la cabeza y el nivel del cubo subió tan deprisa que apenas tuve tiempo para coger aire. Al instante, el granjero se arrodilló detrás de mí y me sodomizó mientras mi amo me apretaba la cabeza. Tenía los pulmones a punto de reventar cuando Jürgen me sacó la cabeza de un fuerte tirón de pelo. Lo miré, boqueé y me sumergió de nuevo un buen rato mientras el dueño de los animales me enculaba con fuerza y me azotaba las nalgas y los muslos. Hice tres o cuatro inmersiones antes de que me sacaran del todo y me pusieran en pie.


  —Tu cerda es buena, ¿eh? —comentó el granjero, que seguía con su verga metida en mi culo.


  Mi amo me agarró del pelo y me hizo doblar la espalda para mamársela. Se la sacó y me la clavó bien dentro de la garganta. Me daba uno por cada lado y ambos me pegaban azotes que resonaban en el cobertizo. Yo no estaba nada de excitada. Que estés a punto de morir ahogada no es razón para que se te suba la libido. Solo comencé a sentir un agradable cosquilleó entorno al clítoris cuando me alzaron para follarme.


  Estuve un buen rato aguantando sus acometidas y sus azotes antes de que se corrieran. El paisano me rellenó el culo de semen espeso y mi amo la boca. Tragué todo lo que pude antes de que me soltaran las manos y me las volvieran a amarrar por delante. Luego me llevaron al exterior del cobertizo y engancharon la cadena a un clavo de la fachada exterior, de cara a la pared. Se fueron y me quedé sola mucho tiempo. Congelada porque allí hacía bastante frío en pleno invierno y estaba mojada. No sé si se fueron a tratar algún negocio o tal vez solo querían castigarme.


  Al cabo de varias horas, cuando ya los hombros comenzaban a dolerme, salieron ambos hablando amigablemente y bebiendo cerveza. Iban algo achispados.


  —¿Quieres correrte de nuevo? —me preguntó mi amo.


  —No tengo necesidad, señor. Ya me corrí hace un rato.


  —Pues a mí me apetece que te corras de nuevo —me dijo—, así que espero que no me disgustes llevándome la contraria.


  —No, señor. Haré lo que me mande.


  El primer fustazo me lo propinó el granjero. Me pilló desprevenida y solté un alarido cuando sentí el golpe en las nalgas. Enseguida comenzó a arderme la zona, lo que me alivió el frío que estaba pasando. Después vinieron los golpes cruzados con los de mi amo, que se centró en el torso, desde debajo de la nuca hasta la rabadilla. Más abajo era territorio de castigo reservado al dueño de los animales, que se conducía como un verdadero máster y me golpeaba mucho más fuerte que Jürgen.


  La lluvia de golpes duró varios minutos y solo consiguió dejarme dolorida, con verdugones en la espalda y las nalgas, pero para nada me excitaron. Ni siquiera un poco. Mi amo me descolgó del clavo y me puso un collar de hierro que le pasó el otro. Era grande y pesado, muy tosco pero efectivo. Tiró de la cuerda que llevaba el collar sujeto en una pequeña argolla y me llevaron a un lugar separado unos metros de las edificaciones de la granja. Allí me empujaron al suelo y me quedé tumbada. Aquello tenía todo el aspecto de que me iban a violar en un descampado si no fuera porque no tenían necesidad de hacerlo de aquella forma y que a mí no me podían violar porque yo no me oponía a que me follaran. Al contrario.


  El granjero comenzó a regarme con una manguera que tenía por allí. El agua estaba helada y comencé a tiritar. Mi amo me azotó algo más.


  —así entrarás en calor, zorra.


  El lugar en el que estaba tirada se convirtió en un auténtico barrizal. Mi amo me pisó la cabeza para que la hundiera en la tierra. Después me ordenó revolcarme hasta que estuve absolutamente cubierta de barro. Sucia y aterida de frío.


  Me sacaron del cenagal y me dejaron de pie, no muy lejos, para que el barro se fuera secando pegado a mi cuerpo como verdaderos costrones. Me dijeron que no me moviera para que no se quebrara la capa que se me estaba formando sobre el cuerpo como una cáscara espesa y oscura.


  —Es un buen vestido para Carnaval, ¿no crees? —me dijo mi amo con una carcajada— ¿No crees? —insistió a la vista de que no respondía.


  —Sí, amo —susurré, moviendo los labios lo menos posible para evitar que se me desprendieran trozos de barro de la cara.


  Permanecí así, a la intemperie, al menos otra media hora más hasta que el barro estuvo bien seco.


  Luego mi amo me llevó de la cadena de vuelta al cobertizo. Por el camino me explicó lo que iba a pasar.


  —Tienes un cliente nuevo, muy particular, Sandy. Es un tipo raro pero fácil de contentar o al menos eso espero porque, como te digo, es nuevo. Espero que te portes tan bien como siempre.


  —Sí, amo —respondí algo inquieta, aunque muy intrigada.


  —Lo único que ha pedido es follarte embadurnada de barro seco. Nada más. No desea pegarte ni hacerte daño. Lo único que no quiere es que le veas la cara, lógico por otra parte ya que es un hombre relativamente conocido en las islas.


  Enseguida pensé que se trataba del capricho de otro de los niñatos de la alta sociedad, idea que mantengo hoy en día porque nunca supe de quién se trataba.


  En el cobertizo había un tipo cubierto de barro, como yo, pero con la cara tapada por una capucha con dos agujeros para ver. No tenía mal cuerpo y no parecía muy mayor a juzgar por su aspecto tan disimulado por el barro.


  Cuando llegamos, el hombre alzó el pulgar en gesto de satisfacción. Tenía una buena polla, también completamente embarrada y lacia. No estaba excitado, aunque su miembro tenía ese aspecto que suele coger cuando es estimulado un poco para que adquiera mejor presencia, algo que suelen hacer los hombres para sacar a «su mejor amigo» del letargo en que suele estar bajo el slip.


  Evidentemente no nos presentaron.


  —Sandy, ahora el encapuchado es él, pero durante el tiempo en que estéis juntos, serás tú la que no pueda verlo a él. Te vendaré los ojos para que pueda quitarse la capucha y disfrutar de ti.


  Asentí y mi amo comenzó a limpiarme con un paño mojado la zona alrededor de los ojos para despejarla de barro y arena. Entretanto, el tipo desapareció dentro de la casa. Caí en la cuenta de que nunca me habían permitido entrar más allá del zaguán.


  Una vez limpia la zona de los ojos, mi amo me colocó unas gasas y luego comenzó a tapármelos con una venda compresiva que dio vueltas alrededor de mi cabeza. A cada momento me preguntaba si me apretaba mucho y si estaba cómoda porque pasaría la siguiente media hora (eso calculó) con esa venda puesta.


  Cuando terminó, después de sujetarla firmemente en la parte posterior de mi cabeza, me quitó los grillos de las manos y el collar y me llevó del brazo al interior de la vivienda.


  —Estaréis en una habitación completamente vacía con suelo de madera —me explicó mi amo—.


  No hay ni un cuadro. Pórtate bien, se obediente y si notas que estás en peligro grave, grita fuerte que iremos en tu ayuda. Si no puedes gritar, golpea el suelo repetidamente. Como es de madera sonará fuerte.


  —¿Es peligroso ese hombre?


  —No lo sé porque, como te digo, es un cliente nuevo —me explicó con voz tranquilizadora—.


  Pero no creo que sea peligroso. Solo raro en sus gustos sexuales. Eso sí, ha pagado una pequeña fortuna por este capricho que solo puede darse en un lugar como esta granja.


  —Entiendo, amo.


  —Él estará exactamente igual que tú, desnudo y embarrado, además de disponer de un pequeño cubo con agua que ha pedido. Accede a todos sus deseos y goza.


  Dicho eso me condujo a tientas al interior de la casa hasta una habitación que, una vez dentro, a solas, escuché como se cerraba a mis espaldas. Estuve varios minutos allí, esperando, en un silencio absoluto que solo rompía, de vez en cuando, el ladrido de alguno de los perros de la granja, que sonaba muy lejano.


  Sentí algo indefinible en los pechos. Un leve roce seguido de un cosquilleo. No moví ni un dedo y me limité a esperar. Que el cliente dispusiera de mí como le placiera o que me ordenara qué debía hacer.


  Una leve presión en mis dos pezones al mismo tiempo me indicó que me los había pellizcado.


  Agitó mis tetas tirando de arriba abajo de los pezones. Despacio, con delicadeza. No me hacía el menor daño. Al contrario, me gustó la sensación, pero seguí firmes como si fuera una estatua de barro…. Que se resquebrajaba en toda la zona del pecho sometida a vibraciones.


  De pronto me besó. Noté su boca en la mía, ásperas las dos, rasposas y secas. Separé los labios levemente y su lengua entró despacio, como si disfrutara de lamer cada rincón de mis labios, por dentro y por fuera. Mi lengua salió a su encuentro y se toparon, húmedas y llenas de tierra en mi territorio, entre mis dientes, bajo mi paladar.


  —Echa la tierra, no quiero que la tragues —me susurró separando un momento su boca de la mía.


  Escupí todo el barro que se había formado con mi saliva. Lo dejé que se escurriera por mi barbilla. Él también expulsó la tierra de su boca, pero fue escupiéndome en el pecho. Noté cómo su escupitajo cargado de tierra me golpeaba por encima de los pechos y a continuación lo extendía con la mano. El frotamiento áspero me arañó un poco la piel, pero me gustó la sensación. Y más aún cuando con la otra mano comenzó a frotarme el clítoris, que también estaba cuajado de tierra seca.


  Las sensaciones que tuve son difícilmente definibles con palabras. Me hacía algo de daño al remover en un lugar tan sensible lleno de costrones de tierra seca. Me arañaba. Pero al mismo tiempo me excitaba. Dolor y placer. ¿No era ese el objeto de mi vida? Aunque hasta ese momento ambos habían venido impartidos por separado. Salvo cuando se trataba de castigos leves, que me producían placer en sí mismos, lo normal es que mi amo alternara entre placer y dolor. Me pegaba duro, a veces hasta hacerme llorar, y luego me daba un enorme placer, bien con frotamientos, caricias o follándome. Pero aquel hombre desconocido, al frotarme el clítoris embarrado me estaba produciendo dolor y placer al mismo tiempo.


  Aunque bien pronto el dolor fue desapareciendo porque me empapé de tal modo que el barro seco se convirtió en una papilla espesa, húmeda y agradable que dejó de arañarme para causarme solo placer. Mi vagina segregaba flujos abundantes que el amo (puedo llamarlo así) los fue recogiendo con la palma de la mano y extendiéndolos por todo mi sexo, mi ano, mi pubis… hasta convertirlo todo en un chapoteo tan excitante que me llevo al borde del orgasmo. Sin moverme.


  Antes de que me corriera, quizá alertado por mis jadeos, dejó de sobarme el coño para meterme la mano pringosa en mi boca.


  —Lame tus jugos, querida —me ordenó—, pero no los tragues.


  Mi boca comenzó a segregar saliva que se mezcló con mis flujos y la tierra hasta crear una plasta enorme que él me fue ayudando a expeler de la boca con su mano. Esa masa áspera fue escurriéndoseme por la barbilla sobre mis pechos, abriéndose paso entre ellos para bajar por mi vientre hasta alcanzar mi pubis.


  Entonces pegó su cuerpo al mío. Noté la aspereza del barro que lo cubría, pero fue solo un momento porque enseguida se reblandeció por mis babas y se fundió con el mío en un frotamiento que me excitó aún más. Su polla se levantó despacio hasta acomodase, encajonada, entre mis muslos.


  La hizo discurrir adelante y atrás entre mis labios vaginales. Yo creía morir de placer, con su mano metida en mi haciéndome babear más y más y su pene colocado entre mis piernas como la barra de una bicicleta. Y nuestros cuerpos pegados de arriba abajo entre ambos puntos, transformando el duro y seco fango en un magma húmedo y pegajoso que nos convertía en la misma figura de barro.


  Me colocó las manos sobre los hombros y me empujó hacia abajo. En silencio. Me arrodillé ante él con un quebrase de tierras secas en mis rodillas y muslos. Su pene estaba ante mi cara y me lo metí en la boca. Lo agarré con las manos pero él me dijo que no las usara hasta que me dijera.


  Se la mamé con ganas. Tenía la polla embarrada, sucia y pringosa. Mis flujos habían cumplido con el cometido de disolver la capa de tierra endurecida. Mame y escupí, mamé y escupí sin parar hasta que el pene quedó prácticamente limpio de tierra.


  Se separó de mí un momento y escuché como chapoteaba en el cubo. “Se lava la polla”, pensé.


  Estaba arrodillada y sentí su mano empujarme hacia adelante. Me puse a cuatro patas. Él estaba detrás de mí y me penetró despacio. Su polla se abrió camino en mi vagina llena de arena. Noté cómo me entraba, rasposa, provocándome algunas molestias e incluso algo de dolor por la tierra que me entraba hasta el fondo impulsada por aquel émbolo lento y delicado. Aferrado a mis caderas, fue aumentando el ritmo poco a poco. Él también gemía, supongo que de placer y de dolor porque su glande debía sufrir como yo la erosión de la tierra. Era imposible que no lo notara, tenía que rasparle un poco. Pero nunca se detuvo. Al contrario, fue aumentando el ritmo hasta que me dio una follada frenética que me llevó al orgasmo. Me corrí con unos espasmos de placer que me descontrolaban el ritmo. Él se detuvo. No quería correrse tan pronto.


  Me ordenó que me tumbara en el suelo boca arriba y me echó agua por el cuerpo. Después se tumbó sobre mí y se frotó, me dijo que lo abrazara y lo amara como si fuera su hombre. Al fin pude usar las manos y ya con la cabeza más fría una vez alcanzado el orgasmo. Lo acaricié y nuestro barro se fundió en nuestros cuerpos gracias al agua y al sudor que poco a poco comenzó a invadirnos. Lo lamí, lo chupé y lo besé. Y todo el barro que entraba en mi boca lo echaba fuera sin escupirlo, simplemente dejándolo escurrir. Lo mismo hacía él, que tenía el pene duro como una piedra.


  Poco a poco volví a excitarme por obra de sus manos y su boca, que recorrían todo mi cuerpo, cada vez más escurridizo y untuoso, más suave y menos áspero. Como el suyo. Me hubiera gustado ver el aspecto que teníamos ambos, zambullidos en aquel océano de barro que ya no molestaba. Al contrario, una vez que acepté que era aquel el medio en el que debía moverme, me resultó placentero y muy grato. ¿Se han embadurnado alguna vez de aceite, chocolate líquido, miel, nata o algo así? Al principio resulta algo asquerosillo porque el cuerpo no está acostumbrado a estar impregnado nada más que del sudor corporal, pero cuando aceptas la situación y te dejas llevar, el gozo es enorme.


  Algo así como un bukkake. Supongo que a muchas chicas (o chicos) les dará asco verse cubiertas de semen de arriba abajo y solo de pensarlo le darán arcadas. Bueno, no es lo mismo el semen o el barro que el aceite o el chocolate, pero al final es igual: sentirse cómoda en un medio extraño. Una vez que lo asumes, el gozo es infinito, y si el amante que tienes a tu lado es experto y piensa en tu placer, el éxtasis que se alcanza es difícilmente superable.


  Creo que esa es la palabra, éxtasis, la que define el mundo al que me transportó aquel desconocido.


  Agudizados mis sentidos al verme privada de la visión, el tacto tomó el mando de mi cuerpo, haciéndome gemir sin control cada vez que sus manos se posaban en algún lugar de mi cuerpo, siempre inesperado.


  Literalmente, nos revolcamos juntos en el barro, lamiendo y a veces mordiendo. Sus dedos me penetraban todos mis agujeros como avanzadillas de su pene. Volví a mamársela en un 69 tan brutal que me dejó al borde del orgasmo de nuevo. Pero no me lo permitió, me tumbó boca abajo, con la cara pegada al barro y me enculó con fuerza, me arañó el ano con los restos de barro más gruesos que se adherían a nuestros cuerpos. Él también sufrió, lo noté en sus movimientos a veces sobresaltados y cortados de raíz por un pinchazo. Pero eso no le impidió sodomizarme brutalmente y correrse al mismo tiempo que yo. Fue apoteósico. Nos quedamos allí tirados gozando del lecho de barro pringoso como dos cerdos en una pocilga. Estaba agotada pero quería seguir follando con aquel hombre poderoso que a mis ojos (tapados) se presentó como un superhombre. Aún hoy lo recuerdo como uno de los polvos más espectaculares de mi vida. Pero aquello se acabó allí y no volví a tener sexo con él. Al menos que yo sepa. Se levantó y se marchó al cabo de un rato. Oí la puerta y después el silencio absoluto durante un buen rato. Cuando comenzaba a quedarme fría y el barro a endurecerse de nuevo sobre piel, entró mi amo y me quitó el vendaje de los ojos.


  —¿Has gozado? —me preguntó.


  —Demasiado —confesé—. Quiero más, amo.


  Jürgen se rió y me ayudó a ponerme en pie. Al fin vi aquel lugar durante unos instantes. Era una habitación forrada completamente de madera, como si fuera la de un leñador o una sauna finlandesa.


  El suelo estaba completamente embarrado y resbaladizo. El cubo estaba a un lado a medio llenar. No tenía ventanas, solo la puerta y una débil iluminación con una bombilla en el techo. Tenía todo el aspecto de servir para mazmorra donde torturar a una esclava como yo, aunque estaba vacía completamente, como me había anunciado antes de entrar.


  —Has de saber que, según dice, jamás repite con la misma puta —me informó para mi decepción


  —. Mucho tendrías que haberle gustado para que volviera a contratarte.


  Y no lo hizo nunca más. Mi amo no volvió a hablar de él y jamás supe de quién se trataba.


  


  


  


  El carnaval de 1999 fue muy especial para mí porque había tenido la opción de optar a reina, como ya les conté en el libro anterior ( Un collar para Sandy). Solo mi trabajo de prostituta, que me había llevado a la cama de mucha gente relacionada con el concurso, me impidió participar.


  Pero lo que no me impidió fue disfrutar a tope del jolgorio. El Atlas organizó fiestas cada día, con bailes de disfraces, concursos y conciertos extraordinarios que tuvieron mucho éxito. Yo no pude ser reina del Carnaval de Tenerife pero lo fui de la cabalgata especial que organizó el Atlas. Will personalmente me dijo que yo sería la reina de todas esas actividades. Lo hizo para compensarme del enorme disgusto que para mí había supuesto que me echaran del concurso oficial.


  Un día que fui a trabajar al club, en vísperas de las fiestas, Will me llamó a su despacho. Me imaginé que quería que le hiciera una felación o le apetecía follarme, ya que tenía carta blanca de Jürgen para disfrutar de mí. Pero no era esa la razón. Allí tenía el vestido espectacular que me habían hecho para competir y que al descalificarme había quedado inservible. No se pueden imaginar ustedes la ilusión que me hizo.


  Ese año el carnaval estaba dedicado a la Edad Media y mi fantasía se titulaba «La sierva del Maligno» y representaba a una bruja medieval. Una bruja sexy, claro. Will había recuperado casi gratis el vestido, esa mole enorme que se arrastra por el escenario y que pesa una barbaridad, que estaba prácticamente terminado.


  Yo conservaba las bragas y el sujetador, tan particulares, que me habían diseñado para el vestido, que ya les recordaré cómo eran para los que no hayan leído mi anterior libro. Quiero centrarme ahora en la otra parte, la que Will tenía allí ante mi vista y tan alta que llegaba al techo.


  La fantasía era un muro de cartón piedra que simulaba el ladrillo de una mazmorra, del que salían unas cadenas a las que yo estaría amarrada. Las cadenas servirían también para tirar de la fantasía, que tenía un peso de más de setenta kilos. El carromato se completaba con unas alas de murciélago y sedas muy vaporosas, todo en negro, que me disimularían el cuerpo casi desnudo que iba a llevar.


  —Serás la reina de nuestro carnaval particular y te vestirás con la fantasía, como una reina de la noche —me explicó.


  Yo, como una tonta de apenas 18 años que era, me eché a llorar de emoción y de agradecimiento.


  Will me abrazó y consoló y, ya de paso, aprovechando la cercanía y el rocé, comenzó a besarme y acabé sentada en la mesa de su despacho, abierta de piernas y con la polla del jefe encajada en mi coño. Me gustaba follar con aquel hombre parecido a Mick Jagger, tan delgado y feo pero con un encanto insuperable. Además follaba muy bien.


  Me folló y al tiempo me sobó el clítoris. Tenía cierta prisa y nos corrimos juntos enseguida. Antes de salir, para ir a bailar a la plataforma, Will me quitó un peso de encima, y no lo digo en sentido figurado:


  —Naturalmente, no tendrás que arrastrar esa carroza. Pondremos la pared y las cadenas en un sitio fijo del escenario para simular que estás encadenada, pero luego te moverás libre, solo con las alas, las gasas y la lencería de metal esa que te hicieron. Jürgen me ha dicho que la conservas.


  Asentí, le di un beso bien sonoro en la boca y me fui a la pista a disfrutar de la noche.


  Para las fiestas, Jürgen me dio cierta libertad. Me dijo que me divirtiera como si fuera una chica soltera y sin compromiso, que hiciera lo que quisiera en todos los sentidos y que si él me necesitaba para algún trabajo, me avisaría. Esa opción me desconcertó un poco. No sabía qué significaba. Mi amo nunca me había dejado un día de libertad. ¿Se estaba cansando de mí? ¿Tenía planes para dedicarse a otras mujeres? Lo primero me inquietó, lo segundo lo comprendí. Yo no era nadie para decirle si podía o no acostarse con otras... Claro que podía, ¡era el amo!


  Tuve la ocasión de estrenar todo el disfraz de Sierva del Maligno en la primera fiesta que organizó el Atlas. Comencé encadenada al muro, detrás de un lienzo, mientras mis cinco compañeras dancers bailaban. No fue nada especial, solo números que repetíamos desde hacía tiempo y que sabíamos de memoria. Lo único que cambiaba, naturalmente, era el vestuario. Mis compañeras iban ataviadas como diablas supersexys, con lencería roja bajo una capa enorme, y además llevaban cuernos y tenedor.


  Yo iba de negro, como dije, con unas medias con liguero, sandalias de taconazo y las alas negras enganchadas a la espaldas en plan Victoria Secret, pero diabólica en lugar de angelical. También llevaba sujetador y tanga, no se crean, pero esas piezas se las describo ahora, aunque los que leyeron mi anterior libro se acordarán.


  El sujetador eran dos alambres en espiral que se enrollaban alrededor del pecho, de atrás adelante, y finalizaban en una pieza más ancha, como una manita, que tapaba los pezones. Cada pecho llevaba su twister. Así comenzó a llamarlo Will cuando me vio con ellos puestos para el espectáculo. Como pueden imaginar, ocultaba poco o nada pero colocaba las tetas como pitones, enrolladas y sujetas con el alambre.


  El tanga era un prodigio de la imaginación y de la técnica y estaba hecho a mi medida. No era más que una bola de metal de buen tamaño que se metía en el culo. De ella salía otro alambre fino que desde el ano discurría entre los labios vaginales y estaba rematado por una pequeña hoja de parra metálica, simulando una especie de mano, que me tapaba lo justo y necesario. Estaba tan bien hecho que solo se veía la hoja de parra, pero no el alambre, oculto por la vagina, ni la bola, metida en el culo. Mucha gente me preguntaba si estaba pegada a mi pubis aquella diminuta lámina de metal que tenía la dimensión justa para poder desfilar en la cabalgata pública sin que me echaran por pornográfica.


  Pero la fiesta comenzó en el Atlas, conmigo encadenada y cubierta a la vista del público por un lienzo. Antes del espectáculo, Will, tocado con su sombrero de cowboy, se subió al escenario, cosa que no hacía nunca, y micrófono en mano, desveló que tras el lienzo estaba encadenada la reina de las fiestas del Atlas, ¡Sandy Durmmond! —vociferó— y luego anunció que había organizado una rifa en la que con cada copa se entregaba un boleto con un número. El ganador tendría derecho a pasar dos horas con la reina... Bailando, por supuesto.


  Cuando a mitad de la coreografía, mis compañeras quitaron la tela y adelantaron la plataforma en la que yo estaba encadenada, la gente se volvía loca. A Will se le había ocurrido ponerme a última hora un gorrito de bruja de esos de cucurucho, pero pequeñito, sujeto con horquillas, que tenía por allí de algún Halloween anterior. La verdad es que me quedaba muy sexy y coqueto.


  Las chicas me llevaron al centro del escenario y me soltaron de las cadenas, aunque me sujetaban de las gasas y tiraban unas de un lado y otras de otro. Yo me debatía y me movía bailando al ritmo de la música. Era un espectáculo muy pobre, ahora lo pienso, pero entonces nos gustaba y nos divertimos mucho. Aunque lo principal se consiguió, que era poner cachondos a todos los tíos que había allí abajo, que eran muchos cientos.


  El número duró varios minutos y luego, lo encadenamos con más temas musicales, ya que la música no se detenía. Nosotras bailábamos y la gente en la pista nos seguía.


  Yo bailaba pero no dejaba de preguntarme cómo me sentarían esos días de libertad vigilada que me había concedido mi amo. Pese a bailar como una loca estuve retraída con los hombres cuando al final nos mezclamos con la gente, que estaban todos disfrazados, como es propio en el Carnaval.


  Tomé un par de copas, me reí con mis compañeras, soporté a innumerables curiosos que con la excusa del extraño sujetador, se me acercaban para mirarme bien las tetas y tratar de saber cómo estaba sujeto el tanga, que más parecía un sello pegado en mi monte de Venus que otra cosa.


  Mi amo andaba por allí, pero dedicado a sus cosas sin prestarme la menor atención.


  Cuando Will organizó el sorteo de los números, volvió a subirse al escenario conmigo y llamó también a una de las diablas para que sacara un papelito de una bolsa de tela. La dancer metió la mano, revolvió y después entregó el papelito al jefe, que lo leyó en alto con el micro y después lo mostró para que se viera que no había trampa.


  Un tipo vestido de cruzado, o algo parecido, alzó la mano al fondo agitando la papeleta premiada.


  Will lo animó a acercarse y subir al escenario a recoger el premio.


  El tipo se abrió paso y subió sobrado de energía. Era un cruzado (no olvidemos que el tema del Carnaval era la Edad Media), vestido con un traje alquilado probablemente, o comprado, con una túnica blanca con una cruz roja en el pecho y debajo algo que parecía una cota de malla, y con polainas ceñidas en las piernas. La cabeza la llevaba cubierta con un casco de plástico que parecía como un cilindro con agujeros para los ojos, y la cabeza plana.


  Hasta que no estuvo arriba, no se quitó el casco y pude verle la cara. Era un tipo de mediana edad tirando a joven, no sé, de unos 35 años quizá, con grandes entradas en la cabeza pero agradable a la vista. Tenía unos bonitos y grandes ojos pardos.


  Cuando Will le presentó el premio, es decir, a mí, el tipo me abrazó y me plantó un beso en la boca que iba más dirigido a sus amigotes, que montaron un escándalo de aúpa, que a mí. No me importó que me besara, aunque Will le llamó la atención diciéndole que se trataba de bailar durante la próxima hora en que habría música más lenta. Y solo eso. Era ya muy de madrugada y la gente estaba cansada y bastante borracha, la verdad. Pero este no iba excesivamente achispado. Lo justo, me pareció. De no haberlo estado me hubiera escamado porque allí todos andaban sobrados de alcohol.


  El tipo dijo llamarse Pablo, me bajó del escenario llevándome de la mano y me presentó a sus amigos, una docena de ellos de alguna comparsa, que, para quien no lo sepa, es una agrupación formada por gente para cantar y bailar durante las fiestas con coreografías ensayadas.


  Me invitaron a beber y me trataron como a una reina… Bueno, eso es lo que era, la reina de las fiestas. Incluso las chicas, que había varias, estaban encantadas conmigo. La rifa consistía en pasar una hora con el ganador porque después se acababa la juerga y se cerraba el local hasta el día siguiente, pero se me hizo muy corto el tiempo y cuando me di cuenta los empleados del Atlas estaba ya desalojando a la gente.


  Mis compañeras se habían despedido también. Algunas se fueron a casa y otras con plan para seguir la noche. Varias de ellas practicaban la prostitución, aunque no podían hacerlo en el Atlas. Will sí les permitía, sin embargo, que el club les sirviera de escaparate para hacer clientes, pero todo lo demás había de hacerse fuera. Salvo follar con él, naturalmente, que a todas nos había montado. A todas. Luego montó El Huerto, en el jardín, que era un espacio para facilitar los encuentros amorosos entre los clientes y evitar así que follaran en los lavabos. Era un sitio de pago aparte en el que no se permitía la práctica de la prostitución, aunque nosotras podíamos entrar libremente. La verdad es que resultaba complicado determinar si los polvos que se echaban en El Huerto eran de pago o gratuitos.


  Busqué con la mirada a Jürgen pero no lo vi por ningún lado, entonces decidí obedecer y comportarme como una chica soltera y sin compromiso. Pablo me invitó a ir con ellos a seguir la fiesta en otros bares. Dudé, me hice de rogar y al final acepté, pero les dije que me esperaran a que me cambiara porque no podía salir por la noche como iba, medio desnuda. Pablo y sus amigos, que iban todos como cubas, me insistieron en que fuera así, que todo el mundo estaría de juerga y que era carnaval y cualquiera lo entendería. Pero me negué, además hacía frío. Finalmente me dejaron que me vistiera pero a cambio de no quitarme ni el sujetador ni el tanga.


  Acepté y fui al vestuario que teníamos. Allí quedaba alguna compañera que se cambiaba para irse.


  Traté de ponerme una camiseta pero con aquellos Twister me hacía un pecho descomunal, así que me los quité los eché al bolso y me puse una falda y una chupa. Me dejé las sandalias de andamio porque ya estaba acostumbrada y no me suponía problema alguno andar así por la calle. Además, la idea era coger un par de coches.


  Pablo se decepcionó al comprobar que me había quitado la ortopedia de los pechos, pero cuando se la enseñé en el bolso se le iluminó la cara:


  —Luego te lo pruebas para mí —me dijo mientras subíamos a la parte trasera de un coche en el que nos metimos seis o siete muy apretados.


  En cuanto se puso en marcha, Pablo no disimuló lo que buscaba y comenzó a sobarme, aunque solo los muslos y zonas no críticas, por llamarlo de alguna forma. También aprovechó para besarme detrás de la oreja y el cuello aprovechando que estábamos tan apretados. Yo no lo rechacé ni tampoco lo animé. Estuve casi indiferente. Las mujeres ya me entienden. Aunque para un hombre, no reaccionar con una bofetada quiere decir que aceptas lo que te hacen. Pero estábamos de fiesta, en Carnaval y con el alcohol metido hasta la última célula de nuestro cuerpo. Además, me apetecía medirme como hembra libre.


  En el primer garito al que entramos, respondí cuando me besó y nos magreamos a fondo. Me metió su lengua hasta la garganta y me sobó las tetas que llevaba sin sujetador bajo una camiseta liviana. Los demás nos miraban y reían y algunos hacían lo mismo con las otras chicas, tres, que había en el grupo. Me dio algo de pena el manojo de chicos que se quedó descolgado, sin hembra a la que magrear, pero como todos iban borrachos, lo cierto es que nadie se aburría.


  Hicimos una ruta por varios garitos que conocían ellos y donde nos trataron muy bien. Yo iba súper cargada de alcohol y para quienes no lo sepan, cuando me emborracho me entra mucho deseo sexual. De modo que en el tercer garito me llevé a mi Pablito al baño y le propuse lo que él estaba deseando pero que aún no se había atrevido a plantearme.


  Me folló sentado en el retrete. Se le puso dura enseguida y me senté encima después de sacarme el tanga metálico con su bola en el culo. Me hizo prometerle que el segundo polvo sería anal porque eso de la bola y el agujero que se me quedaba nada más sacarla le dejó admirado.


  Pero este primer polvo fue tradicional y tardó bastante en correrse, debido al alcohol porque no era un hombre, como comprobé en días sucesivos, que controlara muy bien sus orgasmos. Vamos que se corrían enseguida. Me dejó a medias y después de correrse se vino abajo completamente. Pero me hizo un dedo empapándose la mano con su semen. Me corrí pero no fue el orgasmo de mi vida.


  Por cierto, que follamos sin condón. Estábamos tan borrachos que no tuvimos precauciones. Al tipo ni se le pasó que podría dejarme preñada, porque ni me preguntó si tomaba píldora, mucho menos iba a saber que soy estéril. Y a ninguno de los dos se le pasó por la cabeza pensar en enfermedades venéreas, sidas o demás. Siempre le achaco la culpa a él en este caso porque estaba follando con una prostituta y él era un niño de papá. No quiero decir que los pijos estén libres de enfermedades sexuales pero está claro que en eso yo tenía más papeletas.


  Acabamos todos en la playa, revolcándonos por esa fantástica arena negra y gruesa que abunda en las islas y que es la mejor del mundo porque no se te queda pegada al cuerpo hasta el día del juicio final. Allí me insistió tanto en que me probara los Twister que me desnudé y me los encajé, porque para ponerlos había casi que atornillarlos al pecho. Me estuvo lamiendo, besando y metiéndome mano pero fue imposible que se le levantara, y eso que le hice una felación con todo mi empeño. Al menos él se comportaba como un buen amante y me hizo un cunnilingus que me dejó suave como un guante. La sodomización quedó pendiente.


  Me llevaron a casa, subí y me acosté. Jürgen no estaba por lo que supuse que estaría metido en la cama de alguna afortunada.


  Mi amo llegó por la tarde, y yo seguía durmiendo. Se acostó a mi lado y se acurrucó conmigo.


  Noté su presencia en duerme vela, su cuerpo frío que buscaba mi calor tibio de horas de cama… Me hizo muy feliz. Venía, según me dijo luego, de follarse a dos alemanas con las que había ligado en el Atlas. Mi amo era un macho dominante y me enorgullecía ser su perra.


  


  


  Los demás días del carnaval fueron similares, aunque uno de los días sacamos la cabalgata del Atlas a la calle. Fue fantástico desfilar en una pequeña carroza que no era más que el remolque de un tractor engalanado. Pero yo iba subida allí como una reina diabólica, cargada de cadenas, contoneándome, rodeada de mis diablas supersexys.


  Por la noche siempre había rifa, con lo que tenía que pasar la última hora con el ganador. Pero, no sé por qué, no congenié con nadie más y terminaba las noches con Pablo y su comparsa. Siempre igual, de copas por los garitos para finalizar en la playa. Por el camino, en un bar u otro, Pablo me follaba, siempre sin condón. Incluso en el segundo día, que lo dejé que me enculara. Era el peor amante del mundo con la polla pero más que aceptable con las manos y la lengua.


  Solo el último día, después del encierro de la sardina, cambiamos de planes. Quizá previendo que se acababa la fiesta y que moría toda aquella ilusión que habíamos vivido. Las noches de juerga y el alcohol nos dieron a todos cierta confianza por lo que esa última noche, no sé quién, planteó la posibilidad de acabar en casa de uno de aquellos pijos en lugar de la playa. Al parecer se trataba de una segunda residencia de alguien y estaba vacía. La intención era, y a nadie se le ocultó, hacer una orgía. Éramos cuatro chicas y una docena de chicos. Una proporción fantástica.


  No daré muchos detalles de algo que no recuerdo muy bien porque iba completamente borracha y otro de los efectos secundarios que me produce pasar de un determinado nivel de ingesta de alcohol, es, además de aumentarme el deseo sexual, la amnesia. No me acuerdo de mucho.


  Sí sé que aquello fue un desenfreno porque todos estaban muy deseosos, tanto ellos como ellas.


  Hubo algunos condones, pocos, porque se gastaron tan deprisa como la munición de los hombres. Es una pena el mal que puede causar el alcohol en la erección masculina… pero yo no me conformé y me pegué a la chica que más me gustaba y después de alguno tocamientos respondió bien y nos acostamos juntas en una de las camas desechas de la casa. Recuerdo que uno de los tipos estaba allí, tumbado, roncando como una foca asmática, pero no nos importó. De hecho en alguna ocasión me arrimé a él para sobarlo mientras mi compañera sexual me trabajaba, pero el tipo ni se enteró.


  El regreso a casa fue similar, aunque esta vez mi amo sí estaba ya en la cama. Y bastante sobrio.


  Me recibió con cariño y me abrazó por detrás. Su polla estaba dura como una piedra.


  —¿No has follado hoy, mi amor? —me permití tratarlo como haría una mujer libre.


  —No, hoy estuve sembrando para mañana, ya te contaré porque te necesitaré —me dijo mientras me follaba con delicadeza.


  Me echó un buen polvo, joder, como no había tenido ocasión desde que comenzó el Carnaval.


  Toda la cuadrilla de murgueros de Pablo no valía lo que un polvo adormilado con mi amo.


  Tumbados de costado me folló por detrás mientras se agarraba a mis tetas para que el vaivén no nos separara.


  Nos corrimos casi a la par y nos quedamos dormidos enganchados como dos animales, su polla encajada en mi vagina durante mucho rato, hasta que la flacidez le vino y se salió sola. Pero allí seguimos muchas horas con su polla pegada a mis nalgas que pasaron de estar empapadas de semen a secarse con esa costra que deja la lefa cuando se seca sobre la piel.


  Al día siguiente, muy tarde ya, me explicó que la noche anterior la había pasado con una japonesa que había conocido meses atrás en una fiesta a la que yo no pude ir por mi estupidez congénita. Los lectores de mi anterior libro, «Un collar para Sandy», recordarán que Jürgen me castigó muy duramente por no ponerme el vestido que él me indicó al considerarlo yo muy provocativo. Su castigo fue tremendo me pegó mucho y me dejó encerrada desnuda en la terraza del apartamento. Esa noche se trajo a una japonesa con la que pasó la noche mientras yo me helaba de frío.


  Bien pues esa japonesa, esposa de un diplomático en Madrid, estaba de nuevo en la isla deseosa de ser follada por mi amo, pero Jürgen la convenció, no sin esfuerzo, de que si quería sexo sería a su modo, es decir, incluyéndome a mí. Le había hablado de que tenía una esclava sexual y al parecer la japonesita alucinaba. Aunque sabía muy bien de qué le hablaba mi amo porque en Japón hay mucha cultura del BDSM y la sumisión.


  La japonesa había convencido a su marido para venir al Carnaval de Tenerife. Ya conocían la isla y les había gustado. Pero la puta japonesa, que se llamaba Akiko, lo que quería en realidad era ver a Jürgen. Naturalmente, aceptó cualquier cosa que le propusiera.


  La cena sería en nuestra casa. La preparé yo como pude porque no era muy experta cocinera. Pero para hacer una ensalada, una tortilla de patata, que le volvió loca, y unos filetes empanados, me bastaba y me sobraba. Sí, ya sé que fue una cena más de camping que para conquistar a una dama, pero la dama en cuestión ya estaba entregada y lo que buscaba ella era ración de polla de mi amo, no tortilla de patata. Pero ese día tuvo de todo.


  Cuando puse la mesa, Jürgen me dijo que estuviera completamente desnuda, solo calzada con tacón alto y muy pintada, además de mi collar de perra, naturalmente. Mi amo, después de pensárselo mucho, me dio unos zapatos de castigo, de esos abotinados que te obligan a ir como una bailarina de ballet. Es muy difícil andar con ellos, dificilísimo. Pero yo me apañaba. Mi amo me dijo que practicara por la casa mientras iba a buscar a la japonesa.


  No tardaron en volver y yo los recibí arrodillada y la cabeza baja, como me había dicho, y tal como es preceptivo en una esclava sexual.


  La japonesa se azoró un poco. No estaba acostumbrada a este tipo de cosas, pero Jürgen la animó a pegarme para tomar confianza. Mi amo me dio un bofetón en la cara y le dijo a Akiko que me pegara en la otra mejilla. Después de negarse con mucha vergüenza, lo hizo. Me pegó una ridícula bofetada que hizo reír a Jürgen. Entonces él me pegó otro bofetón más fuerte. No solté ni un gemido a pesar de que me dolió y las mejillas me ardían.


  —¿Lo ves? —le dijo—. No es más que una perra y hará lo que mandes. Mira: zorra, lame sus botas.


  Me eché hacia adelante y la lamí las botas altas que traía. Venía elegante. Era una señora de dinero de unos 35 años más o menos, aunque me resulta muy difícil decir la edad de los orientales, siempre tan tersos y aniñados. Llevaba medias, un traje de chaqueta con falda por las rodillas y una blusa blanca de seda. Muy conservadora pero distinguida y con ropa cara.


  —Muy bien, cerda, ya es suficiente –dijo mi amo—. Vamos a cenar que la mesa está puesta. Espero que te guste lo que ha preparado mi esclava. No es buena cocinera. Sus habilidades están en la cama, como podrás comprobar.


  Akiko asintió y se dirigió hacia la mesa que había colocado junto al ventanal de la terraza. Me puse en pie no sin cierta dificultad y encendí dos velitas. Noté que la japonesa me miraba sorprendida los zapatos. No se había fijado hasta que me puse en pie. Con ellos le sacaba la cabeza.


  —¿Cómo puedes andar con eso? —me preguntó sorprendida, casi como una madre. Pero yo no


  respondí, tenía prohibido hablar.


  —Las putas no hablan sin permiso —aclaró mi amo.


  Ella se encogió de hombros y se dispuso a sentarse pero mi amo me ordenó que le cogiera la chaqueta.


  —Estarás más cómoda —le dijo.


  —Gracias —respondió ella con una sonrisa tímida. Lo cierto es que era una mujer muy bella, de pelo negro brillante cortado recto a la altura de los hombros y con flequillo también recto, casi como un niño. Los ojos los tenía rasgadísimos y alzados por los extremos exteriores, como si buscaran la parte superior de las orejas. Y además los llevaba pintados acentuando esa característica física.


  Le cogí la chaqueta y la dejé a un lado, en el sofá. Tenía buen pecho, me pareció apreciar, aunque era tímida y lo ocultaba curvando inconscientemente el cuerpo.


  Se sentaron ambos y serví la mesa y luego el vino.


  —Métete debajo, perra —me ordenó mi amo señalando bajo la mesa.


  Me arrodillé y me metí bajo la mesa, entre las piernas de ambos, aunque no había mucho sitio.


  Los dos hablaron de tonterías que no recuerdo mientras comían. Ella hablaba un español bastante atropellado pero se la entendía, además su acento resultaba sexy. Me gustó.


  Mi amo, de vez en cuando, me daba algo de comer, que yo tomaba directamente de sus manos, sin usar las mías. Jürgen animó a Akiko a hacer lo mismo y me dio pequeños pedacitos de comida que yo comí y aproveché para lamerle los dedos porque sabía lo que buscaba mi amo.


  Cuando terminaron, mi amo me mandó a hacer café. Corrí a la cocina a pasos cortos para no caerme. Cuando lo estaba preparando mi amo me grito que Akiko prefería té, de modo que también le hice una tetera para ella. Regresé con una bandeja con todo y tuve la suerte de no derramar nada.


  Les serví y, a un gesto de mi amo, regresé bajo la mesa.


  —Mientras bebes el té, mi perra te hará disfrutar, Akiko. Cerda —me dijo—, quítale las botas y lámele los pies.


  —No es necesario… —replicó Akiko mientras retiraba hacia atrás las piernas.


  —Sí lo es —respondió Jürgen con firmeza pero con cortesía.


  Le tomé una pierna y ella se dejó hacer. Le bajé la cremallera de la bota y se la quité. Le lamí los dedos de los pies por encima de la media. Estaba sudada y caliente pero sus diminutos pies olían muy bien, mezclado con el cuero del calzado. Me entretuve lamiéndole ese pie, cada dedo, el tobillo, el talón, y luego le quité la otra bota e hice lo mismo. Ellos repitieron café y té respectivamente, dijeron que estaba muy bueno y yo di las gracias desde allí abajo.


  Como sabía las intenciones de mi amo, después de lamerle los pies subí por los muslos, se los separé ligeramente y comprobé que llevaba medias con liguero, no panties, lo que indicaba que Akiko se había puesto guapa por dentro. Quizá porque era la parte que el marido no había visto y para la que tenía más libertad. Por fuera mantenía las formas y lo que se esperaba de ella.


  Le lamí los muslos justo cuando mi amo comenzaba a explicarle que quería que yo le comiera el coño para preparárselo.


  —Nunca he estado con otra mujer —dijo Akiko, pero en tono más excusa por si lo hacía mal que por intentar eludirme.


  —Siempre hay una primera vez, pero no te preocupes, Sandy te lo hará todo, tú déjate llevar y disfruta.


  La tomó de la mano y la llevó al sofá, pero antes de que se sentara le desabrochó la falda y la dejó caer al suelo. Salí de debajo de la mesa a gatas y me dirigí directamente a donde me indicaba mi amo: el coño de Akiko, que ya estaba sentada al sofá con las piernas ligeramente abiertas. Todavía sentía cierto pudor, a pesar de que se ha había vestido para follar. Además del liguero, el tanga tenía un agujero fantástico para poder ser follada sin moverlo. Allí se dirigió mi lengua, arrodillada entre sus piernas. Busqué a través del agujero y localicé el clítoris, todo ello sin usar las manos, como una buena perra.


  Mi amo se colocó detrás del sofá y la acariciaba primero la cara, el cuello y después los pechos por encima de la blusa. Akiko se dejaba hacer y gemía, ya completamente relajada, abierta de piernas para facilitarme el trabajo de comerle el coño. Arrastré mi lengua por toda su raja, tanto por dentro de la abertura del tanga como por encima. Lamí, chupé y sorbí su vagina, que estaba absolutamente empapada.


  Mi amo le desabrochó la blusa y le sacó las blancas tetas del sujetador, que le venía algo holgado.


  Le acarició los pezones mientras le mordía la oreja y el cuello y luego buscó su boca y se besaron.


  Akiko se desinhibió y le pidió que se sacara esa polla con piercings que tanto le gustaba. Mi amo, se bajó la bragueta y la sacó, pero manteniéndose detrás del sofá. Ella giró el cuello y se la mamó.


  Jürgen se la clavó hasta al fondo sujetándole la cabeza y a punto estuvo de estrangularla.


  Cuando medio asfixiada logró zafarse del pene, Akiko se giró y se puso de rodillas en el sofá para mamársela mejor. A mí me dejó todo el culo expuesto. Le bajé el tanga (que, previsora, se lo había puesto por encima del liguero) y sumergí mi cara entre sus nalgas. Mi lengua recorrió de arriba abajo su culo prieto, su chocho y su clítoris, y luego subió haciendo el recorrido completo. Lo hice varias veces y Akiko gemía como una puta a pesar de tener la boca ocupada por el rabo de Jürgen.


  Me centré en su culo, lamiéndolo a fondo, metiendo la lengua lo más posible y luego introduciendo un dedo. Tenía que dilatarlo para la polla de mi amo o le rompería un ojete tan delicado. Me dio la sensación de que era un ano virgen y ella misma me lo confirmó cuando le metí el segundo dedo.


  —Cariño, cuidado que por allí estoy a estrenar.


  Era lo que le faltaba oír a Jürgen, que no se lo podía creer.


  —¿De veras que tu marido no te ha dado por culo nunca? —dijo desnudándose rápidamente y dando la vuelta al sofá para ponerse a popa de Akiko.


  Yo me retiré para dejar hacer a mi amo.


  —Lo que oyes —respondió en su acento extraño y con una voz medio infantil de lo fina que era—.


  La tiene tan pequeña que cuando me empuja a veces se le dobla.


  Jürgen se tuvo que aguantar la carcajada. Mientras ponía la punta de su polla en el agujero del culo de Akiko.


  —Pues eso tiene remedio, querida. Te voy a sodomizar de tal forma que me pedirás una segunda ronda.


  Akiko se asustó un poco y se giró para ponerle la mano en el vientre, para frenarlo.


  —¡Por favor, se delicado! —rogó


  —Descuida, amor, que ya me he follado otros culos antes y no he roto ninguno. Además, Sandy te facilitará el tránsito —me hizo una seña—. Ponte sentada en el suelo y lámele el coño sin parar, ponla a punto de correrse mientras yo le dilato el ano.


  Me senté en el suelo, entre las piernas de mi amo, que tiró de las caderas de Akiko hacia atrás hasta ponerme el coño a tiro de mis labios. Pero antes se la mamé un poco a mi señor, le escupí en la polla mientras él escupía en el ano de la japonesa.


  Una vez bien embadurnado todo comencé a lamerle fuerte el coño, con especial dedicación al clítoris, que si ya estaba empapado, ahora comenzó a segregar flujo hasta empaparme toda la cara.


  No estuve pendiente de más pero noté cómo mi amo iba y venía despacio jugando con el culo de Akiko, que gemía de placer y se lamentaba de dolor a partes iguales. Pero el ano se fue dilatando y cuando me quise dar cuenta, los cojones de mi amo me estaban golpeando rítmicamente en la barbilla. La polla había entrado en el agujero y Akiko gozaba como una perra violada.


  Gemía como ninguna otra mujer que yo hubiera conocido antes. Y era de gusto. Y no era por mis chupetones en el clítoris. Era por la enculada.


  —¿Has visto estas putas mosquitas muertas —me dijo mi amo— como gozan cuando descubren


  un juguete nuevo?


  —¡Sigue, sigue! —gemía Akiko un poco melodramática—. ¡Hazme tuya!


  Akiko se corrió creo que como nunca en su vida, me soltó un chorretón en la cara y le flojearon de tal modo las piernas que Jürgen tuvo que sujetarla por las caderas para que no se viniera al suelo conmigo.


  Mi amo me premió el buen trabajo dándome de mamar, aunque tenía en la polla restos de heces de Akiko, heces profundas porque se la había clavado hasta el fondo de sus entrañas.


  —Dame tu leche, amo, por favor —le supliqué.


  Pero él se negó.


  —No, mi puta, no. Hay que hacerle los honores a la señora embajadora —su marido no era el embajador pero Jürgen la llamaba así un poco con ironía—. Me correré dentro de su culo que para eso está de estreno. Luego puedes intentar sorberlo.


  Dicho y hecho. Jürgen volvió a encularla, esta vez sin la menor consideración y la culeó de tal forma que Akiko chocaba contra el respaldo del sofá una y otra vez hasta que se corrió dentro. La mantuvo allí metida un minuto largo hasta que la última gota de lefa salió de sus cojones. Después tiró de ella con fuerza pero sin violencia y la nipona se quedó acuchillada sobre mi cara.


  —Puedes cagarle la inyección completa que te acabo de meter —le dijo, mientras le metía la polla sucia de mierda en la boca.


  Akiko trató de sacarla pero mi amo la sujetó la cabeza con fuerza y no tuvo más remedio que tragarse los restos y hacerle una buena limpieza. Entretanto, el semen de mi amo se escurría del culo de Akiko a mi boca, haciendo pompas y pedorretas de aire. Metí mi lengua en su culo para estimular la salida, pero no hacía falta porque el esfuerzo inicial que hizo Akiko para sacarse de la boca la polla de mi amo le hizo apretar el vientre de forma involuntaria, facilitando la salida del preciado néctar que yo anhelaba.


  El cuadro que habíamos formado se disolvió y nos quedamos los tres allí tirados. Yo en el suelo, tal como había estado lamiéndole el culo a la japonesa, y ellos dos en el sofá, uno a cada lado.


  Resoplando de gusto y agotamiento.


  —Sandy, ponnos unas copas.


  Me incorporé inmediatamente y fui a por las copas que me ordenaron. Mientras ellos hablaron del marido diplomático de Akiko.


  —Tiene 58 años —decía ella cuando le entregué la copa—, veinte más que yo. ¿No es mucha diferencia, ¿no?


  —No, es casi la diferencia que nos separa a Sandy y a mí, aunque nosotros somos veinte años más jóvenes que vosotros.


  —Eso ya he tenido el gusto de comprobarlo.


  —Oye, Akiko, por qué no un día nos hacemos los encontradizos, trabamos amistad con tu marido y tú, y tratamos de hacer un intercambio de parejas…


  —¿Estás loco? Él nunca permitiría que otro hombre me pusiera las manos encima. Si supiera que follo contigo le daría algo… O se haría el harakiri.


  —¿Tan antiguo es?


  —¿Antiguo? Ya te digo que parece un viejo decrépito y apenas disfruta con el sexo —seguía lamentándose ella—. Al menos del sexo conmigo, claro. Si tiene una amante por ahí, el muy cabrón, eso ya no lo sé.


  Jürgen se echó a reír.


  —Bueno, tú tienes un amante, ¿por qué no va a tener él otra?


  —Yo lo tengo solo porque él no me folla —Akiko sacó el genio que parecía inexistente en un cuerpo tan delicado como el suyo—. Si me tuviera bien atendida y me jodiera bien jodida, como es debido, no andaría por ahí con putas y proxenetas.


  Eso ofendió a Jürgen y preví una tormenta. Una de las cosas que más reventaban a mi amo era que lo llamaran proxeneta. El no vivía de las putas. De hecho decía que no las tenía, aunque a mí me lo llamara cada dos por tres. Era como mucho esclavista, máster, amo de esclavas y sumisas. Pero proxeneta…


  —¿Estás segura de eso, zorra? —le dijo muy templado—. Tu estas aquí, con este proxeneta porque te morías de ganas de que te abriera en canal con mi polla con piercings, no porque tu marido no te folle.


  Akiko se dio cuenta de que se había excedido y trató de excusarse, pero Jürgen no la dejó y siguió hablando.


  —Tú has venido aquí dispuesta a aguantar que te entregara a mi zorra, solo por comerte esto —se puso en pie y se cogió la polla con una mano—. Porque estabas babeando desde la última vez que te follé en esa cama.


  Le puso la polla delante de la cara y ella la apartó, pero sin moverse del sitio.


  —Has convencido a tu marido para venir a Tenerife no por el Carnaval, sino solo, única y exclusivamente buscando comerte este rabo, como la última vez.


  Jürgen le dio un golpe en la cara, flojo, con su polla y ella se giró.


  —Perdona, no te quería ofender —se lamentó ella.


  —Pues me has ofendido y ahora si quieres más tendrás que pedirlo de rodillas, puta, porque Sandy y yo nos vamos a follar a la cama —me tomó de la mano y me llevó al dormitorio y desde allí siguió su perorata—. Si quieres rabo, suplícaselo a Sandy. Será la puta que tanto desprecias la que decida si te lo mereces o no.


  Creo que Akiko estaba al borde del llanto cuando Jürgen me puso a cuatro patas con la cara apoyada en la almohada y comenzó a frotarme su polla a medio endurecer por toda la raja del culo y del coño. Me frotó por todos lados entre las nalgas sin penetrarme. Me excitaba mucho lo que hacía pero yo enterré la cara en la almohada y me limité a escuchar lo que sucedía.


  Pasaron varios minutos en los que no se oía a Akiko. Pensé que se marcharía, dolida, humillada y avergonzada por las cosas que decía Jürgen. Mientras, mi amo comenzó a follarme despacio, alternando mis agujeros mientras me pegaba nalgadas que resonaban en la habitación.


  Al cabo de unos minutos escuché, un casi inaudible:


  —Lo siento.


  Levanté la cabeza y miré hacia la puerta. Akiko estaba de pie apoyada en el marco, mirándonos.


  Con lágrimas en los ojos, completamente desnuda.


  —¿Quieres polla? —le preguntó Jürgen con la mayor de las indiferencias.


  Ella asintió y volvió a repetir la palabra: «lo siento», sin que mi amo modificara el ritmo de enculada.


  —A mí no me lo digas, pídeselo a la puta y por favor —puntualizó Jürgen.


  Akiko se acercó a la cama por el lado en el que yo tenía la cabeza vuelta.


  —Lo siento, señorita –dijo muy compungida—. Le ruego que me perdone.


  Miré de reojo a mi amo y me hizo un gesto afirmativo con un leve parpadeo que ya conocía perfectamente de otras muchas situaciones.


  —Claro, Akiko —le dije tendiéndole la mano—. Venga conmigo.


  Ella esbozó una sonrisa y se sentó en la cama muy confundida porque no sabía cómo incorporarse a la follinga. Fue Jürgen quien puso orden.


  —Ponte debajo de Sandy. Ahora la puta serás tú, así aprenderás a valorar lo que se hace por ti.


  Hice un hueco a Akiko que se colocó debajo de mí, en un 69. Me dejé escurrir hacia abajo un poco para que me comiera el coño mientras Jürgen me enculaba. Yo le comí el suyo y enseguida comenzó a gemir de placer, olvidando el incidente. Mi amo ya tenía tres agujeros en los que introducir la polla, alternando los míos con la boca de Akiko que estaba más solícita que nunca.


  Jürgen se comportó con ella con la firmeza de un amo dominante de primera y eso que ella no era sumisa, más bien al contrario, una mujer caprichosa acostumbrada a coger todo lo que le venía en gana. Pero mi amo supo ponerla en su sitio y hacer que humillara la cabeza hasta el punto de hacerla tragar el semen que rebosó mi culo. Porque la sometió al mismo tratamiento al que me había sometido a mí en el polvo anterior. Akiko se corrió enseguida gracias al trabajo de mi lengua y mis labios y luego, cuando Jürgen se corrió en lo más profundo de mi culo, me hizo sentarme sobre la cara de la japonesa para que tragara todo lo que escurría de mis entrañas. Mientras, mi amo me dio a lamerle la polla, como había hecho con Akiko antes.


  Así, Jürgen le demostró que en el sexo, sobre todo cuando se juega fuerte, lo mismo puedes estar un día arriba que al siguiente abajo. Literalmente.


  


  


  


  Pocas semanas después del Carnaval, Jürgen decidió que nos mudaríamos a la casa de Ahmed, la mansión en que mi amo solía celebrar sus eventos más importantes. Desde luego, con la llegada de la primavera y el buen tiempo, aunque en Tenerife el clima no es riguroso, se estaba mucho mejor.


  Además, la casa estaba acondicionada para sesiones mucho más completas de BDSM, que es lo que pretendía.


  —Se acabó lo de bailar en el Atlas, querida —me dijo—. Hay que dejar paso a otras, y a ti, después de ser reina, se te queda pequeño.


  Aluciné. No había cumplido los 19 años y ya había agotado la etapa de dancer en el club.


  Afortunadamente, añadió que iría por allí esporádicamente para bailar o hacer algún trabajo, incluso para ver a Will, aunque el viejo gerente del Atlas vendría a vernos con frecuencia.


  —En estos meses quiero incidir en tu educación como esclava sexual, que es lo que eres y serás durante toda tu puta vida —me explicó el primer día después de instalarnos en la casa, mientras tomábamos una copa en la terraza, sentados como amigos ante la piscina—. No solo se te ha quedado pequeño el Atlas, también la isla, cielo.


  —¿Nos mudaremos a Las Palmas? —aventuré.


  Mi amo sonrió pero no me dijo nada.


  —Ya veremos. No precipitemos los acontecimientos.


  Al día siguiente me despertó temprano, al amanecer, y me llevó a la sala del piso superior, habilitada como mazmorra, aunque a mí no me gustaba llamarla así porque no era un sótano ni tenía aspecto lúgubre. Al contrario, era todo blanco salvo algunos aparatos, que eran negros. Lo cierto es que era una sala muy bella.


  Mi amo me ató las manos a una estructura del techo y me azotó con dureza con un flogger bastante largo. Me pegó duro desde lo alto de la espalda hasta los tobillos, bajando por todo el cuerpo sin dejar un lugar sin castigo. Respetó mi parte frontal.


  Después de dejarme descansar un poco, me soltó y me ató las manos a la espalda y me colgó por los pechos. Me hizo una especie de ocho en las tetas con una cuerda larga y fina y cuando estuvieron bien fijadas, bajó un gancho del techo con una polea eléctrica y lo sujetó a la cuerda, en medio de mis tetas, luego lo subió despacio hasta dejarme suspendida a poco más de quince centímetros del suelo, lo mínimo imprescindible para que mis pies quedar en el aire. Entonces me azotó por delante, en especial en mis tetas, que estaban rojas como tomates por la presión de la cuerda. Como gemía, me colocó una bola en la boca y después pesitas en los labios vaginales, suspendidas de mis piercings de aro. Para terminar me encajó un plug anal rematado en una cola de caballo. Volvió a azotarme hasta que tuve el cuerpo enrojecido y lleno de marcas y entonces me sacó muchas fotos. Fue la primera vez que lo hizo, al menos que yo supiera.


  Cuando acabó, me empujó para que me balanceara un poco sobre mis tetas. Les aseguro que no duelen los pechos si se hace bien y se tienen las tetas adecuadas. A mí siempre me han dicho que las mías son ideales para eso porque son grandes y algo pesadas y caídas, lo que permite enrollarlas con cuerdas con suma facilidad. Hoy día, a mis 35 años, en que me he puesto tetas de plástico, eso ya es imposible. La suspensión está absolutamente contraindicada para tetas con implantes. Recuérdenlo, chicas… y amos.


  Después, Jürgen se desnudó, se sentó en el suelo debajo de mí y me comió el coño con una ferocidad que al principio me hizo daño, además lo tenía irritado de los azotes. Pero poco a poco la sensación fue cambiando hasta alcanzar un placer descomunal que hizo que me corriera en su cara en un orgasmo intenso y… agudo. Difícil de explicar esto de las sensaciones de una corrida. Mi amo lamió todo mi chocho y después me folló. Como me había colocado a la altura ideal, me la metió cómodamente, colocado frente a mí, mientras me mordía los pezones.


  —Muévete, puta, ¿o quieres que lo haga todo yo?


  ¡Dios Santo, me exigía que lo follara yo a él, atada y suspendida como estaba! Él se limitó a metérmela y se quedó quieto… Bueno solo me mordía los pezones, cada vez más fuerte para estimularme, tironeaba de mis aros y me hacía daño. Yo culeaba y me agitaba allí suspendida como un jamón en un secadero pero era incapaz de lograr nada positivo porque el balanceo a veces me hacía separarme tanto de mi amo, que su polla se me salía del coño. Entonces él me azotaba, me daba nalgadas fuertes y me mordía las tetas. Y vuelta a empezar. Hasta que, tonta de mí, di con la respuesta.


  Cómo había sido tan estúpida, pensé cuando encontré la solución. Al tener las piernas libres, las alcé y abracé con ellas las caderas de mi amo. Ya tenía dos puntos de apoyo. Las tetas colgantes y las piernas. Así, aferrada a mi amo, pude mover las caderas de arriba abajo con fuerza mientras él me sonreía, sin moverse. Después de un rato en el que yo me agoté por completo y me dolían las tetas por el tironeo, Jürgen comenzó a moverse, me folló con fuerza y se corrió en mi coño con sumo placer.


  —Deja que gotee todo —me dijo cuando me sacó la polla y se retiró a un lado—. Luego lo lamerás. Será tu desayuno.


  Aguardó un rato hasta que cayó la última gota de semen al piso. Luego me soltó y yo me arrodillé y lamí toda la leche hasta no dejar nada. Siguió haciendo fotos y más fotos. Mi amo me colocó un collar y una cadena.


  —Hoy irás todo el día a cuatro patas, no usarás las manos nada más que para gatear y me seguirás allá donde yo vaya. ¿Entendido?


  —Sí, amo.


  —Y permanecerás en silencio absoluto. Si te hago alguna pregunta será para que respondas sí o no, pero lo harás con un movimiento de cabeza.


  Asentí.


  Jürgen se fue a la cocina y yo bajé tras él a cuatro patas, a veces se distanciaba tanto que lo perdía de vista. Creo que lo hacía a propósito. Pero si me despistaba, él me llamaba de una voz.


  En la cocina se sentó a desayunar.


  —Cuando estés parada ponte de rodillas, sentada sobre tus talones, con las rodillas separadas y las manos en los muslos, abiertas con las palmas hacia arriba. Y la cabeza bien alta pero la mirada baja, al suelo, como si miraras algo que hay entre tus piernas.


  Adopté la postura mientras se hacía el café y luego las tostadas. Me hizo más fotos. Mientras desayunaba me lanzó un trozo de pan, que me dio en un pecho y cayó frente a mí. Alcé la vista y lo interrogué con la mirada. No podía hablar pero traté de preguntarle con los ojos que si debía comerlo. Él aguardó un rato y luego asintió.


  —Cómelo, perra. Así me gusta, que no te lances sobre la comida como un animal. Debes esperar la orden.


  Bajé la cabeza y atrapé el pan con la boca. No era muy grande, pero lo comí con gusto, aunque aún no tenía hambre.


  —Si alguien te arroja algo no significa que sea para que te lo comas. ¿Entendido? —asentí—.


  Puede ser simplemente que quiere molestarte o probarte. Solo has de reaccionar si recibes la orden, como has hecho ahora. Buena perra.


  Cuando terminó llenó de agua un balde y lo dejó en un rincón de la cocina.


  —Bebe.


  Fui a gatas y bebí metiendo media cara.


  —Te pondré recipientes de estos en más lugares de la casa. Puedes beber cuando quieras sin pedir permiso. Solo cuanto tengas sed.


  Jürgen se fue a la piscina y se dio un chapuzón. Yo aguardé en el borde tal como me había dicho.


  Se dio unos largos y salió por el lado en el que yo esperaba.


  —Ve a por una toalla. ¡Corre! —me ordenó.


  Me giré y a gatas avancé tan deprisa como pude, pero él me enganchó por la grupa y me puso en pie.


  —Cuando te diga que corras, corre. Es decir, ponte en pie.


  Fui como una flecha al cuartito auxiliar donde se guardaban las cosas de la piscina y le traje una toalla. Me arrodillé ante él y se la tendí.


  —Bien, perra. Muy bien.


  Me escupió en la cara. En la frente, para ser más exactos. Fue un esputo grande mezclado en parte con agua de la piscina. Yo me mantuve quieta, con la mirada baja mientras la baba me escurría por el lacrimal de un ojo, sobrepasaba la nariz y me llegaba a la boca.


  —Bien. No muevas ni un músculo. Aguanta sin cambiar el gesto ni cerrar los ojos —volvió escupirme en el mismo sitio, y la baba me llegó a la barbilla y comenzó a gotear—. Así, así. Ahora puedes relamerte. Los esputos de tu amo son una bendición para ti.


  Saqué la lengua y relamí lo que pude. Jürgen me palmeó la cabeza en señal de aprobación.


  Por la tarde, después de que mi amo comiera y echara la siesta, conmigo velándole, arrodillada a su lado, repitió la sesión de azotes. Antes, me dijo que cuando el amo se tumba, la perra debe tumbarse también. Que había hecho mal al permanecer arrodillada.


  —Has podido lastimarte las rodillas y los talones tanto tiempo en esa postura —me recriminó—, y no tienes derecho a dañar lo que no es tuyo.


  Culminó la reprimenda con una sonora bofetada.


  Luego me llevó de nuevo a la sala de torturas del piso superior y me colocó en un cepo, con la cabeza y las manos metidas en unos agujeros en la madera y el culo expuesto con las piernas separadas.


  —A estas alturas del día te habrás dado cuenta ya de que he comenzado un adiestramiento intensivo. Pasarás cuatro meses sometida a tormento diario y clases prácticas de comportamiento.


  Recuerda que no eres una prostituta, sino una esclava sexual. Aunque hasta ahora has sido más lo primero que lo segundo.


  Después de tomarme nuevas fotos, mi amo me azotó las nalgas con una paleta hasta dejármelas moradas. Me hizo muchísimo daño y lloré en abundancia, de lo que tomó más fotos. Después me enculó con violencia, se corrió dentro de mí y me soltó. Me dijo que me acuclillara para expulsar todo el semen que pudiera y después me lo comí. Ese día no cené, solo el semen de mi amo. Me bajó al sótano, donde había una verdadera mazmorra y me dijo que durmiera en una colchoneta que había en un rincón. Luego se marchó. Hasta el día siguiente.


  Estuvimos así desde marzo, aproximadamente, hasta la fecha de mi cumpleaños, el 6 de julio. Con variaciones, naturalmente, con ejercicios diferentes, cambiando de lugar de tortura: unas veces en la mazmorra, otras arriba, otras en la pradera frente a la casa. Me golpeó mucho y me folló mucho.


  Tuve infinidad de orgasmos y lloré otras tantas veces. Yo entendía que lo hacía por mi adiestramiento, para endurecerme con los golpes y hacerme inteligente con los ejercicios. Y siempre tomándome fotografías.


  Solo rompíamos esa rutina por dos tipos de razones: cuando venía Will, que aparecía sin avisar cuando le apetecía. Entonces mí amo suspendía el adiestramiento para entregarme a él. Will me follaba como sabía, sin miramientos ni exigencias retorcidas. Eso sí, siempre se aseguraba de hacerme gozar. Era un hombre, en ese sentido, pendiente de las mujeres, no concebía correrse él sin que su compañera de cama no lo hiciera. No se sentía bien.


  Las otras interrupciones eran una vez a la semana y Jürgen las tenía programadas. Unas veces íbamos al Atlas, donde el grupo de Jürgen tocaba jazz y yo aprovechaba para bailar como dancer y de paso mi amo me buscaba algún cliente para follar, y las visitas a la granja de los perros. Allí me enculaba Tarzán y luego su dueño. Llegaba y me iba con la cabeza encapuchada.


  Un día, a finales de junio, me tocó hacerle felaciones a Tarzán y al burro que tenían allí y que ya conocía muy bien. Y a primeros de julio, en vísperas de mi cumpleaños, el burro me enculó. Me colocaron boca abajo en una especie de mesa movible, debajo del burro, desde donde le froté la polla con las nalgas hasta ponérsela dura y larga. Entonces mi amo me sacó el plug anal bien gordo que había llevado puesto todo el día para dilatar el culo y el borrico me la metió poco a poco. No es que el burro controlara, sino que el animal estaba inmovilizado para que no acometiera. Era yo la que me iba echando hacia atrás, con leves metisacas intermedios, para que me sodomizara cada vez más profundo.


  No me hizo daño al entrar porque iba muy dilatada y lo hice muy despacito. Me gustó sentir aquella tranca gorda y áspera, que me inundaba lenta pero inexorablemente. Me la metí tanto como pude, casi como un antebrazo de un hombre… sin el mazo grueso que supone el puño, pues aunque tenía un glande abultado, no alcanzaba el tamaño de una mano cerrada de hombre. El granjero me echaba vaselina facilitándome el trabajo. Así culeé cada vez más deprisa a media que me excitaba.


  Pasé entonces a masturbarme con una mano y me corrí como una perra, sin vergüenza ni rubor. Pero aún tuve que seguir durante mucho rato hasta que se corrió el burro. Me inundó como ya había hecho la otra vez. Su leche me llenó las tripas. Lo noté como un gran enema ardiente y espeso, pero enseguida comenzó a rebosar aunque no me la saqué hasta que dejó de bombear. Fue una experiencia única. Que te folle un burro puede parecer algo muy sucio y despreciable, propio de pervertidas, pero les aseguro que yo me sentí como una privilegiada y cuando salí —me sacaron, mejor dicho—


  de debajo del animal, me arrodillé ante mi amo llorando de alegría y le besé los pies.


  Al día siguiente arribaron a Tenerife Bárbara y su marido, Arty, y Amedeo y su esposa, Eva.


  Venían a mi cumpleaños, tal como habían prometido, a celebrarlo, como el año anterior, en el barco del holandés, el Volendam II, que había estado amarrado todo el invierno en el puerto de Santa Cruz de Tenerife. Pueden imaginarse la fiesta, la alegría y la celebración que hicimos la primera noche, que pasamos en la casa de Ahmed. Fue apoteósico y no lo voy a contar por no repetirme mucho. Pero fue una orgía completa, los seis juntos follando como conejos, sin miramiento. Bárbara estaba súper guapa. El matrimonio le había sentado fantástico.


  Al día siguiente hicimos todos los preparativos para zarpar y ya tarde, salimos al mar. Lo primero que me propusieron fue ir a La Palma, a ver a mi padre, pero lo rechacé de plano. Papá ya me había dejado claras las cosas el año anterior y mi relación con él, muy a mi pesar, hasta entonces se había circunscrito al teléfono.


  De modo que pusimos rumbo a Gran Canaria, que está al lado contrario del mapa. Fueron diez días brutales, de sexo desenfrenado en los que se repitieron las reglas establecidas: mandaban ellos, salvo un día, que era de las mujeres. Desde el segundo día hicieron falta las viagras, que corrieron a tutiplén. Arty traía un cargamento. No quiero extenderme mucho en este episodio porque es muy similar al que conté en mi libro anterior, «Un collar para Sandy», cuando cumplí los 18 años. Sí hubo alguna novedad, que consistió en que en lugar de ir rotando de parejas según los días o hacer algunas camas redondas, a propuesta de Eva se aprobó que en días alternos (para dejar uno de descanso) los tres machos se follarían a una de nosotras. A Eva le apetecía tener en una sesión a tres hombres para ella sola, cosa que no podía tener a lo largo del año. A todos nos pareció fantástico. Siempre es un placer tener a tres hombres para ti. Claro que ellos pusieron como condición la inversa: tener cada uno una sesión a solas con las tres a la vez. Hubo muchas bromas sobre si serían capaces de cumplir con tres mujeres de golpe, pero se aceptó todo de muy buen humor.


  Naturalmente, la primera en beneficiarse de la atención de los tres machos fue Eva, que para eso había tenido la idea. A mí me encantó porque así, mientras todos ellos estaban follando, Bárbara y yo tuvimos ocasión de follar a solas largo y tendido. Además de hablar porque lo habíamos hecho muy poco desde la boda.


  En el barco la relación era prácticamente de igualdad. Yo no era esclava, por lo que se relajó mucho la disciplina a la que me había sometido mi amo. Aunque es cierto que las decisiones de los hombres tenían más peso. Eran las reglas establecidas en esa travesía-orgía desde mucho antes de que Jürgen y yo nos incorporáramos el año anterior, porque ellos lo hacían todos los veranos invitando a otras parejas.


  Cuando me llegó el turno de gozarlos a los tres en exclusiva lo hice a fondo. Aunque me trataban con deferencia, como al resto de las chicas, a nadie se le escapaba lo que era yo, de modo que ese día entre los tres me pusieron a tono. Me follaron, sí, subidos de viagra hasta las cejas, pero me azotaron el culo y las tetas de tal manera que los golpes y mis gritos resonaron en todo el barco. Tanto que en un momento determinado Bárbara se asomó asustada al camarote en el que estábamos.


  —No te preocupes, querida —la tranquilizó su marido, al que yo le estaba haciendo una mamada


  —, esta zorra, que es una escandalosa.


  Así trascurrieron los diez días, abandonados al placer sin preocuparnos de más. Jürgen se llevó el saxofón y al atardecer nos deleitaba con alguna pieza que a mí, indefectiblemente, me hacía llorar de emoción. No lo podía evitar. No hay instrumento que me llegue más profundo.


  


  A primeros de agosto llegó Ahmed a la isla. Yo me moría de emoción de conocerlo. Jürgen me lo dijo al final de una de sus sesiones, porque después del crucero con nuestros amigos, regresamos a la rutina. También me dijo que las fotos que me había ido tomando se las remitía a Ahmed, para que me fuera conociendo.


  —Esta tarde vamos a ir a recoger a Ahmed al aeropuerto —me dijo Jürgen cuando me tenía colgada por los pies después de haberme atizado con una fusta en las nalgas.


  Así de sopetón. Terminamos la sesión. Jürgen comió a la mesa y yo en un plato de perra a sus pies, sin manos, como ya les dije. Y luego de descansar un poco nos vestimos y fuimos a buscarlo en taxi. Mi amo se vistió de chaqueta y corbata y a mí me embutió en un vestido rosa y negro de látex y cuero que quitaba el hipo. El látex era la parte rosa chicle y solo ocupaba la zona del pecho, que me lo tapaba como si fuera una badana estrecha, como un bikini sin tirantes. Sin mangas, tipo palabra de honor. El resto del vestido era de cuero fino. Comenzaba dos dedos por debajo de la badana y llegaba, ceñido en todas mis curvas, hasta casi las rodillas. Se unía al látex del pecho con unas correítas pequeñas, dos por delante y dos por detrás que eran las que le daban el componente fetish al conjunto. Llevaba un cinturón ancho elástico con la hebilla en la espalda. Completé la indumentaria con un collar negro de perra con tachuelas y unos zapatos de salón negros, cerrados, con casi veinte centímetros de tacón que me obligaban a caminar de puntillas. No era como las que me había puesto para la cena con la japonesa, que eran de castigo, y con ellas sí que apoyaba solo la punta de los dedos. Estos al pisar permitían doblar la última falange de los dedos y acababan en punta sin que mis dedos llegaran al final del zapato. En fin, ya saben, esos zapatos con el tacón más alto que existe.


  Mi amo también me había comprado un tocado para la cabeza un tanto extraño. Era un sombrero negro que consistía en un mini casquete que se colocaba sobre el moño que me hice en lo alto de la cabeza y que para sujetarlo llevaba una especie de varilla atravesándolo, casi como una aguja de punto.


  Lo cierto es que me sentí más bella que nunca. Noté que Jürgen había hecho un notable esfuerzo porque estuviera más que presentable ante Ahmed.


  El jaque llegó directamente de Bahréin en su avión particular. Fuimos a buscarlo al aeropuerto Reina Sofía. No llevamos coche porque necesitaríamos una comitiva y ya había alquilado dos limusinas Yo estaba muy nerviosa. Jürgen me había hablado tanto de él que lo tenía por un superhombre, como la máxima figura en el mundo de la sumisión y la esclavitud sexual en el que yo me movía. Además, decir que era riquísimo era quedarse corto.


  Llegaron a una zona privada del aeropuerto, donde nos dejaron esperarlos a pie de pista. La aparición de Ahmed fue espectacular. Primero se bajaron del pequeño avión tres tipos muy musculados. Los dos primeros de aspecto árabe (entre ellos el que había acudido a Madrid con esclava que subastó mi amo) y el tercero, negro como la noche. Luego bajó Ahmed, un hombre de unos cuarenta y pico años, le eché entonces. Vestía como era de esperar, con esa túnica blanca tradicional de los países del Golfo y el pañuelo en la cabeza rojo y blanco. Jürgen me iba indicando quién era quién. Los tres primeros, guardaespaldas, y detrás de ellos, el jeque. Luego bajaron las mujeres.


  La primera en descender la escalerilla, según me indicó mi amo, era Tamita. Sufrí un impacto enorme al verla porque era tan sumamente bella que casi dolía mirarla. Si la mujer que mandó subastar era hermosa, esta otra era de una belleza indescriptible. Hoy, a mis 35 años, puedo decir que jamás he visto una mujer más bella que Tamita. Verónika es bella, mucho. Pero no le alcanzaría a Tamita. Bien es cierto que el atractivo de una persona no solo viene dado por la belleza física. Hay otras consideraciones que pueden hacer que una mujer bella sea también sosa o que sea sexy. Tamita lo tenía todo. Debería tener unos diez años más que yo, es decir, 28 o 29, por lo que estaba en la época más espléndida de la vida. Era de la India, como ya conté, rescatada por Ahmed y educada de forma muy especial. Hablaba varios idiomas, entre ellos el español. Vestía al modo occidental, con un traje de chaqueta verde botella muy funcional, con blusa blanca y zapatos de salón parecidos a los míos pero más bajos. Llevaba el pelo negro azabache recogido en un moño bajo en la nuca. Los ojos eran negros y grandes, resaltados por un discreto rímel, y los labios, carnosos y muy sensuales, pintados en un tono rosado claro. La nariz era algo aguileña, pero no muy grande, característica de su raza.


  Supongo que la belleza es relativa pero a mí me cortó la respiración solo de mirarla. Llevaba un maletín, probablemente de Ahmed. Tuve la impresión, y acerté, de que era una especie de asistente del jeque para todo, su secretaria personal, su confidente y su amante. Alguien imprescindible. Mucho más que las cuatro mujeres que tenía y que no solía llevar de viaje.


  Detrás de Tamita descendieron del avión dos mujeres más, pero estas iban completamente cubiertas por un velo negro. Estos velos que usan en el Golfo se llaman niqab y se combinan con una túnica negra. Solo permite ver los ojos de la mujer. En este caso, ambas tenían los ojos muy azules porque una era alemana y la otra, estadounidense. Al principio pensé que eran esclavas, pero Jürgen me aclaró luego que se trataba de actrices porno contratadas por Ahmed para servirle como esclavas durante un año. Eso me chocó pero resulta que es muy habitual. De hecho hoy día sigue sucediendo.


  Pornostars que se alquilan por unos meses a jeques que les pagan una barbaridad de dinero.


  Naturalmente, antes fijan por contrato las condiciones de esa «esclavitud» para que luego no haya malentendidos.


  Esto sucede porque a los árabes les encantan las mujeres rubias, de piel blanca y ojos azules y les cuesta mucho conseguirlas como esclavas. Son más fáciles las negras o las asiáticas. Por eso acuden a las estrellas del porno y, últimamente, a los países eslavos de la órbita de la antigua Unión Soviética, como rusas, ucranianas, bielorusas e incluso húngaras y checas.


  Por debajo del niqab, sin embargo, se les veían los pies, ricamente calzados con sandalias doradas de tacón.


  Ahmed abrazó a Jürgen, con el que intercambió unas palabras en árabe. Después dio dos besos a Tamita, a la que conocía bien (y se la había follado muchas veces) y luego me presentó a ambos.


  —Esta es Sandy, la esclava de la que te he hablado —le dijo a Ahmed.


  El jeque me miró de abajo arriba con media sonrisa en la boca, examinándome, supongo que para comprobar que la realidad se correspondía con lo que mi amo le había dicho... Y con las fotografías enviadas.


  —Muy guapa —dijo finalmente—. Será interesante examinarla después.


  Dicho eso, fuimos al aparcamiento. Aguardamos todos mientras Tamita gestionó la entrega de los coches, que eran sin conductor. Era un espectáculo verla moverse y como la miraba la gente. No era muy alta, no más que yo, pero cuando ella se movía daba la sensación de que el aire a su alrededor subía varios grados.


  Finalmente le entregaron las llaves de las dos limusinas y ella se las entregó a los dos guardaespaldas árabes, que se fueron con ella a por los coches. Minutos después vinieron a recogernos. Cada guardaespaldas conducía una y Tamita iba subida detrás, en una de ellas. Ahmed y Jürgen subieron con ella y yo subí en la otra con las dos mujeres con niqab y el negro.


  Los conductores sabían perfectamente dónde ir, o al menos lo sabía el que llevaba a mi amo y a Ahmed, que iba delante, seguido por nosotros. Nadie habló durante el viaje. Ni las extrajeras ni el negro, que iba junto al conductor, mi viejo conocido. El viaje fue rápido, sin tráfico. Llegamos a la casa, las limusinas entraron y las puertas se cerraron.


  Nos bajamos todos y nos quedamos en el porche a la espera de instrucciones. Los guardaespaldas que habían hecho de conductores se fueron a inspeccionar la finca, y el negro, la casa.


  Todos estábamos un poco como de prestado, incómodos, como en casa ajena, salvo Ahmed, que le dijo algo a Jürgen en árabe y mi amo me atrajo.


  —Ahmed tiene sed, prepara unas copas. —se volvió al jeque a preguntarle y después a Tamita y precisó las instrucciones—. Haz tres combinados de ginebra con limón para los cuatro —me ordenó


  —. Y cuando regreses con las copas, hazlo desnuda.


  —Que se deje el top —intervino Tamita, que hablaba español perfectamente.


  —Ya lo has oído —mi amo chascó los dedos y me señaló la cocina.


  Me fui a toda velocidad a preparar las copas mientras ellos tomaban asiento en la terraza, junto a la piscina. Las del niqab estaban allí en pie, como estatuas. Cuando terminé de preparar las copas y ponerlas en una bandeja, me quité la parte inferior del vestido, es decir, el cuero. Desaté las correítas que unían el top con el resto y me lo saqué por debajo. También me quité el tanga y el sombrero. Lo dejé todo en una silla de la cocina, tomé la bandeja y salí a servir las copas. Las chicas del niqab estaban desnudas bañándose en la piscina y jugando como niñas. Era jóvenes y rubias platino, quizá teñidas pero eran indudablemente rubias. Sus ropas estaban en sillas cerca del agua.


  Coloqué la bandeja en una mesita y puse a cada cual una copa. Ahmed me miraba fijamente, como un águila observa a su presa desde lo alto de una rama. Estaba convencida de que ese día, el árabe me follaría. Y me excitaba mucho pensarlo, no solo por el romanticismo de follar con un árabe, en plan Rodolfo Valentino, sino porque Ahmed no estaba nada mal. Era mayor que Jürgen y tenía una perilla entrecana que le hacía más viejo, pero al tiempo le daba un aire interesante que gustaría a cualquier mujer.


  Después de poner las copas me quedé de pie, como una buena camarera, mientras ellos bebían y hablaban en árabe. Estuve así casi tres cuartos de hora. Todos me ignoraban. En ese rato, las esclavas del niqab salieron y entraron de la piscina para ponerse al sol varias veces; el negro regresó acompañado de los otros para dar el parte al jeque y se volvieron a ir, y Tamita y Jürgen se quitaron sus respectivas chaquetas y buscaron un lugar a la sombra, bajo las sombrillas. Yo seguía allí plantada, en pie, a pleno sol.


  Cuanto se terminaron las copas, Ahmed y Jürgen se levantaron. Tamita, por respeto, hizo lo mismo.


  Los dos hombres intercambiaron unas breves palabras con Tamita y luego Jürgen se volvió para hablarme:


  —Tamita te va a probar. Pórtate bien. Siempre te lo digo pero esta vez es más importante que nunca.


  —Sí, señor —dije cuando ya se marchaba con el jeque al interior de la casa.


  Tamita se me acercó, me tomó de la mano y me dijo “ven”. Yo la seguí mansamente. Conocía la casa perfectamente y me condujo a una habitación del piso de arriba. Desde el momento en que me tomó la mano, me mojé. Aquella mujer excitaba hasta a las estatuas de los menceyes de la Candelaria.


  Una vez en la habitación, cerró la puerta y se me acercó despacio, como lo haría yo ante un hombre al que quiero seducir, con un contoneo y una sonrisa explícitos. En Tamita aquella insinuación bastaba para derretir un muro de cemento. Se plantó ante mi con una sonrisa dibujada en su boca jugosa y me besó. Primero despacio, solo juntando nuestras bocas, degustando nuestros labios. Pero pronto su boca se entreabrió y su lengua vino a buscar a la mía dentro de mí. El beso aumentó de intensidad pero sin que nos tocáramos en otras partes de cuerpo. Yo mantenía los brazos caídos a lo largo del cuerpo y ella, lo mismo. Se limitaba a mover la cabeza para darle movimiento e intensidad al beso, facilitado porque teníamos la misma estatura. Bueno, en realidad, ella era ligeramente más baja porque yo tenía tacones algo más altos.


  Cuando, de improviso, una mano suya se posó en mi vagina, tuve un estremecimiento.


  —Estás muy húmeda —me dijo.


  —Sí, señora, estoy muy excitada —la llamé señora, aunque no sabía qué tratamiento debía aplicarle. Jürgen no me había dicho nada al respecto. Ella era esclava de Ahmed, y de Jürgen pero no me sentía en el mismo plano que nadie. De hecho mi amo siempre me decía que yo estaba por debajo de todos y todas. Además, ella era algo más que una esclava, porque tenía un papel de secretaria y hasta —por lo que estaba viviendo— de catadora del jeque.


  Tamita me subió la badana de los pechos y me los sacó por debajo. Los miró un momento y comenzó a lamerme los pezones. Esta vez sí me abrazó para posar sus manos en mis nalgas. Me dio fuertes chupetones para estirar mis pezones hasta límites que me hicieron daño, arrancándome gemidos de dolor y de placer al mismo tiempo. También me palmeaba las nalgas, cada vez con más fuerza.


  —Desnúdame —me ordenó, separándose de mí un paso.


  La desabroché la blusa y la falda y se las quité. Ella se mantenía quieta mirándome a los ojos y, de rebote, poniéndome nerviosa. Llevaba un sujetador bastante ajustado y elástico, de esos de tipo deportivo. No muy sexy, desde luego, aunque a ella le caía muy bien. Las bragas iban a juego, también mucho más grandes que un tanga.


  La ropa interior fue cosa de ella. Se sacó el sujetador y liberó unos pechos más que generosos.


  Más grandes que los míos. Luego se quitó las bragas y las dejó a un lado, en una silla del dormitorio.


  Yo me acabé de quitar la badana y ambas nos quedamos como vinimos al mundo, salvo los zapatos y mi collar. Volvió a besarme y a ponerme la mano en la vagina al tiempo que me cogía una mano y la llevaba a su coño. Nos frotamos un par de minutos, sin dejar de besarnos. Hasta que Tamita me echó sobre la cama y me comió el coño. Me corrí en menos de un minuto. Y ella no se detuvo, continuó lamiéndome y sorbiendo mis jugos durante un buen rato. Luego se sentó frente a mí e hicimos la tijera. Su chocho contra el mío. Nos agarramos de las manos para tirar la una de la otra y evitar así que la fuerza nos separara. Nos frotamos las vaginas despacio y luego le dimos más ritmo hasta que Tamita se corrió. Nos abrazamos y me sentí muy bien a su lado.


  Al cabo de unos instantes, ella volvió a acariciarme despacio. Me sobó los pezones y el clítoris con mucho cuidado y me besó. Yo respondí a cada caricia con otra tan intensa o más que las suyas. Se levantó y fue al armario. Ya saben que en esa casa, cada habitación estaba dotada de un pequeño arsenal para el sexo en todas sus modalidades. Rebuscó en los cajones de uno de los armarios y regresó a mi lado con varias cosas. Una de ellas era una cadenita fina rematada en cada extremo con unas pinzas. Me las puso en los pezones y la cadena en mi boca, de tal forma que si yo levantaba la cabeza, con mi boca tiraba de la cadena hacia arriba y las pinzas tensaban mis pezones. Me dolió un poco el pinzamiento, aunque pude aguantarlo.


  También trajo unos grilletes que me puso en las manos. Era dos brazaletes de cuero unidos por una argolla. Me ató las muñecas por delante después de arrodillarme en la cama. Por último, se dotó de un vibrador de esos que giran sobre sí mismos y que representan una polla gorda ligeramente arqueada. Comprobó que funcionaba la batería, se colocó detrás de mí y comenzó a frotármelo en el coño mientras con la otra mano me acariciaba el ano.


  —Relájate y disfruta —me susurró—. Abandónate al placer. Piensa solo en ti. Cierra los ojos.


  Hice caso y me dispuse a gozar de sus atenciones. En un par de minutos tenía el coño empapado.


  Ella no paraba un instante de frotarme por todos lados. Cuando me tenía muy a punto me ensartó el consolador entero en el coño y me dijo que bajara el culo hasta la cama para que el aparato se sujetara solo y no se saliera. Separé las piernas y bajé las caderas hasta quedar con la vagina casi en la cama. El vibrador se movía dentro de mí haciendo círculos irregulares debido a su forma arqueada. Su punta daba un amplio círculo dentro de mí, ronzándome más que cualquier vibrador clásico.


  Tamita, con las manos libres, me agarró del pelo y tiró hacia atrás tensando mis pezones al límite, mientras con la otra mano me metía dos dedos en el ano. Yo, con las manos atadas, no podía hacer mucho. Me hubiera podido masturbar para correrme enseguida pero no quise tomar decisiones. Ella me movía la cabeza adelante y atrás para que la cadena tirara fuerte de mis pezones. Yo gemía de gusto porque ese dolor, que no era muy intenso, me excitaba tanto como el aparato que tenía metido en la vagina trabajándome a un ritmo desesperadamente lento pero inexorable.


  Pero lo que más me gustaba eran esos dos dedos que se agitaban dentro de mi culo, ahora despacio, ahora deprisa, sin un ritmo concreto, solo abriéndome cada vez más el ano, dilatándolo y ablandándolo.


  En uno de esos tirones del cabello hacia atrás, me cogió la cabeza y me hizo soltar la cadenita. Me besó fuerte, como si tuviera necesidad de hacerlo desde hacía años. Un beso intenso que me hizo daño en los labios. Mientras me besaba sacó el vibrador de mi coño y me lo metió en el culo. Entero, de un golpe, y me aplastó contra la cama para que no se saliera. Yo me moría de gusto, aunque ella se retiró de mi lado.


  —Cierra los ojos, goza y disfruta como una puta.


  Era lo que estaba haciendo. Abandonada al placer de aquella mujer tan bella.


  Se colocó delante de mí. Ya se había soltado el pelo, que le caía sobre los hombros. Era tan guapa que no pude volver a cerrar los ojos. Ella no me insistió. Tenía en las manos un flogger y me pegó con él, no muy fuerte, en el pecho. La cadena saltó y las pinzas tironearon de mis pezones.


  —Culea con eso metido en el ano como si estuvieras encima de un hombre que te folla. —me dijo


  —. Imagina que Jürgen está tumbado en la cama y tú estás sobre él, follándotelo. Ese vibrador de tu culo es la polla de Jürgen…


  Hummm, lo hice y mi placer se incrementó. Moví las caderas en círculos y adelante y atrás como a Jürgen le gustaba que hiciera cuando me daba por el culo en esa posición.


  —¿Te gusta perra?


  —Sí, señora. Me gusta mucho —gemí.


  —Mastúrbate.


  No hizo falta que lo repitiera dos veces. Bajé las manos, que llevaba trabadas y me hice un dedo sin dejar de culear.


  Entonces Tamita agarró la cadena y de un tirón me arrancó las pinzas de los pezones. Me hizo mucho daño y di un grito de dolor y de sorpresa. Pero ella me pagó fuerte en los pechos con el flogger una y otra vez.


  —Córrete, puta —me ordenó—. ¡Hazlo, sucia cerda! ¡Dame tu placer!


  Me corrí casi a su orden. Aquellos golpes, aquel dolor y, sobre todo, el autoritarismo con el que me hablaba, agudizaron mi placer y también provocaron mi orgasmo de modo tan rápido e intenso que no supe si mi clímax se debió al dolor o al dedo que me estaba haciendo combinado con el consolador del culo.


  Es difícil explicar cómo es un orgasmo de esa intensidad porque el placer es casi indescriptible.


  Pero lo intentaré para que se hagan una idea aunque sea muy vaga. Tuve primero una subida enorme, y de golpe, del ritmo del goce que sentía, como si se multiplicara hasta el infinito, Una vez allí creo que fue cuando me corrí, pero me quedé como colgada en dicho placer, con el cuerpo tieso y rígido, imposible de hacer ningún movimiento porque era como si una brutal corriente eléctrica me hubiera dejado imposibilitada y bloqueada. Allí arriba, en ese éxtasis solo era coño. No sentía nada más que mi vagina, mi clítoris y quizá también mi ano (no estoy segura), que me palpitaban de tal forma que me repercutía en cada poro de mi piel, como si mi cara, mi boca, mi nariz, mis tetas… fueran una extensión de mi clítoris hipersensible. No sé el tiempo que pudo durar ese estado de casi levitación sexual. Yo no veía, pese a tener los ojos abiertos, ni oía. Era solo un trozo de carne en éxtasis completo. De pronto recuperé la sensación de tener un cuerpo, pero fue como si al hacerlo estuviera suspendida en el aire y cayera. Me derrumbé sobre la cama y creó que en ese momento recibí otro azote del flogger de Tamita. ¿Me había pegado mientras estaba en pleno orgasmo? No lo sé, no me di cuenta.


  Y al derrumbarme tuve un squirt brutal que empapó las sábanas como si me hubiera meado. Al tiempo, con la relajación y la pérdida de la posición, el consolador se me salió del culo y siguió vibrando sobre la cama, entre mis piernas, como si hubiera parido un alien.


  Tamita se me acercó, detuvo el consolador y me lamió el coño durante un rato en el que creo que estuve o desmayada o semi inconsciente. No tengo un recuerdo claro de aquella sensación pero estoy segura de que al menos un vahído, como mínimo, me privó de las primeras sensaciones de su lengua sobre mi sexo hipersensible.


  Recordé lo que me había dicho Jürgen de esas pérdidas del sentido y de que muy pocas mujeres las padecían porque pocas tienen unos orgasmos tan intensos. Y una de ellas era Tamita, como ya les conté a ustedes en mi libro anterior. Aunque conmigo, la favorita de Ahmed nunca alcanzó esos niveles de éxtasis sexual.


  Cuando me di cuenta, ella se había ido y mi amo estaba a mi lado, acariciándome el pelo.


  —Muy bien, cariño —me susurró al oído—. Eres una gran puta. Tamita está encantada contigo, pero aún no has terminado. Ahora vendrá un hombre con la misión de agotarte. Córrete todas las veces que te venga en gana y disfruta. Te gustará.


  Me quedé tumbada descansando. Todavía tenía las manos amarradas pero al ser por delante no era difícil ponerse cómoda. Entró el guardaespaldas negro y se fue desnudando poco a poco, dejando su traje perfectamente doblado en una silla, la misma que había servido a la ropa de Tamita.


  Cuando se quedó completamente desnudo pude verlo en toda su plenitud. Un macho descomunal, perfecto y hasta guapo, con la cabeza afeitada y cuello de toro. Su pene también grande y grueso, y, aunque no estaba excitado y le colgaba lacio entre las piernas, le hubiera bastado para darme gusto.


  Yo lo miraba desde la cama, tumbada medio de costado. Se volvió hacia mí y dijo algunas palabras en árabe que no entendí. Tampoco importaba porque creo que las dijo para sí mismo. Se acercó a la cama, se arrodilló delante de mí y se agarró la polla. La señaló con un dedo y luego me señaló a mí. Era evidente que decía que esa tranca negra era para mí. Ya lo sabía.


  Me agarró del pelo de repente, se echó hacia adelante y me metió la polla en la boca. Me sorprendió la violencia. No había entendido lo que me quería decir: chúpamela. Ese era el mensaje.


  Su polla era tan grande que casi no me entraba en la boca y la piel que rodeaba el miembro se me trababa entre los labios. ¿Han probado alguna vez a ponerse unos pantalones con demasiado forro, que se engancha el pie entre tanta tela y no puedes acabar de ponértelos? Bueno, eso les pasa a quienes tiene pantalones de mala calidad pero de esos hemos tenido todas. Pues así me pasaba con aquel rabo, que tenía tanto forro que se me enganchaba en todos los lados. Le cogí los cojones con las manos y tiré de ellos para estimularle. Lo mejor en estos casos es que esa piel se repliegue sola con una buena erección. Lo conseguí pero al cabo de un buen rato de chupársela de forma extraña y complicada.


  Cuando se le puso dura me entró mejor, pero era tan gorda que me abría la boca hasta provocarme dolor de mandíbula. No sé por qué pero evoqué al burro de la granja perdida a la que me había llevado Jürgen tantas veces.


  El negro se mostró muy activo. Hiperactivo diría yo. Recordé que mi amo me había dicho que su objetivo era cansarme pero a ese ritmo no estaba segura de quién se cansaría antes, porque después de metérmela por la boca, me giró y me folló desde atrás, en la postura de la cucharilla. Rogué porque no se le ocurriera encularme. Tenía una polla descomunal y no era el amante más delicado que había conocido.


  No les aburriré con tanto detalle, además no recuerdo la totalidad de la sesión, como es lógico. Me folló en todas las posturas sin dar el menor signo de excitación, salvo está, naturalmente, la erección que tenía. Pero nunca gimió ni lo vi al borde de correrse. Fue una máquina, supongo que bien adiestrado para eso.


  A los diez minutos de estar follándome, comencé a excitarme de verdad. Era imposible no ponerse cachonda en la cama con un tío así. Sobre todo si estas despreocupada del placer de él, como me había dicho mi amo, y centrada solo en el goce propio.


  Me corrí cinco veces, incluso cuando me dio por culo, que me hizo bastante daño al entrarme por primera vez, pero luego le saqué todo el partido posible. Él no se corrió ninguna vez en más de hora y media. Fue algo increíble que más adelante, en otro momento de mi vida, tuve ocasión de comprobar de nuevo.


  Me dejó exhausta. Si buscaba agotarme, lo consiguió porque al final yo apenas me movía y él no dejaba de bombear con su polla que parecía de látex, inmune a mis encantos, a mi sexo ávido y a mis mamadas. Nunca nadie, por mucho que haya aguantado, había dejado de correrse conmigo hasta que apareció este hombre que parecía de otro planeta. Porque no solo dominaba al cien por cien su polla, sino que al final se quedó sin correrse. Todos los hombres desean aguantar el máximo posible. Esa es la medida de su hombría. Pero al final a todos les gusta acabar con un buen orgasmo y regar a su pareja como se merece. Este no lo hizo. Luego supe que era otro esclavo y que su función no era obtener placer conmigo, sino agotarme, conseguir que llegara medio muerta a la cama de Ahmed, que es lo que vino después.


  Cuando aquel negro terminó su trabajo, es decir cuando logró de mí el quinto orgasmo, que había que sumar a los que me sacó Tamita, cesó de follarme. No me había pegado. Pero sus acometidas y sus modos habían sido rudos y a veces violentos. Pero nunca me dio una nalgada ni una bofetada.


  Solo acometidas de toro, salvajes y profundas.


  Se marchó en silencio, tal como había llegado y me quedé tirada en la cama, perdida en un mar de sábanas revueltas y empapadas en mis flujos y mi sudor. Aunque también quedó allí el fuerte olor acre de la transpiración del negro.


  Entraron Jürgen y Tamita. Ella ya estaba vestida de nuevo con su elegante traje de chaqueta y su discreto moño en la nuca.


  —Ahora viene lo más importante —me anunció mi amo—. Te recibirá Ahmed en su dormitorio.


  —Estoy muerta, amo —gemí.


  —Lo sabemos. Eso pretende Ahmed. Que llegues agotada a su cama.


  —No entiendo por qué. Le hubiera dado más placer estando fresca y descansada.


  —Tú no tienes que entender nada, ¿está claro? —Tamita cortó de raíz mis lamentos—. Tú solo has de obedecer y servir.


  —Sí, señora, lo siento.


  Ellos estaban de pie junto a la cama, ante mí, y yo me había sentado porque consideré que hablar con los amos tumbada era una grave falta de disciplina, pero no tenía fuerzas para bajarme al suelo para arrodillarme. Me escocía toda la entrepierna y el culo.


  —Ahora ve a ducharte —me ordenó ella mientras me desataba las manos—. Has de estar limpia de restos de otras personas. Pero no te mojes el pelo.


  Me dirigí al baño. Estaba realmente agotada y la ducha tibia me hizo mucho bien. Cuando salí completamente seca ya, Tamita me señaló la ropa que estaba sobre la cama y que debía ponerme.


  Verla me animó mucho porque era algo de las Mil y Una noches. Un vestido de ensueño, por llamarlo de alguna forma, porque vestir vestía poco.


  Eran unos brazaletes para las manos unas tobilleras, un collar y una especie de cinturilla fina.


  Todas en dorado y blanco. Cuero blanco con incrustaciones de oro. Me ayudaron a ponerme todo el correaje. Después una cadena fina y larga unía cada una de esas piezas aunque de forma holgada. Una de las puntas de la cadena acababa en mi collar y sobraba al menos un metro de tal modo que servía como cadena para llevarme de ella.


  Un arnés me ciñó el pecho, aunque no me lo cubrió. Eran solo más correas alrededor del pecho, sin taparlo. Remataba el conjunto una especie de falda de seda transparente, también blanca, que me cubría por delante y por detrás desde las caderas hasta los tobillos, y un velo para la cara de la misma seda. Antes de ponerme esta última pieza me pinté según las indicaciones de Tamita: labios muy rojos y eyeliner negro que prolongaban la raya más allá de mis ojos, con una línea hacia las orejas, dándome un aspecto muy oriental.


  Me miré al espejo y me encontré bellísima. Sin rastros aparentes de agotamiento, aunque eso iba por dentro.


  —No llevarás calzado, pero caminarás ligeramente de puntillas —me indicó Tamita—. Como si llevaras unos tacones de cinco centímetros.


  Así vestida, sujetando las cadenas para que no arrastraran, Tamita tomó el extremo de la cadena que servía de correa y me condujo a la habitación de Ahmed mientras Jürgen me guiñaba un ojo y se marchaba escaleras abajo. La pieza que ocupaba el jeque era la que había estado cerrada en su ausencia. Tamita llamó a la puerta y entró sin esperar contestación. La seguí, con la cabeza baja, aunque pude ver que era la habitación más grande y lujosa de la casa, que no solo tenía cama sino también mesa de despacho con sillas y un tresillo de diseño delante de una mesa baja transparente.


  Cerca de la cama había una puerta, el baño, y al lado más alejado, otra, que en días siguientes descubrí que era una pequeña sala de tortura.


  Toda la decoración estaba en blanco y oro. Desde las molduras hasta la cama, las sabanas y los brocados. Yo había sido vestida a juego con la habitación.


  Ahmed vestía una túnica blanca, diferente a la que llevaba cuando llegó, más ligera y cómoda, y tenía la cabeza descubierta. Era de aspecto noble, de nariz aguileña y larga, ojos profundos y negros, algo hundidos entre unos pómulos altos y prominentes. Su cabello era entrecano y tenía ya algunas entradas en las sienes que le daban un aire intelectual. Era guapo, sin duda. La barbita en forma de perilla la llevaba recortada y muy cuidada, lo mismo que las uñas, como luego tuve ocasión de comprobar.


  —Aquí tienes a la nueva, amo —Tamita habló en español para que yo entendiera, de lo que deduje que el jeque conocía mi idioma mucho mejor de lo que yo creía.


  Le entregó la punta de la cadena y Ahmed me examinó un rato como lo había hecho la primera vez.


  —Ya sabes que no me gustan los piercings —dijo—. ¿No tendrá tatuajes?


  —No, amo —confirmó Tamita—. Tiene la piel limpia.


  Yo no hablaba y me limitaba a permanecer allí en pie con la frente alta pero los ojos fijos en el suelo, mirando los pies de Ahmed, que llevaba unas babuchas blancas.


  —Quítale todos esos aros y me la traes de nuevo. Ahmed le devolvió mi cadena a Tamita y salimos del dormitorio.


  Regresamos a la habitación donde me habían follado Tamita y el negro y ella se fue a buscar a Jürgen. Cuando regresó mi amo, me fue quitando todos y cada uno de los piercings. Algunos de ellos no sin cierta dificultad. Menos mal que me los había puesto él y sabía cómo estaban enganchados.


  —Ya sabes que al amo no le gusta que las mujeres tengan ningún añadido al cuerpo —se excusó Tamita ante Jürgen.


  —No te preocupes, es culpa mía.


  Una vez liberada de toda la ferralla y recompuesta en mi maquillaje y vestuario, Tamita tomó el extremo de la cadena y me llevó de nuevo ante el jeque.


  


  


  Ahmed estaba sentado en su escritorio, escribiendo algo en un ordenador portátil. Nos quedamos en el centro de la estancia a la espera de que terminara.


  Levantó la cabeza y preguntó:


  —¿Le quistaste todo?


  —Sí, amo.


  —Está bien, gracias, Tami. Puedes marcharte.


  Tamita se marchó y yo me quedé sola en medio de la habitación mientras el jeque seguía a sus cosas. Tardó varios minutos en acabarlas. Luego se puso en pie y vino hacia mí. Volvió a examinarme. Se fijó en los agujeros donde habían estado mis piercings y chasqueó la lengua.


  —¿Te gusta llevarlos? —me preguntó.


  —Solo obedezco a mi amo, señor —respondí con sinceridad. Aunque me había acostumbrado a los piercings, me los había puesto solo por decisión de Jürgen. De no ser por él yo jamás lo habría hecho. Al menos no tantos.


  —Buena respuesta —me alabó Ahmed—. Tu opinión no interesa. Solo la del amo. Pero yo te he preguntado si te gusta llevarlos y debes responderme.


  —Sí, perdone, señor. No me desagradan y a veces resultan muy sexys, pero me da igual llevarlos que no. Mi amo me los puso y yo soy feliz llevándolos porque es su decisión y a él le gustan.


  Ahmed posó una mano en mi pecho desnudo y sentí un estremecimiento. Le ardía la mano, pero era suave como la de una mujer. Luego me agarró el pezón y lo retorció. Hizo lo mismo con el otro pecho. Me hizo daño.


  —Con los aros que llevabas esto no podría hacértelo —me dijo sin soltarme los pezones—.


  Molestarían y además tú nunca sentirías lo mismo. No es igual aplastarte el pezón libre de objetos extraños que con un hierro de por medio. No se siente lo mismo, ¿verdad?


  —No lo sé, señor —no me pareció razonable ni inteligente darle la razón como a los locos. Mejor responder con la verdad.


  Me retorció aún más los pezones y me hizo mucho daño.


  —A Jürgen le gustan mucho los adornos corporales. Él mismo parece un muestrario de ellos. No se lo discuto, en un amo no lo discuto. No. Pero una perra ha de estar limpia, sin marcas, como nueva. ¿Sabes por qué?


  —No, señor.


  —Porque se venden luego a mejor precio. Yo podría ponerte un precioso tatuaje. El más bello que yo pudiera imaginar. Pero a otros amos podría parecerles una basura y llegado el momento no te comprarían. Follarte sí, cualquiera te echaría un buen polvo, pero cargar contigo y gastarse un dineral.... Eso ya no. Mis esclavas van limpias y cuando las vendo son un lienzo en blanco para el nuevo propietario. Que haga con ellas lo que quiera.


  Me soltó los pezones y se colocó detrás de mí. Yo no me moví. Los pezones me ardían pero también estaba mojada de placer. Se acercó tanto a mi espalda que sentí su aliento en la nuca y el velo que llevaba se agitó levemente por su respiración. Sus manos se posaron en mis caderas.


  —Tienes un cuerpo perfecto. Escultural —me dijo.


  —Gracias, señor.


  —No las des. Si fueras rubia serías perfecta... Para mí. ¿Ves? Todo es relativo. A mí me gustan las mujeres rubias. Es lógico. En mi tierra todas son morenas. A todos los árabes nos gustan las mujeres blancas. Supongo que a los hombres de los países del norte de Europa les gustarán las mujeres de piel más tostada. ¿A ti cómo te gustan los hombres?


  Estuve a punto de cometer la estupidez de responder con una frase demasiado tópica en una esclava sin opinión ni derechos, pero recordé lo que me había ordenado unos minutos antes. Además, Jürgen me lo había enseñado también, que ante preguntas directas diera respuestas concretas.


  —Me han enseñado a disfrutar y complacer a toda clase de hombres, señor, pero mis preferencias son los hombres morenos, tanto de cabello como de piel. Y cuanto más morenos, mejor. Adoro a los negros.


  —¿De verdad? Pues habrás gozado mucho con Akim, mi esclavo negro.


  —Sí, señor. Me corrí cinco veces.


  —Y con Tamita otras dos. Me gustan las esclavas que tienen orgasmos fáciles —me dijo al oído mientras subía sus manos por mi cuerpo hasta atraparme los pechos—. Nos hace creer a los hombres que somos más machos.


  Comenzó a besarme la oreja, el cuello y el hombro. Yo me estremecía de placer pero no me atrevía a mover un músculo.


  —¿Alcanzarías los diez orgasmos?


  —Seguro que sí, señor. Y algunos más si usted lo desea.


  —Lo deseo. ¿Te correrías varias veces seguidas? Un orgasmo detrás de otro, sin descansar.


  —Creo que sí, amo –respondí con algunas dudas—. Si estoy excitada, creo que sí.


  —¿Ahora estás excitada?


  —Mucho, señor.


  —¿Te excito? ¿Te gusto como hombre?


  —Sí, señor.


  —¿Qué te excita y qué te gusta de mí como hombre? —continuó el interrogatorio y bajó una de sus manos hasta mi vagina, allí pudo comprobar que, en efecto, estaba muy mojada.


  —Ahora me excita estar en sus manos, amo. Usted me parece un hombre misterioso que emana poder y autoridad sobre todas las cosas. Me excita mucho estar bajo su dominio, que es tan grande que hasta me parece que Jürgen es su esclavo. Además, es usted un hombre muy atractivo. Me gustan sus manos… y su olor.


  —¿Mi olor? —se extrañó.


  —Sí, amo. Su aroma corporal es muy sensual, excitante. No sabría decirle por qué —era cierto, su aroma me envolvía embriagadoramente. No sé si era su colonia o la mezcla que los perfumes que evidentemente llevaba con su transpiración—. Me subyuga.


  Ahmed jugó con mi vagina. Sus dedos me acariciaron con una delicadeza y una precisión que me puso al borde del orgasmo, a pesar de que estaba molida.


  —Me han dicho que eres una experta feladora.


  —Me gusta, amo.


  —Ponte en cuclillas y chúpamela —me giró para que me colocara frente a él. Me agaché y él me ofreció su polla, que sacó tras abrirse la túnica.


  Tenía una polla negra no excesivamente grande ni gruesa. Tamaño normal, aunque sus cojones eran grandes y los llevaba depilados. Todo su paquete, tan oscuro, destacaba entre sus muslos, tan blancos como los de cualquier hombre mediterráneo.


  Después de retirar a un lado el velo que me cubría la cara, me llevé la polla a la boca y la lamí despacio. No estaba completamente erecta por lo que pude notar cómo crecía dentro de mi boca hasta alcanzar unas proporciones más que adecuadas. Estaba bien dotado, pero no era espectacular.


  Me la tragué entera y desplegué todas mis habilidades lingüísticas. Ahmed se despojó de la túnica y se quedó desnudo. Tenía un cuerpo atlético, enjuto, sin un gramo de grasa y estaba completamente depilado. Solo tenía la barba de chivo y el pelo de la cabeza.


  Se la chupé un buen rato, acariciándole los testículos, que me golpeaban la barbilla, hasta que dio un paso atrás y me ordenó que me masturbara sin cambiar de posición. Lo hice pero como tenía esa falda de seda por medio, se acercó y me la arrancó de un tirón. Seguí con el velo transparente que me cubría la cara.


  Comencé a gemir de placer y a jadear. El velo se me pegaba y despegaba de la boca abierta al ritmo de los jadeos. Ahmed me miraba, de pie frente a mí, tocándose la polla completamente tiesa. De haber sido una mujer libre le hubiera rogado que me follara pero no lo era y no podía permitirme el lujo de pedir nada.


  Tres minutos más tocándome el clítoris, cada vez con más fuerza, y me corrí. Lancé un gemido grande, casi un alarido de placer y me corrí.


  Ahmed entonces me embistió con su polla. Me la metió en la boca de un empujón sin retirar el velo, que me entró como si fuera un preservativo de seda. El jeque no se preocupó de retirarlo. Le gustaba follarme la boca con el velo de por medio. Enseguida se me llenó la boca de saliva. Ahmed me sujetaba la cabeza y me penetraba profundo, hasta hacerme toser y provocarme arcadas. Pero no se corrió.


  —Ven —me dijo tendiéndome la mano para que me pusiera de pie.


  Me llevó a la cama. Una vez allí me quitó el velo, completamente arrugado y empapado de mis babas. Me quedé vestida únicamente con las correas que me ceñían el cuerpo y las cadenas. Me empujó ligeramente para que me tumbara boca arriba y se sentó en mi cara.


  —Lámeme el ano con todas tus ganas.


  Su culo estaba sobre mi boca y él lo balanceaba adelante y atrás. Solo tuve que sacar la lengua para lamerle desde el inicio de los cojones has el agujero del culo. Chupando y sorbiendo, mi lengua se fue fijando al ano, a medida que el jeque dejaba de moverse para que su agujero negro cayera exactamente sobre mi boca.


  Usé todas las armas a mi alcance para darle placer. Desde rozarle con los labios y besarle, haciendo succión, hasta intentar penetrarlo con la lengua lo más profundo posible. Él se frotaba con ganas y puso su polla entre mis tetas. Se masajeó con ellas sin dejar de culear en mi cara. Luego se levantó y me miró la cara. Supongo que la tendría encarnada por el lápiz de labios, que se me habría esparcido por todos lados.


  Me quedé tumbada, sin atreverme a moverme, mientras él desaparecía de mi vista durante unos minutos. Luego regresó y tomó de nuevo asiento sobre mi cara para continuar la misma coreografía.


  Supuse que se había tomado un descanso para «enfriarse» y que volvía a por más. Quizá era capaz de tener un orgasmo solo con una intensa lamida de culo. Pensé en todo. Aún tenía una edad en la que buscaba explicación a las cosas, sobre todo al comportamiento de la gente que se acostaba conmigo.


  Con el tiempo he perdido ese interés. Me dan igual las motivaciones que tengan los demás. Lo importante es lo que hacen, no por qué.


  El caso es que Ahmed se sentó de nuevo en mi cara y yo, automáticamente, reemprendí el trabajo con mi lengua y toda mi boca. Noté al poco que el jeque hacía esfuerzos con el ano y me temí que quisiera defecar sobre mi cara. Me extrañó porque no parecía el tipo de hombre amante del scat, pero eso es algo que nunca se sabe, nunca acabas de conocer los gustos sexuales (perversiones, dirían algunos) por el aspecto exterior o la conversación de una persona.


  Lo cierto es que en ano de Ahmed se abrió desde dentro y no por mi trabajo y algo comenzó a salirle. Él no me dijo nada. Se limitó a apretar el vientre para cagarme. Las heces no me gustan, eso que quede claro. Pero las soporto si mi amante del momento quiere regalármelas. Abrí la boca y recibí dentro todo lo que Ahmed quiso ofrecerme.


  Me cayeron como bolas. Una detrás de otra. Eran blandas y de textura gelatinosa. Y no olía mal.


  Eso es lo primero que me escamó. Las heces apestan. Huelen peor que saben y aquello no olía mal.


  De hecho olía bien... y pronto noté que el sabor era agradable. La última bola salió con una ventosidad.


  Ahmed se retiró y me miró la cara, con la boca completamente llena de aquello que no me atrevía a escupir ni a tragar. Ni siquiera a masticar, aunque su jugo se me escurría ya por la garganta.


  —Fabulosa —dijo el jeque mirándome desde lo alto como si estuviera al otro lado de un microscopio—. No has apartado la cara en ningún momento y has recibido con resignación lo que yo te estaba cagando. ¿No te dio asco?


  Negué con la cabeza porque con la boca inundada de aquello era imposible hablar.


  —Mastícalo y trágatelo —me ordenó Ahmed.


  Inmediatamente cerré la boca y lo mastiqué. El zumo de fresa me desbordó la boca y algunos hilillos de néctar se me escurrieron fuera. Mastiqué complacida. Ahmed había cagado fresas. No se puede ser más chic, desde luego. Seguramente se las metió en el culo cuando se alejó de la cama.


  Mientras yo masticaba y tragaba con gran placer sin atreverme a moverme de la cama, el jeque se volvió a marchar, pero esta vez regresó con las fresas en un bol. Comenzó a comerlas mientras yo terminaba de tragar el último bocado.


  —Perdona —me dijo, y se puso en cuclillas sobre la cama. Cagó una nueva fresa—. Es tuya —me dijo señalándola.


  Me incorporé y la sorbí.


  —¿No te dio asco? —volvió a preguntarme.


  —No, señor.


  —¿Por qué, te gusta el scat?


  —No, señor. Pero tampoco me repugna —luego me hizo algunas preguntas más y le expliqué que el primero que me cagó en la boca, y era mierda de verdad, fue mi padre. Desde entonces lo había practicado de vez en cuando con amos que así lo requerían.


  Me ofreció más fresas, esta vez del bol y comí complacida. Supuse que había superado una prueba.


  Imagino que Ahmed esperaba que retirara la cara o cerrara la boca.


  Ahmed me soltó el arnés que rodeaba mi pecho, me quitó las cadenas y me separó las piernas.


  Metió su cabeza entre mis muslos mientras sus manos acariciaron mi pecho. Me lamió el clítoris y los labios vaginales. Me metió algunas fresas en el coño y las comió allí, confundiendo a veces mis pliegues empapados con la carne de la fruta. Yo no pude estar inmóvil, alcé y bajé las caderas como si estuviera follándome para acompañar sus lametones. Estaba muy caliente y me permití poner mis manos sobre su cabeza, más para acariciarlo que para aplastarlo contra mi pubis inflamado de deseo.


  Él no reaccionó y siguió lamiéndome hasta que me corrí con un orgasmo muy intenso. El jeque, embebido en mis jugos como un borracho en alcohol, me lamió el flujo y no paró. Siguió lamiendo y lamiendo, follándome el coño y el culo con sus dedos finos y elegantes.


  No tardé en estar a punto de nuevo por efecto de aquella lengua diabólica que, ayudada por unos labios gruesos y sensuales, me lamía, me succionaba, me mordía a veces, y me llevaba en volandas, una vez más, a las más altas cotas del placer.


  Me corrí de nuevo y fue entonces cuando Ahmed sacó su cabeza de entre mis piernas.


  —Dijiste que te podrías correr diez veces y es cierto, si no he contado mal.


  Creo que era verdad. Diez orgasmos. Dos con Tamita, cinco con el negro llamado Akim y otros tres con el jeque. Supe que podría tener una docena más. Mi cuerpo joven no tenía límites ni físicos ni mentales. Y quería más, quería demostrarle a aquel amo tan sorprendente que yo podía ofrecerle aún mucho más... Claro, que eso lo sabía él también.


  Me giró en la cama, me puso boca abajo, firmes, recta, con las piernas juntas y estiradas y la cara aplastada contra las sábanas. Me separó las nalgas y me buscó el ano con los dedos. Después se sentó sobre mí y me folló el culo con una sola acometida de su polla dura. Lancé un gemido de placer al sentirlo dentro de mí de golpe. Entonces me cogió las manos y me las puso en la espalda, me las sujetó y las inmovilizó al unir las presillas de mis muñequeras.


  Comenzó a culearme adelante y atrás. Su polla me entraba y me salía casi entera para volver a empezar en un bombeo uniforme pero relajado. Intenté culear para ayudarlo pero me puso una mano en la espalda para que parara.


  —No te muevas, goza con tranquilidad.


  Me quedé quieta, como muerta. Dejando que me follara el ano a su gusto, a su ritmo, que me pareció cansino. Pero cuando llevaba diez minutos follándome con esa paciencia, mi anillo anal comenzó a arder de tal modo que los calores se me extendieron por toda la zona. Mi clítoris, pegado contra las sábanas, comenzó a inflamarse de nuevo y el leve roce de la ropa de cama me puso al borde del éxtasis otra vez. Ahmed, pese a mis gemidos, siguió follándome al mismo ritmo. Parecía un hombre primitivo haciendo fuego con el frotamiento de un palo sobre una madera. Poco a poco, con paciencia pero sin pausa, en un movimiento constante pero de desgaste indudable. Mi coño ardió y me corrí de nuevo con una ferocidad que hasta a mi me sorprendió. Me agité de tal modo que, aunque estaba sentado en la parte alta de mis muslos tuvo que sujetarme por los hombros para que no lo descabalgara. Fue lo más parecido al orgasmo anal que había tenido hasta entonces. No fue del todo anal porque mi clítoris se vio estimulado por el frotamiento con las sábanas, pero aún así, la mayor fuente de placer fue el ano.


  Y él no se había corrido. Y seguía bombeándome en el culo con su polla negra y dura.


  —¿Quieres correrte de nuevo, Sandy?


  Pregunta directa, respuesta sincera:


  —Sí, señor.


  Ahmed no dijo más. Siguió a su ritmo un buen rato más en el que yo no perdí la excitación. Me había bajado un poco después del orgasmo, como es natural, pero aquel vaivén rítmico y hasta perezoso me mantenía en un nivel de recalentamiento alto como si fuera esa madera a la que el palo frota sin parar hasta sacar el fuego.


  Para que brotara la llama de nuevo solo faltaba la estopa que ardiera y esa vino de nuevo, esta vez por sorpresa, de una forma muy inesperada para lo que aquel hombre me había acostumbrado.


  Se bajó de mis muslos y me dijo que me girara. Me puse boca arriba. Él estaba arrodillado en la cama y tiró de mí, una pierna a cada lado de su cuerpo, me alzó de las caderas y me folló. Culeé arriba y abajo para sentirla más dentro de mí mientras él hacia un movimiento de atrás adelante. Yo tenía todo el cuerpo apoyado en la cama, salvo el trasero, ligeramente alzado en busca de su pubis.


  Compensaba con los pies, apoyados detrás de él.


  Ahmed comenzó a frotarme el clítoris al tiempo que me follaba y me puso de nuevo a punto del orgasmo. Entonces me pegó una bofetada en la cara. Me tomó completamente de improviso porque estaba con los ojos cerrados. Lancé un gemido de dolor y perdí el ritmo de la cabalgada. Entonces él me dio otro bofetón.


  —Muévete, puta, no pierdas la concentración —me gritó con los ojos encendidos y el gesto violento—. Mueve ese sucio coño.


  Recuperé el ritmo enseguida, mucho más acelerado que antes, asustada y dolorida por los golpes.


  Entonces los manotazos llovieron sobre mis tetas, que saltaban como locas de un lado a otro al ritmo que imponían los golpes del jeque. Alternaba las bofetadas, unas veces a mis pechos y otras a mi cara.


  No eran muy fuertes pero sí me dolían. Me ardía la cara y las tetas estaban enrojecidas, con los dedos marcados por todos lados.


  —¡Córrete, puta! —me gritó—. ¡Entrégame el placer de tu dolor!


  Comprendí que no es que hubiera hecho nada mal, como pensé al recibir el primer golpe, sino que a Ahmed le gustaba pegarme, o al menos quería comprobar si me gustaba a mí. Y en efecto, yo disfrutaba con ese castigo, que no era excesivo. Me concentré en mi coño y me agarré los pechos con fuerza mientras empujaba fuerte mis caderas contra su cuerpo para sentir la penetración lo más profunda posible. Apreté tanto, acompañado de un movimiento de arriba abajo, que Ahmed no pudo continuar su vaivén hacia delante y atrás. Era mi coño el que, con la polla clavada hasta el fondo, se refregaba contra su pubis, mi clítoris se raspaba contra su vello público incipiente, justo por encima de su polla, donde lo tenía afeitado, probablemente desde hacía unos días. Esos pelos, de apenas unos milímetros de largo, se me clavaban en la vagina como alfileres, pero al empaparse con mi abundante y espeso flujo casi adolescente, cobraban una textura flexible, ideal para que una mujer se corra con el frotamiento en su parte más sensible.


  Me corrí por decimosegunda vez con una bofetada que me alcanzó la nariz de refilón y me hizo sangrar, aunque yo de eso no me di cuenta hasta poco después. Mi cuerpo se tensó como un arco, con el cuerpo doblado, solo apoyada en los hombros y los pies, con aquella polla clavada dentro de mí como una estaca de placer. Él me aguantó por las caderas hasta que se rompió esa tensión y me derrumbé desmadejada sobre la cama.


  Ahmed se puso sobre mí, arrodillado, con una pierna a cada lado de mi cuerpo, y se pajeó sobre mi cara. Su chorro abundante de lefa caliente me cruzó la cara en chorretones espasmódicos acompañados de fuertes gemidos. Un manguerazo me cruzó la cara desde la barbilla hasta la frente, otro me impactó en un ojo, inundándome la cuenca ocular, que rebosó hacia la oreja cuando me estremecí de gusto; otro chorretón me entró en la boca entreabierta… Con un dedo me limpié el ojo y me llevé el colgajo de lefa a los labios. Ahmed entonces me enterró la polla en la boca, profundamente, hasta que mi nariz y mis labios se aplastaron contra su pubis, ese que me había refrotado contra el clítoris hasta hacerme correr. Me ahogaba pero no tenía fuerzas de cabecear para evitarlo. Solo una arcada que me vino, provocada por el adorable glande negro que perforaba mi garganta, hizo que expulsara su polla de mi boca.


  Tosí un par de veces y volví a dejarme caer en la cama. Relajada, agotada, incapaz de reaccionar a nada más. Estaba dispuesta a dejarme matar allí mismo si el siguiente capricho del jeque era estrangularme.


  Sentí que alguien me acariciaba el pelo y que me lamía la cara. Abrí los ojos sobresaltada. ¡Me había dormido! Era Tamita que me despertaba. Y no me lamía, lo había soñado probablemente. Su lengua en realidad era una esponja que me limpiaba la cara, en la que el semen y la sangre de mi nariz se habían quedado secas y encostradas en mi piel.


  —El jeque está muy feliz contigo —me susurró mientras me incorporaba pesadamente.


  Fue cuando vi la sangre en la esponja y me palpé la cara. No sabía de dónde provenía. Quizá los golpes me habían roto una ceja o un labio.


  —Es la nariz —Tamita adivinó lo que estaba pensando—. Nada grave.


  Me toqué entonces la nariz pero no percibí que me doliera más que otras partes del cuerpo. Porque me dolía todo: las mejillas, los pechos, los hombros, el vientre, los muslos. A pesar de que no me había pegado en todas aquellas partes de mi cuerpo.


  —Ven, te llevaré con tú amo.


  Me incorporé y Tamita, muy cariñosa y atenta conmigo, me llevó de la mano a la habitación que había compartido con Jürgen los días que habíamos estado allí solos. La esclava de Ahmed me dejó en la puerta y mi amo me recibió con un abrazo, largo y cálido. Me sentí muy confortada y feliz.


  —Estoy orgulloso de ti —me dijo cuando finalmente decidió soltarme y mientras me quitaba los brazaletes de cuero—. Ahmed quiere llevarte a su casa.


  Me alarmé y probablemente el terror se me dibujó en los ojos porque Jürgen enseguida me tranquilizó.


  —No temas, serán solo unas vacaciones en su palacio de Bahréin. Deberías estar orgullosa y feliz de que te quiera a su lado.


  —Pero yo quiero estar con usted, amo —gemí, asustada.


  —Yo te llevaré y me quedaré unos días, pero tú pasarás unos meses allí el año próximo. Está decidido.


  La firmeza de sus palabras hizo que me resignara. Volvió a abrazarme y me llevó a la cama.


  —Descansa, te lo mereces —mientras hablaba me arropó con la sábana porque aunque hacía calor fuera, en la habitación estaba puesto el aire acondicionado y hacía fresco—. Aún no eres consciente, pero lo que ha sucedido hoy en esta casa ha sido muy importante, trascendental para tu futuro.


  Yo no le di mucha importancia a esas últimas palabras pero tenía toda la razón. No me he dado cuenta plenamente de la trascendencia de aquella sesión con Ahmed y del aviso que me hizo mi amo hasta después de muchos años. En concreto, no he sabido lo ciertas que eran aquellas palabras hasta este mismo verano de 2015, dieciséis años después de aquello, cuando ya tengo 35 cumplidos y estoy casada desde hace siete con el hombre más maravilloso que me he tropezado sobre la faz de la tierra.


  A este hombre, mi amo y marido, quiero dedicar este libro, que ha sido posible gracias a su generosidad y a su insistencia, armas con las que he vencido mi indolencia, mi vaguería y mi insoportable tendencia a la molicie.


  Gracias, amo riguroso y recto


  Gracias, señor exigente y justo.


  Gracias, esposo amantísimo y protector.


  


  


  


  


  Como siempre, pueden ustedes localizarme en Twitter si desean conocerme mejor. Mi dirección es: https://twitter.com/SandyDurmmond


  Y por supuesto, pueden leer mis libros anteriores, que son, por orden cronológico:


  


  Más allá de la sumisión en Hollywood


  El capricho de Verónika


  Un trabajo peligroso.


  Un collar para Sandy.


  


  Les avanzo que en mi sexto libro relataré mi traslado definitivo para vivir en Madrid con mi amo Jürgen; un viaje a Bruselas para visitar a otro máster que ya conocíamos, poseedor de dos esclavas negras brutales, madre e hija, y mi alucinante estancia de tres meses en el palacio de Ahmed en Manama, la capital de Bahréin, donde pude conocer el extravagante lujo de los esclavistas del Golfo, una experiencia que fue como un sueño… Aunque a veces se tornaba en pesadilla.


  Ah, y también sabrán cómo conocí a mi actual agente, el maravilloso Óscar.


  Muchos besos y espero que hayan disfrutado de la lectura de este quinto libro de mis memorias,


  


  Sandy Durmmond.


  


  Acabado en Madrid, el 22 de octubre de 2015.
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